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i L Licenciado D . Vicente María de Ter-
cilla , Abogado del Ilustre Colegio de esta Cor-
te , disertó el dia 31 de ju l io íobre la exce-
lencia dé los Hospitales públicos^ ventajas que 
resultarían de la asistencia de los enfermos en 
sus casas, reservando aqueilos para cierta cla-
se de enfermos'^ y de los medios que pudieran 
adoptarse para ello. 
Dividió su disertación en tres partes rela-
tivas á manifestar cada uno de los miembros 
contenidos en el tema anterior. 
Por lema de su i.a parte pone aquel con-
sejo del Sangrado Oráculo en el libro del Ecle-
siástico s ( i ) Ñ o seas negligente en visitarlos 
Tom, I X , . Ee rn -
fc) Cap,' 7. v. ¡¡¿P- k / w 
i 
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enfermos i pues por este acto te afirmarás en 
el amor. Y discurriendo sobre tan santa doc-
trina , á la verdad muy conforme con los sen-
timientos naturales de la humanidad, y 4e la 
recta razón , persuade la comiseracion y mi -
sericordia para con los pobres enfermos, cu-
yos clamores, y miseria exigen de nosotros, les 
socorramos con mano benéfica en eí estado 
del dolor, y desconsuelo, ayudándolos á salir 
de él con medicinas espirituales, que alivien 
las penas de su alma, y con las terrenas, que 
ayuden á curar las de su afligido cuerpo &c . 
Entra luego á hablar del origen de los Hos-
pitales ó Xenodochios (baxo cuyo nombre ge-
nérico comprende también los Hospicios, Ca-
sas de Misericordia, &c.) y dice; que si se ha 
de estar al parecer de Selvagio, en sus Ins-
tituciones Canónicas, (i> el origen de los Hos-
pitales entre los fieles debe fixarse en la épo-
ca misma en que tuvo principio el estableci-
miento de los Monasterios, esto es, después del 
Imperio y persecución de los Paganos, quan-
do los Emperadores christianos restituyeron á 
la Iglesia la paz, de que por tantos años es-
tuvo desposeída, tiempo en que los Obispos, 
que antes tenian á su cargo el cuidado de los 
pobres, enfermos, peregrinos, viudas, &c. em-
pezaron á edificar poco á poco varios domi* 
cilios para hospedarlos y recogerlos, fín con-
fír-
( l ) L i b . 2 . tú. X / . S>4> 
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firmacíon de esta doctrina , hace mención de 
varios Hospitales construidos en el siglo 4.0 
de la Iglesia, por San Basilio, San Juan Cri -
sostomo , y otras varias personas de singular 
exemplo y santidad; sin omitir otros erigidos 
en otras épocas posteriores, como fueron el de 
los Caballeros de San Lázaro de Jerusalen, 
cuyo obgeto fue curar los enfermos, especial-
mente ios leprosos; el de los Templarios, pa-
ra preservar de los insultos de los ladrones á 
los peregrinos que pasaban á visitar los San-
tos Lugares; el de los Caballeros de Malta; ei 
de los Hospitalarios de San Antonio Abad, 
fundado por diez varones piadosos en 1095, 
para la curación del mal conocido vulgarmen-
te con ei nombre de fuego de San Antón, y 
otros; cuya erección y dotación se debe úni-
camente ai estimulo de la humanidad, que ha 
dictado á todos los hombres en todos los tiem-
pos, deben contribuir ai alivio y bien de los 
enfermos pobres , menesterosos y desvalidos, 
que no pudiendo por sí propios proporcionar-
se los medios de conservar su salud y sub-
sistencia , vendrían á ser irremediablemente vic-
timas de la mas cruel necesidad y desespera-
ción, si la piedad y misericordia no hubie-
ran motivado la erección de semejantes alber-
gues , donde encuentran fácilmente el reme-
dio de sus necesidades. Asi vemos que hasta 
los Romanos siguieron tan sublimes ideas, le-
vantando en la Plaza llamada Oiitoria una ca-
s» con ta denominación de Puerta Lactena, pa-
Eea ra 
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ta recoger y criar los expósitos con ks limos-
nas que se pedian j y que con el mismo ob-
geto fundó y dotó con copiosísimas rentas un 
magnifico edificio el Emperador Trajano en el 
Monte Celio, Como se demuestra por las mas 
de las leyes del tit. 3.0 lib. 1.0, en que se ha-
bla latamente de los privilegios concedidos á 
todas las especies de lugares pios que quedan 
indicadas , y de las obligaciones de los pa-
rabolanos, ó de los sügetosjJestinados á la asis-
tencia de los enfermos. 
Y hablando de la España ; gquántos de 
estos famosos alvergues (prosigue) no se cono-
cen en ella? Hace aqui particular mención del 
Hospital General de Madrid, erigido según el 
proyecto de Cristoval Pérez de Herrera, Me-
dico del Señor Felipe I I I . , como uno de los 
Monumentos que mas principalmente manifies-
ta el sumo cuidado que ha merecido á núes* 
tros Reyes, y con especialidad al que hoy fe-
lizmente nos gobierna, aquella miserable por-
ción de hombres que con dificultad hallarla en-
tre sus semejantes el alivio que necesita quan-
do se ve combatida de los dos enemigos mas 
fuertes que son la enfermedad, y la pobreza. 
Porque en efecto es indecible la tibieza á que 
ha llegado el espíritu de la caridad christiana: 
estos pobres perecerían de necesidad y de do* 
lor , si únicamente se fíase su salud y re-
medio al cuidado de los particulares: los hom-
bres por lo común miran con indolencia las 
calamidades del infeliz, y pretenden las mas 
ve? 
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veces á la sombra de afectadas y frivolas es* 
cusas eximirse de la obligación natural y pre-
cisa de socorrer á sus semejantes j grita en 
ellos la naturaleza , pero se desentienden de 
sus clamores. ¿Y será por ventura de estra-
fiar (dice el Disertante) que hagamos este j u i -
cio de la mayor parte de los hombres en quie-
nes se hallan tan resfriados los bellos senti-
mientos de la beneficencia? 
De aqui saca el siguiente argumento á fa-
vor de la utilidad y necesidad de los Hospi-
tales públicos. Abandonado el extremamente po-
bre , el enfermo , el huérfano, el impedido, 
&c. á la inclemencia i ¿qué espectáculo tan tris-
te no presentarla á la vista un pueblo donde 
no hubiese semejantes alvergues de piedad, don-
de se cuidase de su salud, de su edocacion.j 
de su subsistencia? ¿Qué perjuicios no se se-
guirían á la Religión y al Estado? Concluye 
pues, que la felicidad pública pide de justicia 
se fomenten, y protexan semejantes estableci-
mientos , erigiéndolos con dotación suficiente 
en las capitales donde no los haya. Por cu-
ya razón hace el debido elogio de nuestro pia-
doso actual Soberano, á cuya solicitud nues-
tro SS. P. Pió V I . se dignó expedir un Breve 
en 14 de Marzo de 1780. para que de las 
rentas eclesiásticas , tan crecidas en España, se 
pudiese deducir hasta la tercera parte (aunque 
sin gravamen de las respectivas congruas de 
600 y 300 ducados) en los beneficios residen-
ciales, y no residenciales, para fundar^ y do-
Ee3 m 
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tar con sus producios todo género de recogi-
mientos ó reclusorios para pobres, en que J« 
comprenden los Hospicios, casas de caridaa, ó 
de misericordia , las de huérfanos, expósitos, 
y otras semejantes , 6 para establecer y pro-
mover por o t r o s medios el consuelo , socorro, 
y remedio de las necesidades , en el caso de 
que no conviniese recluir en los ya erigidos á 
todos los pobres, ( i ) 
A conseqikncia dice: jhabrá quien dude 
á vista de unas expresiones tan llenas de be-
neficencia , que la mente del Rey y de su 
Santidad es que se provea por todos los me-
dios posibles al alivio de los necesitados, y 
entre ellos al de los enfermos? ¿O quién se 
atreba á impugnar la excelencia y necesidad 
de tan piadosos establecimientos, al ver el cui-
dado que merece su erección y conservación 
á las supremas potestades de la tierra? 
Para mas confirmar su doctrina , expone 
un pasage de Luis Antonio Muratori, en su 
insigne tratado de la Caridad Christiana, (2) 
donde habla de la necesidad y excelencia de 
los Hospitales ; y sigue haciendo aiin varias 
reflexiones propias sobre el asunto, con que 
concluye su primera parte. 
En la 2'a sentado el principio de que se-
mejantes establecimientos piadosos han sido 
sietn-
C O Real Decreto de S. M. de 11. de Noviembre de 178-;. 
C O Cap. 17. 
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siempre el único asilo del común de los po-, 
bres; y por lo mismo uno de ios obgetos pr i -
vativos que mas han interesado el relo de los 
Soberanos, y de otras potestades superiores 
que han contribuido con sus copiosas rentas i 
su erección y conservación, juntamente con' 
otras personas particulares que han dexado quan-
tiosos legados para el mismo efecto; reprende 
la ceguedad y preocupación del vulgo , que 
sin embargo mira como injustos los medios y 
arbitrios tomados en beneficio de la humani-
dad y de los verdaderos pobres, creyendo que 
éstos mas se dirigen á su persecución y total 
desamparo; lo que los induce, llevados del ada-
gio común: haz bien , y no mires á quien ^sX 
que contradice manifiestamente aquella máxi-
ma que se lee en el Eclesiástico: si hicieres 
bien , procura saber á quien le haces , ( i ) 3 
mirar con desagrado y odio los establacimien-
tos públicos para el socorro, recolección & c , 
de los pobres, como sucede en el dia con las 
Diputaciones de caridad, rehusando muchos con-
tribuir con sus limosnas, desconfiando teme-
rariamente de la conducta de los Diputados, 
¡Con qué facilidad (dice el Disertante) se en-
cuentran especiosos pretextos, para desenten-
derse de las obligaciones que impone aun el 
mismo Derecho Natural! 
Tras esto entra á proponer su proyecto, y 
Ee4 U 
( i ) Cap. 12. v. 1. 
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la utilidad que resultaría de ponerle pot obra, 
asisíiendo á iqs pobres enfermos en su casa, 
y cita el capitulo de la Gaceta de 17 de Ene-^  
%o del presente año, en que se dice, haberse 
aumentado considerablemente los pobres en el 
Quartel de Palacio atrabidos de la seguridad 
«¡te pasaif sus dolencias en el seno de sus fa-
milias, sin los riesgos inevitables del Hospital 
General, pues solament? se ba practicado e§-
te proyecto en dicho Quartel, mediftnte el ze-
lp, del Señor Alcalde que fue (ahora Fiscal del 
Consejo y Cámara deS, M . ) JX Manuel Sis, 
ternes, y el agrado con que miró nuestro A u -
gusto Sqbejano esta empresa, suministrando 
por medio de su limosnero mayor el Excmo, 
Señor Patriarca de las Indias el caudal nece^ -
s,ario para la asistencia de los enunciados en-
fermos; cuyas noticias, inserta en abono de la 
Utilidad de su proyecto. 
Pasa después á manifestar las ventajas que 
resultarían de su establecimiento, las que re-
4uce á nueve por el orden siguiente,-
i»a Los fieles se moverían mas facilmen-* 
te á visitar, consolar, y socorrer á los enfer-
mos en sus casas , mayormente si á este fin 
se usase de algún distintivo ó señal que indi-
case sus respectivas habitaciones, con distin^ 
qion de hombres y mugeres, para que así es, 
tas, como aquellos acudiesen al socorro de las 
personas de su sexó. 
Se hace cargo de que contra esta ventaja 
se le puede oponer, ei que el acto de visi-
tar 
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tar &c . á los enfermos es aun mas practica-
ble en los Hospitales, por hallarse aiii todos 
juntos & G . 
A esto responde, que aunque sea cierta esta 
comodidad, se desvanece la obgecion, respecto 
la incomodidad que resultaría á los fieles de ir 
á los Hospitales situados á las extremidades de 
Madrid, lo que indubitablemente los retrahe de 
tan piadosa obra, á mas del horror con que mi» 
ran la fetidez que reina en ellos, y el mie-
do de contraher alguna enfermedad contagiosa. 
Conoce también que aun en este caso se 
alegarían las comunes escusas con que se pre-
tende disculpar el poco afecto á hacer bien. 
Pero para disipar estos frivolos pretextos , se 
contenía con poner á la letra dos lugares (1) 
de Lactancio Firmiano en sus Instituciones D i -
vinas, en que dice, que el que hace bien al 
pariente ó amigo, como no, hace mas que lo 
que debe, y por su misma honra, no merece 
grande alabanza 5 pero que el que favorece á un 
estrafio y desconocido, este es verdaderamen-
te laudable, pues no tubo otro estímulo para 
el beneficio que los sentimientos de la huma-
nidad..,. Y que no por esto se entienda , que 
se manda á los particulares aniquilar sus in-
tereses 3 sino aplicar lo que gastan en cosas su-
perfluas, á mejores, y mas útiles usos &c. 
§.a íísta se funda en que los mismos suge-
tos 
O ) Lih. 60 de vers. cultu. 
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tos pudientes, que en vida se dedicaron á usar 
de liberalidad y misericordia con los enfermos, 
es regular no fuesen menos liberales con ellos 
después de su muerte, dexando á las Dipu-
taciones de caridad quantiosos legados y man-
das, para que éstas las destinasen á la cura, 
y beneficio de dichos enfermos. 
3.a Asistidos los enfermos en sus casas por 
las personas conjuntas, ó por otras á quienes 
estimulase la caridad, de las quales no falta-
ría por lo regular alguna en la vecindad de 
su liabitacion , no estarían expuestos á la in-
dolencia con que suelen ser tratados en ei Hos-
pital publico por algunos de ios practicantes 
y asistentes. 
En este lugar considera, que muchas ve-
ces es casi preciso usar de algún rigor y as-
pereza con algunos dolientes incorregibles, que 
los hay seguramente en los Hospitales ; pero 
sin embargo aconseja que aun en este caso se 
les trate con moderación y caridad christia-
na; y cita para confirmación de esta doctrina 
el cap. 27 de Luis Antonio Muratori en su ex-
celente obra con este titulo, en que nota, y 
reprende muy bien estos, y otros semejantes abu-
sos que por falta de caridad se suelen cometer 
en los Hospitales por los ministros y asistentes 
de ellos, y dice se trate á ios pacientes con 
aseo, y buena servidumbre &c. 
4. a Como en los Hospitales, por mas es-
mero y limpieza que haya , es indispensable 
la fetidez, y el temor de empeorar en sus 
do-
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dolencias, si se les pega alguna enfermedad 
contagiosa , reusando por esta razón ios mis* 
mos pobres ir á ellos ; es claro , que estos 
hallarian el alivio si se les asistiese en sus 
casas. 
5. a Esta se reduce á la antecedente; por-
que la misma preocupación que induce á las 
gentes pobres del vulgo; es mucho mas eíi-
cáz y común en los sugetos de mas distinción, 
que por varios infortunios , ó por la estrechez 
de su sueldo , se ven obligados á ir á los Hos-
pitales : cosa que miran con el mayor horror, 
y como indecorosa y mal sonante á sus cir-
cunstancias y empleos ; queriendo mas bien 
vender , empeñar y aniquilar sus cortos bie-
nes , y aun perecer dentro de sus propios quar-
tos ce n su familia , que ser conducidos á aque-
llos alvergues de piedad. Esta especie de en-
fermos recibiría como un beneficio imcompa-
rable , el de ser asistidos y curados en sus 
casas, que es otra de las ventajas que se se-
guirían á la execucion de este proyecto. 
6. a Divididos los enfermos por los respec-
tivos Quarteles , ó Barrios de la Población, 
se disminuirla en gran parte la concurrencia 
de estos á los Hospitales, y por consiguien-
te se ahorrarían muchos salarios y raciones 
que se tienen ahora asignadas á una gran 
turba de Dependientes que hay en ellos, res-
pecto el gran numero de enfermos á quienes 
tienen que asistir. Y aunque contra esta venta-
ja , se quiera decir que el ahorro que por es-
ta 
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ta parte se consigue sería equivalente,Y aun 
quizá menor al gasto que se haria por la otra, 
suponiendo que á todos , ó á muchos de los en-
fermos sería preciso ponerles una Asistenta, 
ó enfermera, con el salario ó estipendio pro-
porcionado á su trabajo ^ todavia quiere que 
esto no obste en gran manera á la ventaja re-
ferida , fundado en que la necesidad de las 
Asistentas, no sería tan común, como se pre-
tende , y que dado que lo fuese , sería sin 
notable dispendio de las Diputaciones, las que 
á este fin podrían valerse de las viudas po-
bres de sus respectivos Barrios que necesita-
sen de su socorro , dándoles este con la pre-
cisa condición de asistir á los enfermos quan-
do la necesidad lo pidiese. 
7. a Esta consiste en que disminuido el nú-
mero de los enfermos en los Hospitales nota-
blemente, no habría necesidad de permitir (adop-
tando alguno , ó algunos de los medios que 
en su lugar se propondrán) el bárbaro espec-
táculo conocido baxo el nombre de fiestas de 
toros , que S. M . se ha mostrado yá deseo-
so de abolir , permitiendo su continuación 
mientras que el Consejo le proponga algún ar-
bitrio equivalente al de su producto para ocur-
rir á la necesidad de ios pobres enfermos (1). 
8. a Otra de las ventajas que se seguirían 
del 
CO Véase 1» Pragm. de Coches pubJic. en 14. de Nov. 
de 178^ 
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del establecimiento propuesto , sería la satis-
facción y consuelo que recibirían los enfermos 
de estár entre su amable familia , parientes, 
amigos, &G' evitando asi el dolor y pena que 
padecen al desprenderse de su compañía, y 
del seno de sus casas, para entregarse á las 
manos de unos hombres extraños, cuyos sen-
timientos , aun quando sean muy piadosos-, se-
rian siempre muy desproporcionados á los de 
sus conjuntos , mas interesados en la salud y 
vida del enfermo. 
9„a Como la fantasía (según afirma Miara-
tori) (1) de diferentes personas tiene diferen-
tes casos de fuerte aprehensión , terror , ó de-
seo , la fuerza de alterar su cuerpo, produ-
ciendo antipatías , enfermedades , y aun res-
tituyendo la salud ) de lo qual hay muchos 
exemplares , y no siendo por la misma ra-
zón de ningún modo conveniente hablar de 
abortos delante de mugeres embarazadas , ni 
de las perniciosas consequencias ó efectos de 
otros males en presencia de los mismos que 
los padecen j es indubitable que no solo se de-
ben omitir semejantes conversaciones delante 
de los enfermos, sino mas principalmente apar-
tar de sus ojos los obgetos tristes que las mo-
tivan. ¿Y cómo podrá esto conseguirse en los 
Hospitales 5 donde siendo preciso que en una 
misma sala haya muchos pacientes, se es-
tán 
(1) Traer, de la feria «^;uFantas. hum. cap. 12, 
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tán reciprocamente lastimando de sus dolen-
cias, oyendo sus quexidos y lamentos, y vien-
do continuamente representarse la horrorosa ca-
tástrofe de la muerte en muchos de ios que 
tienen á su vista , y casi tocando á su mis-
ma cama ? ¿ Q u é objetos mas tristes para que 
un enfermo acongojado acelere por momen-
tos el fin de sus dias , y pierda las esperan-
zas de sobrevivir? De aqui otra ventaja no 
menos importante; porque realmente, tales con-
sequencias solo se pueden evitar, asistiendo 
á los enfermos en sus respectivas habita-
ciones. 
A estas nueve están reducidas las venta-
jas que por el mismo orden deduce el D i -
sertante de la execucion de su proyecto 5 y 
concluye corroborando su utilidad con la prac-
tica , que según él se va introduciendo con 
particular gusto de nuestro Monarca , dexan-
do los Hospitales para los forasteros de la Po-
blación ó Capital de la Provincia en que re-
sidiesen , para ios enfermos incurables , para 
los locos , y otros á quienes no conviene cu 1 
rar en sus casas , ¿kc. 
En la 3.a parte haciéndose cargo el Disertan-
te de que no sirve proponer un buen proyecto, 
sino se manfiestan los medios que faciliten su 
execucion 5 pasa á cumplir con esta obliga-
ción , aunque ciñendose á la brevedad de un 
Discurso Académico. 
Quiere pues en primer lugar , apoyado en 
la doctrina «¿ue acerca de este asunto trae d i -
cho 
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cho Muratori al cap. 28 de su obra ya ci-
tada , que en las Capitales de las Provincias, 
donde se plantifícase semejante establecimien-
to , se erigiese ante todas cosas una Junta de 
caridad compuesta de personas piadosas y ca-
ritativas , que tomase á su cargo el gobierno 
y socorro de los infelices repartidos en tan-
tas casas, á imitación de las que en benefi-
cio de los pobres se han establecido en Ma-
drid , y en otras Ciudades del Rey no. 
Peto por quanto serviría de muy poco el 
establecimiento de tales Juntas , si los rico®. 
Párrocos, y otros cuerpos y Comunidades po-
derosas, juntamente con los particulares y per-
sonas pudientes del Pueblo, no concurren con 
sus limosnas , zelo y actividad al fomento de 
un óbgeto tan útil á la humanidad 5 propo-
ne como medios generales para su execucion : 
i.0 El zelo de los Ciudadanos en contribuir 
con sus limosnas: 2.0 El de la Compañía de 
Caridad en aplicarlas integramente á un des-
tino tan piadoso. 
Acerca del primero dice , que el zelo de los 
Ciudadanos en coadjuvar á un pensamiento tan 
Util debería manifestarse por medio de una vo-
luntaria subscripción, de caridad en que se aíiaiv 
zase desde luego su perpetua subsistencia; y 
habiéndose esta de gobernar por la buena fé, 
censura severamente la común preocupación y 
recelo de los Ciudadanos que los induce ma-
lamente á desconfiar de la conducta de los 
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Individuos de las Juntas de Caridad, mos-
trando que esta sospecha , no solo es contra-
ria al derecho Natural , que nos prohibe pen-
sar de otros lo que no quisiéramos que se juz-
gara de nosotros mismos, sino destructiva de 
la precisa obligación que tiene todo hombre; 
y mucho mas el que profesa la fé de Jesu-
Christo i de contribuir al socorro de los ver-
daderos pobres , según sus posibles. 
Los fondos que pcoduxese dicha subscrip-
ción, quiere asimismo el Disertante, entrasen 
desde luego en la Tesorería General de la 
Junta de Caridad , para que esta los repar-
ta á las Diputaciones particulares, según Jai 
necesidades y urgencias de cada una, debien-
do estas dar cuentas anualmente á la Junta 
General de Caridad 3 de cuya caxa se !es pa-
guen sus alcances , si los hubiese, ó bien sea 
de los sobrantes de otras, ó de los caudales 
que hubiesen entrado en ella en el discurso 
del año. 
Y debiendo las Diputaciones destinar es-
tas limosnas á la asistencia y remedio de los 
enfermos 5 por la misma razón debería cada una 
tener un repuesto de xergones , sabanas, man-
tas, fundas, vendas y otros auxilios necesa-
rios á este fin; dexando parte de ellas para 
dar una gratificación á los Médicos que asis-
tiesen á los enfermos , á los quales tienen obli 
gacion de . asistir de valde , siendo como se-
rian estos pobres, lo que enseña Santo To-
más 
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más (1), y el célebre D. Christoval Pérez de 
Herrera, Medico del Señor Rey Felipe 3.0 (2) 
cuyos piadosos sentimientos , ojalá fuesen se-
guidos por todos los de su misma profesión! 
A fin de que esta carga piadosa de asistir a 
los pobres enfermos , pudiese correr por todos 
los Profesores de Medicina , juzga también pot 
conveniente que ei Protomedicato , ó el Ayun-
tamiento de cada Ciudad nombrase anualmen-
te los Médicos y Cirujanos que hubiesen de 
asistir á los enfermos , con respecto al núme-
ro de Barrios , Quarteles , ó demarcaciones en 
que estuviese dividida la población. 
•• ' i Para seguridad de los Boticarios, quiera 
que estos no diesen las medicinas , sin que 
las recetas no fuesen autorizadas pof los Mé-
dicos , ó Cirujanos del Barrio, ó Quartel con 
tin gratis puesto de su misma letra , ú otra 
seña difícil de contrahacerse j las quales les ser-
virían de documentos para solicitar su paga 
al fin de cada un año. 
Al mismo fin conduciría mucho, el que se 
permitiese por el Soberano el uso de algunas 
rifas , á que podrían contribuir con varias frus-
ierias y alajas los fieles , aplicando su pro-
ducto al beneficio de los pobres enfermos. 
También, dice, convendría usar de algunos 
arbitrios políticos, mediante los quales podría 
Tom. I X , F f qui-
( l) 2, 2 Qnesr, 71 Arde. 1. 
( i j DÍÓC. a del amparo de los legicimos pobres, fol. 31, 
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quizas atenderse al remedio universal de toda 
clase de pobres, en especial de los enfermos. 
Uno de estos quisiera fuese el aumento de 
algunas Loterías, cuyas reglas fuesen adapta-
bles al gobierno y constitución de España &c . 
siguiendo el exemplo del cura de S. Sulpi-
cio de París, que (según consta por el Po-
lítico D . Bernardo Ward ( i ) mantenia io9. 
pobres , aprovechándose de una Lotería que 
sacaba todos los meses. Y en el caso de apro-
bar esta idea, cree ser muy ventajoso á la 
causa de los pobres el establecimiento de una 
Lotería de rentas vitalicias , en la que á cos-
ta de una moderada contribución pudiese ase-
gurar por toda la vida su mantenimiento el 
que la consiguiese ; para cuyo efecto no fal-
tarían Políticos sabios que graduasen las re-
glas convenientes, quando no se tuviesen por 
tales las que prescribe el citado Ward. 
Otro es el aumentar un quarto á la limos-
na con que se contribuye por cada Bula de 
Cruzada , con cuya ligera y corta contribu-
ción , que no podría ser gravosa , ni aun á 
los mismos jornaleros, no duda se podría con-
tribuir en gran manera al socorro de los pobres. 
Asimismo es de sentir que las personas r i -
cas y acomodadas deberían sufrir sobre los gé-
neros estrangeros de luxo algún impuesto por 
vía de pena, aplicando del mismo modo su 
pro-
( i ) Proy. Hconom. fol. 3/3, 
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producto al socorro general de los necesitados, 
al que no contribuiría poco el fomento de las 
fabricas del Reyno ; pues puestas estas en un 
esiado floreciente darian ocupación á infinitos 
holgazanes que bajo la capa d - pobres pasan 
vergonzosamente la vida en la ociosidad y mi-
seria. 
Por estas reglas (concluye) y otras varias 
qu« en caso de adaptarse generalmente el pro-
yecto alcanzaría mejor la penetración de la 
Superioridad, y en«tfiaria la misma practica, 
pudiera gobernarse un establecimiento tan ven-
tajoso á la humanidad , como interesante á la 
causa pública , la quaí puede recibir mucho 
beneficio , ó detrimento de que los vasallos po-
bres se hallen bien, ó mai asistidos en sus 
enfermedades , 6ÍC. 
F I L O S O F I A . 
113os obras Filosóficas, á nuestro parecer uti-
lisi mas, se están hoy escribiendo en Europa, 
la una en Francia , con el titulo de Physi ' 
que du Monde j esto es, F í s i ca del Mundo, de-
dicada al Rey por el Barón de Maribertz, y 
por Mr, Gousier, de cuyo tomo V. y parte i.a 
de é l , impreso en París en 4.0 en la Impren-
ta de Quillau año de 1783, se da razón en 
el Diario de Bullón, mes de Julio de este 
año pag. 3. En esta obra se examinan todas 
las opiniones de los filósofos modernos con una 
escrupulosa analysis, reduciendo los asuntos 
F í a á 
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á sus principios. La otra obra se imprime en 
Pavia con el titulo de Ensayos elementa-
les y analyticos de F í s i ca general y particu-
lar , por el Padre Carlos Barletti de las Es-
cuelas Pias : en ella examina las teorías físi-
cas , reduciéndolas igualmente á los fenóme-
nos naturales, y desnudándolas de toda preo-
cupación , é hipoteses. El método analytico 
es sin duda el mejor medio de depurar las 
opiniones que han introducido en las ciencias 
naturales los sistemas , y de dexai descubier-
tas las rectas sendas para encontrar las ver-
dades útiles. Bien patentemente lo ha hecho 
ver el Abate Condillac en varios de sus tra-
tados lógicos. Si en nuestra España , como 
ya hemos hecho ver en otra parte se ha 
empezado ya á sacudir el yugo peripatético, 
y á gustar de la Filosofía mas amena, sería 
lastima de que los sistemas despreciados en 
otras partes, tomasen asiento en nuestras Es-
cuelas. A este proposito conducen mucho las 
reflexiones que nos ha comunicado, en la carta 
que vamos á insertar , un suscriptor nuestro re^ -
sidente en la Ciudad de Barcelona , que libre 
de interés y opiniones particulares muestra un 
animo generoso y verdadero de contribuir á los 
PROGRESOS UTILES A LA NACION. 
Muy Señores míos: ügradecido al benefi-
cio que Vms. hacen á la Nación con su Me-
morial Literario, les comunicaré algunas es-
pecies que conducen a su obgeto , y que sir-
ven paia dar a conocer los progresos que la 
F i -
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Filosofía va haciendo entre nosotros. 
En el mes de Junio de este año hablan 
Vms. de las Conclusiones de la Filosofía Ecléc-
tica , que defendieron los PP. Agustinos de es-
ta Ciudad , celebrando que se manifiesten l i -
bres del yugo sistemático. Pero mas lo cele-
brarán a ú n , quando sepan, que aunque hubo 
clamores, y hablillas, porque admitían el mo-
vimiento de la tierra: todo se calmó, á pesar 
de algunos , que quisieran que la Inquisición 
condenára su sentencia: es preciso hacer jus-
ticia á ios Inquisidores que componen el T r i -
bunal de esta Provincia: porque libres de los 
antiguos partidos de la Escuela, y adornados 
con las luces de los últimos siglos, no hacen 
caso de los gritos inconsiderados , dirigidos á 
desacreditar unas opiniones que no ofenden el 
Dogma, ni la Moral. Tendrían presente, que 
la hypotesis Copernicana está generalmente re-
cibida , y que un célebre Astrónomo { H u g -
gen. in Cosmotheoro) escribió, que solo ñ o l a 
admiten los hombres de poco ingenio, ó que 
se sacrifican por particulares respetos. 
Parecerá esta observación poco importante: 
mas á mi se me representa como digna del ma-
yor aprecio , y muy propia para pronosticar, 
que irán en aumento los progresos filosóficos 
de la Nación. Como ésta, ve que aquel respe-
table Tribunal no pone trabas á una justa l i -
bertad de filosofar; que los que le componen 
respiran favorables á los adelantamientos mo-
dernos j que no se declaran por las opiniones 
F f j inu-
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inútiles, aunque rancias; y que aun aplauden 
la valentía de aqueilos genios , que saliendo 
de las trilladas escabrosas sendas de las ba-
gatelas aristotélicas, pisan los amenos campos 
de la física moderna: sucede con esto, que los 
hombres aplicados siguen su camino sin es-
torvo, sin miedo, y sin zozobra. Conviene ex-
tender estas noticias, para que buelen , sin te-
mor las tiernas águilas; y para que las sepan 
los estrangeros, que nos tienen por esclavos de 
las antiguas preocupaciones. 
Por esto no se piense que soy de aquellos 
que se decíaran con tesón por alguno de los 
sistemas planetarios. Aunque me parece mejoc 
el que hace girar la tierra: (pues evitamos con 
esta suposición, que el Sol camine cada dia 
un montón de millares de leguas) no por eso 
me persuado , que sea realmente segura y cier-
ta la rotación de la tierra. Ignoro como se 
mueven mis dedos; y asi tengo por quimera, 
el lisongearme, que la naturaleza me revela-
se las causas de los movimientos de los As-
tros. Convengo en que se abraze aquel siste-
ma que mas nos acomode para dar una razo-
nable exp.icacion del curso de los Planetas: 
pero sea esto sin tesón: y huyamos de aque-
lla confianza orgullosa con que algunos apa-
rentan que han dado en el hitp de la dificul-
tad , y que la naturaleza les ha revelado su 
secreto. Lloro aún el tiempo que perdí gritan-
do inútilmente en las aulas aristotélicas; por-
que ninguna utilidad saqué de mis gritos, ni 
de 
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de los ágenos: pero aunque me desengañaron 
los escritores modernos, miro con desvio to-
do sistema filosófico, y solo me encantan los 
físicos observadores, y modestos. Si vamos de 
buena fe, es preciso confesar que se sabe aun 
muy poco, y que nos pagamos demasiado de 
ciertas explicaciones, comunmente admitidas, 
aunque nos dexan á oscuras. 
Ignoramos los principios mas comunes de 
mil cosas, que la naturaleza puso en nuestras 
manos, y á nuestros pies. Sobre los efectos del 
Sol, padecemos grandísimas equivocaciones. D i -
cennos que es uno de ellos , y el general, 
desecar lo que es húmedo: con todo vemos, 
que en un melocotón expuesto á sus rayos, la 
carne exterior es aquosa, y el hueso que es-
tá dentro es muy duro : sucediendo lo con-
trario en la nuez, y en la abellana , que son 
tiernas, y blandas en lo interior, y duras co-
mo piedras en lo exterior. Dicennos también 
que el Sol influye en la construcción mecáni-
ca de los animales; siendo asi , que vemos, que 
sus partes interiores, que están mas embebi-
das de humores, de sangre, y de medula, son 
las mas veces las mas duras, como los dien-
tes y los huesos: y las partes que mas logran 
el calor del Sol, son muchas veces muy blan-
das, como los pelos, las plumas, las carnes 
y los ojos. 
Las mismas dudas ofrece la naturaleza del 
agua, á quien la examina sin apasionarse por 
algún sistema. Dicennos, que está compues-
Ff4 ta 
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ta de globulillos, que ruedan unos sobre otros; 
y atribuyese su fluidez á la forma esférica de 
sus elementos. Wlas si esto es asi, habrá en ella 
intervalos y vacíos : pues sin ellos no serian 
susceptibles de movimiento. Con todo sabemos, 
que es incompresible. Por mas que se la com-
prima en una bola , pasará por sus poros si 
es de oro, ú la hará romper si es de hier-
ro. Hágase quanto se quiera, llega á un pun-
to en que no se la puede reducir á un me-
nor volumenj y no obstante, aun entonces es 
fluida. 
Que se yo , si aunque tenemos á la fluidez 
por uno de los principales caracteres del agua , la 
será tal vez estrañoj y si la deberá á la ac-
ción del calor; pues si este falta se hiela. Aca-
so á pesar de nuestras fundamentales definición 
nes, el estado natural del agua será el ser só-
lida , y el de la tierra el ser finida: puesto, 
que aquella debe su fluidez al, calor, y ésta su 
solidez á la agregación de arenas reunidas con 
diversos humores viscosos, y que se acercan 
á un centro común, por la acción general de 
la pesadez, 
Dicennos también que el aire es un cuer-
po elástico; y que contenido en los granos de 
la pólvora, con la acción del fuego se dila-
ta, y tiene fuerza para arrojar una bala á una 
distancia prodigiosa. Si esto es asi, ¿cómo com-
prenderemos que con tanto resorte pueda es-
tar comprimido en un grano tan fácil de rom-
per, y de. una resistencia tan íninima? :Si ponr 
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go algún liquido á fermentar en una redoma 
saldrá mil veces mas aire, que no podríamos 
introducir en ella sin romperla. ¿Cómo es que 
este aire podia estar encerrado en una mate-
ria tan fluida, sin desprenderse por sí mismo 
de ella? 
El fuego me presenta igualmente los mas 
incomprensibles fenómenos. Admira ver, que 
contra la naturaleza de todos los movimientos, 
el del fuego se propaga, en lugar de dete-
nerse. Todos los cuerpos pierden su movimien-
to al paso que le comunican. Si con una bo-
la golpeo cinco bolas, el movimiento se co-
munica entre ellas , se divide, y se pierde. 
Mas si una centella de fuego prende en un 
madero, sus partículas aumentan su rapidez has-
ta incendiar un bosque entero. 
Son pequeños aun , por mas que nos pe-
se , nuestros conocimientos fundamentales: y 
no obstante estriva sobre ellos la prodigiosa 
máquina de nuestros sistemas físicos. La lasti-
ma es, que con la misma facilidad con que 
admitimos aquellos principios , adoptamos sus 
consequencias, pagándonos de palabras vagas. 
Si en lugar de acudir á sistemas para expli-
car los efectos naturales, nos aplicáramos á ob-
servarlos atentamente, haríamos mayores pro-
gresos. ¿Quién habia de decir que se termi-
narla por medio de una muy sencilla experien-
cia , la controvertida qüestion sobre si la Lu-
na tiene, ó no calor efectivo? Pues sucedió 
asi, después de muchos discursos, y de expe-
rien-
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riencias pomposas. Colocóse un vaso de agua 
á la luz de la Luna, y otro igual á la soni' 
bra; y se halló que la agua del primero se 
evaporó con mas presteza que la del segundo. 
Se adelanta en las Ciencias adquiriendo nue-
vas luces: y sirve infinito deshacernos antes 
de algunos principios generales, que se tienen 
por ciertos, y que un genio observador mani-
fiesta que son falsos. Aunque comunmente se 
cree, que la saladura de las aguas del mar, 
es quien las preserva de corrupción 5 no es asi. 
Saben jos que han navegado, que si se llena 
una botella de su agua en paises calientes se 
corrompe. La agua del mar no es una salmue-
ra: al contrario, es una verdadera agua lexi-
vial, que disuelve con presteza los cuerpos muer-
tos. Y es cosa particular, que siendo salada, 
desala mas pronto que la agua dulce, como 
lo experimentan los marineros, que la usan 
para desalar sus viandas. La agua del mar no 
está solamente impregnada de sal, sino de be-
tún , y de cierto ingrediente, que aun ignora-
mos: pero la sal está en tal proporción, que 
ayuda á disolver los, cadáveres ^ como aquella 
que mezclada con los alimentos, ayuda tam-
bién á digerirlos. Si el Occeano por su natu-
raleza fuese una salmuera, se conserváran en 
él todas las inmundicias de la tierra, y sería 
un deposito asqueroso de cadáveres y huesos. 
Las leyes físicas de la atracción no están 
aun bien conocidas, ni espero que las descu-
bran los ingenios sistemáticos. Se admite, y re-
co-
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conoce en los Planetas, y en algunos meta-
les como el hierro, el imán, el oro, y el mer-
curio. Mas yo creo, que la atracción es común 
á todos los metales, y aun á todos los fósiles: 
bien que obra en cada uno de ellos, en cier-
tas particulares circunstancias, que necesitan re-
petidas observaciones. Nos devanamos los se-
sos para averiguar como el imán atrahe al hier-
ro ; y descuidamos probar la atracción en otros 
cuerpos, para lograr algunas utilidades. Aca-
so cada uno de los metales se inclina ácia los 
diversos puntos de la tierra , como el hierro 
tocado del imán mira al Norte, y ácia los lu-
gares en donde hay minas de hierro. Convie-
ne repetir las experiencias para estas averigua-
ciones 5 y con ellas, y no con sutilezas vanas, 
llegaremos á descubrir cosas muy útiles. Para 
estas tentativas, tal vez sería del caso, armar 
el metal con su atracción ; y esto puede ser 
que suceda, uniéndole con su contrario. ¿Qué 
se yo , si una aguja de oro frotada con mer-
curio , tendría sus polos atractivos , como la del 
hierro tocada con imán? Acaso con esta pre-
paración , ó con otra equivalente , indicarla los 
lugares en que hubiese minas de aquel metal 
piecioso. Acaso determinaría los puntos gene-
rales de dirección al Oriente, ú al Occiden-
te , que servirían para señalar las longitudes con 
mas exactitud, que las variaciones de la agu-
ja de marear. 
Una vez que sabemos que la atracción es 
común á varios cuerpos, debiera haber obser-
va-
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vadores, que nos la descubriesen de un mo-
do útil á nuestras necesidades. Los elevados 
peñascos, y las encumbradas puntas de muchas 
montañas, están compuestos de materiales que 
atrahen las lluvias y las tempestadas; como si 
fueran verdaderas agujas eléctricas. De aqui es, 
que constantemente se observa, que las altas 
peñas de los montes, se cubren con freqüencia 
de una nubecilla, que va aumentando por gra-
dos; y por esto no falta quien diga, que con 
piedras eléctricas, diestramente colocadas, se 
llegarla á formar una fuente artificial, que atra-
yendo las nubes , y humedad de la atmosfe-
ra, regaría el lugar mas seco y árido; serian 
como las varas de hierro, que atrahen las tem-
pestades. Seria menester para esto el poder de 
un Rey: pero también eternizara su memoria, 
mejor que con obeliscos y pirámides. 
Los encaprichados con sistemas aéreos, y 
con el método escabroso, é inútil de las es-
colásticas tareas, dirán, que todo esto es un 
sueño: que ninguna utilidad puede trabemos; 
y que tales observaciones solo servirán para 
hacernos perder el tiempo. Aquellos sin duda 
le pierden, que le consumen en averiguar las 
causas de los efectos , y no atienden á ob-
seavarlos por menor. Los conocimientos útiles 
se adquieren por los sentidos, siguiendo la sen-
da de Bacon, y no con especulaciones abs-
tractas, como hacen los sistemáticos. En tan-
tos siglos como estos gritaron en el mundo, no 
se lograron grandes beneficios, y solo con ob-
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servar la naturaleza, se han conseguido mu-
chos bienes. Reparó uno, por exemplo, que el 
plomo atrahia los vapores, y sirvióse de este 
conocimiento para secar la atmosfera de un 
almacén de pólvora. Hallábase este bajo de 
tierra en la garganta de un baluarte ^ y no 
servia á causa de la humedad, hizo cubric 
la bobeda , ó techo del almacén con plomo: 
los vapores del subterráneo se pegaban alli , y 
formaban gotas; y por medio de algunos ca-
nales que practicó, les dió salida ; y queda-
ron secos los barriles de la pólvora. Con me-
tafísicas y gritos no se hacen tales provechos. 
Todo esto, Señores, no lo digo, porque 
esté persuadido de la verdad de quanto llevo 
expuesto: sino porque estoy convencido de que 
un pirronismo moderado, y una atención 
constante á ¡a naturaleza , son los polos que 
debe mirar un buen espíritu filosófico. El ge-
nio verdaderamente precioso no es aquel que 
me entretiene con metafísicas y sutilezas^ sino 
el que me ilustra con sus observaciones , pre-
sentándomelas de un modo útil á mis nece-
sidades. Nis i utile est fuod facimus , inutiiis 
est gloria. 
Permítanme Vms. ahora que les comuni-
que mi gozo , al ver que en esta Capital va 
á tomar un gran huelo la Academia de Cien-
cias naturales. S. M . la ha dado una decien-
te casa en que tengan sus sesiones. La Agri-
culrura , Historia Natural, Botánica , Chimi-
ca, Física experimemai &c. son las clases de 
que 
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que se compone. No soy miembro suyo: pe-
ro me deleito, sabiendo que sus Individuos 
se ocupan en ser útiles ; y quisiera que los 
Eclesiásticos fuesen particularmente aplicados 
á la Agricultura , Botánica , é Historia Na-
tural. Porque teniendo , como tienen , inge-
nio , tiempo , aplicación y proporción para ob-
servar el gran Libro de la naturaleza, harian 
infinito bien á esta Academia, y á la Nación, 
si se dedicasen á estos provechosos Estudios. 
El de las plantas habria de ser la diver-
sión mas continúa de los Curas. Ellos por lo 
común están situados de un modo muy pro-
pio para observar de cerca la naturaleza, y 
para meditarla. ¡ Prados deliciosos , con el r i -
co esmalte de vuestras flores : magestuosos bos-
ques, ricos depósitos de útiles vegetables: fuen-
tes espumosas: peñascos inaccesibles y amables 
soledades : quántas veces me habéis encantado 
con vuestros atractivos ! ¡Dichoso , quién podrá 
levantare! velo que cubre vuestros preciosos se-
cretos! ¡Dichoso aquel que los examina en paz, 
lejos del tumulto de los grandes Pueblos! 
Un Eclesiástico de genio observador puede 
ser útilísimo á esta Academia, y á la Nación ( i ) , 
avisando á aquella, ú á esta por medio de 
su 
O ) Para mayor complacencia del que hace estas reflexio-
nes debemos anunciar que un EJesiasdco de este Arzobis-
pado de Toledo nos ha remitido varias observaciones de His-
toria Natural , Jas que no cardaremos en comunicar al p ú -
blico, 
Uüp • • 
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su Memorial Literario , quanto observare en el 
distrito en que vive. Si se cobra afición á es-
tas cosas, se hallarán preciosidades, donde poc 
falta de atención nada descubrieron nuestros 
mayores. Quj autem ad ohservandum, adjt-
cit animum , ei etiam in rehus quce vulgares 
videntur, multa ohservatu digna ocurrunt. Sa-
cón, de Augment. Scient. Vaya un exemplo. 
La observación de aquella forma de ca-
nal , ú aqueducto que tienen en su pie las 
hojas de varias plantas , y otras que carecen 
de é l , parece una cosa despreciable , y que 
no puede traer utilidad alguna; mas el ge-
nio observardor y atento , conoce que aquel 
aqueducto señala por lo común, que es plan-
ta de montaña, y que necesita poco riego. Los 
Jardineros saben que el Aloes , ú Cirio del 
Pe rú , se muere, si le riegan con frecuencia. 
Mas si la planta tiene sus hojas, sin áquellas 
goteras , ó canales, entonces regularmente es 
señal , que es por su naturaleza aquatica , y 
que es menester regarla. La Capuchina , el 
Almoradux y la Hierbabuena , ó Menta que 
nacen cerca de las riberas, consumen una pro-
digiosa cantidad de agua. 
La naturaleza no espera mas que obser-
vadores para decirles sus secretos. Obsérven-
se bien las flores de una planta , y nos da-
rán á conocer la exposición del Sol que las 
conviene: miremos bien sus hojas, y enten-
derémos la quantidad de agua que necesitan: 
atiéndase á sus raices, y se sabrá el suelo que 
las 
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las es proprio: y en fin consideremos sus fru-
tos , y conocerémos los lugares en que deben 
nacer , y la relación que tienen con los ani-
males que han de alimentar. 
Duéleme mucho saber, que varios Viage-
ros , aseguran que el conocimiento de los ve-
getales es natural á los saivages de la Ame* 
rica , y que nosotros ignoremos sus proprie-
dades útiles. Conocense aun muy poco las vir-
tudes de las Plantas ; y por no aplicarnos á 
experimentarlas, carecemos de la utilidad que 
pudieran traher á nuestros males. Con una fle-
cha penetrada del jugo de cierta planta ve-
nenosa , se pica un animal el mas robusto, y 
le mata en pocos minutos, coagulándole lue-
go la sangre, En el Gayinete del Rey de 
Francia hay de estas flechas. Pero es de ad-
mirar, que si al animal herido con ellas, se 
hace tragar luego al instante un poco de azú-
car, se restablece la circulación, y cesa el 
coagulo. Los saivages de las riberas del Ama-
zona hallaron el remedio y el veneno. ¿Por-
qué nosotros no probarémos, si con cierta do-
sis de semejante veneno, sabiamente adminis-
trada , se curaria una súbita disolución de la 
sangre? ¿Por qué no haréinos tentativas en al-
gunas bestias , para averiguar si el azúcar im-
pediría que la sangre se espese y se coagule? 
No hé oído que se eche mano del azúcar en 
un ataque de apoplegia. ¿Qué se perderla en 
experimentarla ? 
Los saivages de la Isla de Caienne noséWv 
á 
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á conocer el uso de la Simarruba contra la Dy* 
senteria. {Histor. de ¿a ¿4cad. de las Ciencias 
de P a r í s , año 1729.) Dicese que el Mijo es 
un especifico tan efícá?, , como la Simarruba. 
( Essais de Medicine ¿f Edimboürg \ torh. a.' 
art' 33-) í^ot q11^  no sacudimos la pereza pa-
ra asegurarnos de ello : pues tendrémos á lá 
mano un tan particular remedio? El Señor Za-
nichelli publicó el año 1735. que en lugar dé 
Quina podría usarse la conexa en polvo del 
Castaño de Indias, {Hipocastanum tmlgare) i 
quien se atribuye una virtud febrífuga, y se 
cría ya en nuestro suelo. ¿ Quánto conven^ 
dría probar este remedio ? " ' 
Si fuésemos constantes en semejantes ex-
periencias , conoceriamos cosas muy útiles en 
las plantas ^ . sin pararnos á picarlas en mor-
teros , ú á descomponerlas en alambiques. Es 
por demás querer averiguar sus principios j y 
es mas fácil y mas provechoso, averigüat el 
bien que pueden traernos para alimentarnos, 
y curar nuestros males , ó suavizarlos. Ten* 
go pof tan difícii que me muestren en una re-
doma ios principios de una Planta , después 
de haber sufrido las operaciones chimicás j co-
mo que me presenten los de un lobo , 6 de 
un carnero eñ una marmita. 
Los Chimicos de la Real Academia de Cien-
cias de París > hicieron cerca de dos mil aná-
lisis de diversas plantas^ y no nos enseñaron 
otra cosa , sino que de todos los vegetales se 
saca cierta quamidad de licores ácidosJ ma?, 
T e m . I X , Gg 6 
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ó menos azeyte esencial , ó fétido : sal fixa, 
voláti l , ó concreta, y flema insípida y tier-
fa. Lo mas particular es , que muchas veces 
se sacan los mismos principios, y en igual 
cantidad de plantas , cuyas virtudes son muy 
diferentes. De manera, que este trabajo tan 
largo y tan penoso, ha sido una tentativa 
inútil para descubrir los efectos de las plan-
tas 5 y solo ha servido para desengañarnos de 
las preocupaciones que podria haber sobre la 
utilidad de estas tan decantadas análisis. Asi 
se explica el hábil Medico Chomel. 
Pienso que las pomposas análisis de las plan-
tas nos llevan á enormes errores : como les 
sucede á los Médicos que buscan las opera-
ciones del alma en los cadáveres, y las fun-
ciones de la vida en los letargos de la muer-
te. Se exageran sus propriedades, y se las pre-
dica como un universal remedio. Como ellas 
«on útiles para la vida: infiérese de aqui, que 
con su uso , llegaríamos á vivir siglos. No se 
desengañan , viendo todos los dias que mu-
chLimos enfermos mueren con el estomago He--
no de estos maravillosos simples. Para reco-
mendar su utilidad aplicados á proposito, no 
es menester decir que el régimen vegetal es 
quien procura una vida larga. Esta (mas que 
con la naturaleza de los alimentos) dura con 
la sobriedad , con la templanza, y con las 
demás virtudes. Infinitos animales se susten-
tan con plantas , y no viven tanto como 
Ips hombres. Los Gamos, y las Cabras mon-
te-
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teses que pacen los admirables vulnerarios de. 
la Suiza, habrian de vivir siglos j y con to-
do tienen bien cortas sus vidas. 
El hombre es un ser privilegiado que se 
acomoda con diversos modos de vivir , y es, 
prodigiosísima la extensión de las substancias 
con que puede sustentarse: sin que esté ave-
riguado qual le conviene mas. Ei Tártaro v i -
ve con carne cruda de caballo : el Holandés 
con pescados: ciertos pueblos con raices t otros;. 
con leche ; y en todos se encuentran hom-^ 
bres ancianos, j Qué diverso generó de vida 
se observa entre un acomodado Ciudadano de 
esta Capital , entre un pobre Labrador de los 
Pirinéos , y entre un Pastor de aquellas ele-
vadas" montañas! Con todo , unos y otros v i -
ven con igual proporción sus días. Solo el v i -
cio: s í , solo el vicio, las pesadumbres y tris-
tezas, acortan nuestras vidss ; y estoy persua-
dido que las pasiones, del "alma tienen un so-
bervio infiuxo sobre ellas. No creo, que ha-
ya en los adultos enfermedad alguna que no 
las deba su origen. Testigos son de esta ver-
dad aquellos Párrocos observadores , que han^ 
atendido al método de vivir .de sus sobrios y 
Virtuosos feligreses en lugares cortos; y al que 
se nota en los tumultuosos afanados parroquia-
nos de los grandes Pueblos. 
Ciñámonos pues á observar y meditar las 
virtudes de las Plantas, sin detenernos deba-' 
siado en definiciones >> análisis. Estudiemos par-
ticularmente la historia natural del Pueblo en 
Gga que 
qué vivimoá í no olvideñfios ninguna de sus 
ptódücciones- y no seamos de aquellos que so-
lo sé aficionan á las que sé encuentran en re-
motos tilmas. ¿Qué mé servirá conocer exac-
tamente las minas de Chilé , y los diversos 
reptiles y qüadrupedos que alimenta la A f r i -
ca 7 si no tengo noticia de las minas, de las 
plantas y de el ptodigioso número de anima-
les que hay en esta Provincia? El primer cui-
4ááo y que mas nos importa , es el de cono-» 
r.éÉ las riquezas nacioiialesi comenzando cada 
gyaí por las que tiene cerca de sí. 
Lctó Señores Curas habrían de ser los ob-
servadores hatos de las producciones de sus 
Parroquias. Diñóse que homo homini t)eus ; mas 
yo digo, que Sácerdot hófhini Deus. E n los 
Lugarcillos eí Cura és su Abogado, su Me-
dico y su Padre í porque ninguno en ellos pue-
de darles mejores consejos , prudentes precau-
ciones y considerables alivios; Si es aplicada 
a l conocimiento de la Naturaleza - tendrá la 
mayor satisfacción quahdo descubra alguna hue-
va utilidad en esta, ó aquella producción na-
tural. El pueblo le mirará como un hombre 
superior , y tendrá con él los mayores gozos 
y alegrías: quando Ies enseñe una planta que 
cura V o alivia, eh alguna dolencia; quando 
les descubra algún vegetal propio para la t in -
tura y que Jes traiga provecho con su bene-
ficio j y en fin , siempre "que les manifieste 
alguna nueva utilidad. 
pacil cosa sería proponer y executat cier-
tos 
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tos medios poco costosos, y que setvídan páH 
ra que generalmente los Eeclesiástieos se afi--
cionasen á estos conocimientos , y adquiriesen 
los elementos necesarios para observar utilmen-
te la naturaleza , y para trasladar sus obset-
vaciones á las Academias , ó Sociedades pa-
trióticas , donde como á centro común , fue-
sen á parar todos los nuevos descubrimientos 
y de donde se comunicasen á todo el Rey-
no , á beneficio eomun. Tal vez hablaré otra 
vez sobre esto. 
Por ahora me contento con ver qüe van 
casi por tierra las inútiles materias aristotéli-
cas : que se conocen los m^s aplaudidos sis-
temas , y no se defienden con tesón, ni amar-
gura : que el respetable Tribunal de la I n -
quisición no estorba los adelantamientos filo-
sóficos, antes celebra los progresos de nues-
tra literatura: que la Academia de Ciencias 
naturales de esta Ciudad se dedica á lo ver-
daderamente útil ; y que en fin, ya todos es-
tamos cansados de especulaciones infructuosas, 
y nos ponemos en la senda que guia a los 
conocimientos solidos y provechosos, áss |)ios 
guarde á Vms. muchos años. Barcelona y No-
viembre 15 de 1786, B, L . M , de Vms. su mas 
seguro servidor , &c . (1) 
Gg 3 M E -
(1) Bien habrán advercido nuestros Lectores qianto f'rcuo 
sacarian las Ciencias Naturales sj se pusieran en practica las 
advertencias q'.ie insinúa este Filosofo , tanto mas digno de 
alabanzii, quanto es mocjesto en no descubrir su nombre y 
cireunstancias; nosotros 3 p?sar de la qbseundad del Ana-
gra-
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; E l Señor D . Vicente Alcalá Galíano, digno 
Secretario de la Real Sociedad Patriótica de 
.Segoyia , en carta que nos escribió con fecha 
de 18 .de Noviembre de este año , advirtien1-
donos la equivocación que habiamos padecido 
en el extracto de las Actas de aquella Socie-
dad , y que enmendamos en una nota pues-
ta al fin del Memorial de Octubre , se esten-
dió haciendo algunas reflexiones sobre los de-
fectos de la construcción de los Barómetros, 
"uyo capitulo por ser muy curioso, y bien fun-
dado en exactas observaciones, trasladamos aqui: 
. . . .Ya que con este motivo tengo la satisfac-
ción de escribir á Vms. diré algo acerca del 
capitulo que se inserta en el Memorial sobre 
la corrección del Barómetro , por haber ob-
servado los defectos que regularmente come-
ten los Artífices en su construcción , sin ex-
ceptuar al mismo Juan de Cosa , á quien el 
año pasado de 1783, enseñé el método qué 
debia seguir para construir los Termómetros 
y Barómetros conforme á los principios del Se-
ñor de Luc , habiendo tenido que trabajar mu-
cho en persuadirle, para que se arreglase á 
es-
grama en que ]o ha envuelto lo hemos descifrado , penv cu 
mo conocemos por una esquela que acompañó á su Carca 
que quiere estar oculto, le dexamos en el silencio, pero no 
rallamos eí agtadecimiemo a que le somos deudores , y le 
rogamps contimíe sus Discursos, como ñas dfrece, ' 
DICIEMBRE D E 178^. 465 
este método, que sostenía ser impracticable, es. 
pecialtnente respecto al Termómetro. 
El defecto que Vms. corrigen en su Me-
morial procede de que los Artifices , no atien-
den para la colocación de la escala de los 
Barómetros que hacen á otra co^a que al es-
tado del Cielo , creyendo que el mercurio de-
be permanecer en el tubo á una misma altu-
ra en qualquier parage, quando el tiempo es 
uniforme: por lo mismo traen escalas impre-
sas arregladas á las observaciones hechas en 
París ú otras partes, y luego que llenan el 
tubo de mercurio colocan la escala , de ma-
nera que el nivel de la columna mayor del 
mercurio corresponda á la división respecti-
va al tiempo quehacer por exemplo; si el 
tiempo está lluvioso, á la división que seña-
la la lluvia : y como la e'evacion del Mer-
curio no es efecto inmediato del tiempo, si-
no del mayor ó menor peso de la atmosfera, 
que varía según la mayor ó menor elevación 
de los Lugares sobre el nivel del Mar , y ade-
más es tan varia esta elevación 5 de aqui es 
que las alturas del mercurio son realmente me-
nores de lo que señalan en Madrid , por ha-
llarse está Corte mucho mas elevada que Pa-
rís Ginebra y demás Ciudades donde se sue-
len constuir las citadas escalas. Segovia tie-
ne mas elevación que Madr id , y asi he ob-
servado hasta ahora que la elevación media del 
mercurio es de 24 pulgadas y 11 lineas. 
Yo he examinado con algún cuidado es-
G 4 te 
464 MEMOUIAL L I T E R A R I O . 
W matena con mativo de haber dirigido á 
Sociedad Económica de Madrid una Memoria 
fecha 1? Abril de 1783, en que se pres-
'criben las Reglas que deben guardarse en la 
construcción de los instrumentos Meteorólogo 
eos, á fi« que puedan sacarse de las obse?-
vaciones hechas con ellos consecuencias pro-
pables j pues como son tantas y tan varias l^s 
causas que influyen sobre la Atmosfera , es 
necesario para valuarla que obren igualmen-
te sobre los instrumentos., y para esto es ne-
cesario que estos sean uniformes y estén cons-
truidos con la mayqr exactitud. Sin esta pre-
caución no pueden compararse las observacio-
nes , ni cacarse de ellas consecuencia alga-
lia que merezca el menor asenso; y asi es 
conveniente manifestarlo á quantos se dedir 
quen á estg útil y prolixo trabajo. 
W Barómetro construido según el meta-
do útil d^ Luc j es sin comparación mas 
perfecto que el de Torric^li , aun quando no 
sea por otra cosa que por la precaución que 
prescribe el i.0 de hacer hervir el mercurio 
pn el tubo antes de graduarle 5 por cuyo m$-
dio s? impide la acción de algunas causas va-
riables é imposibles de calcular, como son el 
ayre que se halla pegado 3 la superficie del 
tubo, y ^1 que está dentro del mercurio. Lqc 
después de reiteradas experiencias sospecha que 
j los tubos nuevos de vidrio se hallan cubiertos 
ó entapizados de partículas impalpables de pol-
yo y humedad, de las quales cada qna tie-
m 
EICffiMBIUi DE 1785. 465 
ne su pequeña atmosfera capaz de dilatarse 
por el calor. Por consiguiente si para construií 
un Barómetro según el método de Torricelli 
tomamos un tubo nuevo de vidrio , le cerra-
mos herméticamente por uno de sus estremos, 
le llenamos de mercurio, y le ponemos den-
tro de un vaso Ueno del mismo fluido, el vacio 
que quedará sobre la columna del mercurio 
se llenará del ayre que interiormente cubría la 
parte vacia del tubo, y del que se escape del 
fluido, luego que §1 vacio Uegue á formarse; 
este ayre obrará contra la superficie superior 
del mercurio, y la hará bajar alguna co--
sa. Supongamos para hacer ver el grande efec-
to que puede producir este ayre , que su can-
tidad sea equivalente á L de linea de ayre 
eondensado por el peso de la atmosfera , y 
que el espacio que ocupe en el tubo sea de 
dos pulgadas : es evidente que estando los vo-
lúmenes de una misma cantidad de ayre en 
razón inversa de los | pesos que la compriman 
(como se muestra en la hidrostaticá) será la 
presión del ayre que hay en el vacio del 
tubo á la presión qUe hace ei peso de la at-
mosfera como í de linea á dos pulgadasq= t , 120; 
luego la columna superior del mercurio , se-
rá en esta suposición 'comprimida por un pe-
so que sea ~ I d e l de la atmosfera, y pot 
consiguiente la columna de mercurio , repre-
entará solo de dicho peso. Vean Vms, 
S (20 
aqui ta razón porque el Barómetro deLuc denota 
ITiayor elevación qué el de Torricelli, D I A -
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correspondiente al mes de Noviembre. 
Termómetro. 
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V I E N T O S T E S T A D O S D E L C I E L O , 
d.! Mañana, j Tarde. 
NO. Nubes, N . Rociadas, 
cubierto, 1 nubes. 
N . Lluvia,cu- 'E. Entrecubier-
bierto. I to. 








Sereno , N u 
bes. 



































N . Cubierto,| O. Cubierto, 
lluvia. lluvia copiosa. 
con rayos j 
truenos. 
NO. O. C u s u b é s , 

















Mañana, ] . Tarde, 
vías, rayos y 
truenos. 
O, Cubierto,1 E.Cubierio,lÍu 
nubes. | via. 
SO. Cubierto, Vario , desde 
lluvias.. SO. á NO. nu-
bes. 
E. Cubierto, O. NO. Fuerte, 
aguaceros, nubes, 
nubes. 
















Vario desde SO 
hasta NO. 






25 E. Cubierto, N . y NO, Cu-
Huvia. bierto. 
6 NO. , Nubes JE, Nubes. 
entrecubierto 



























I NO. Sereno. 
Cubierto. 
|Vario3desdeNO NO.Cübieíto. 
I á SO. cubierto.1. 
tLecapituí ación, 
Máyor cator, el dia 21 13 grados |é 
Menor ealor > el dia 10 \ o 
Diferencia. 7 | , 
Cator medio. 9 *|¥ 
Mayor elevaciorí del Haró-
métro, el dia 28y 29 28 pulgadas i íiü- f . 
Menor, dia 15. 27 2 | | 
Diferencia. 00 t i p 
Elevación media, 27 8 L 
Cantidad de lluviad 6 pulgada 07 l in . 
Evaporación. 00 4 q. 
Diferencia. 6 2 oá 
Vientos, M . sopló 9 veces = NE. 34 ¿ r : ' 
NO. 19. = S. 1. = SO. 8 . = E. 9. = O. 13. 
== oso. Ei 
Nota* El Í)r< D . Francisco Salva y Cam* 
pillo, ha mudado la hora de hacer la obser-
vación de la mañana, porque al rayar ei sol 
es quando suele sentirse mas el frío 5 lo que era 
este mes y en los siguientes hasta el Marzo caá 
en Bárcelona mas cerca de las siete que de las 
seis de la mañana: varias veces ha observado 
que desde las seis hasta las siete baxaba el raer-
curio en sus termómetips cexca $e medio grado. 
D I A R I O M E T E O R O L O G I C O D E C A D I Z 
perteneciente á el mes de Noviembre. 
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Mañana. 1 Mediodía. 
O. Aguaceros. Nubes. 
O. Nubes. j S. Nublado. 
I lluvia. 
SO. Lluvia, Nubes, 
viento fuerte.! 
NO. Raso. N . • 
ENE. Raso. | 















































d.s Mañana. I Mediodía. 
ipISSO.Lkivioso.lSO. Lluvia. 
solo. Nubes* 
i i iNE. Nubes 
del OSO. 



















S. Nubes del O 
S. Lluvia. 
Ñ . Raso. 


























do, Luna con 
cerco. . i 
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de Madrid) correspondiente á eite mes» 
Días. Vientos. Baróme-tro. 
Thérnió-


























(5. I Nubes... » 
Entrecubiertd» 
Nieblas altas, des-
pués Sol y nu-
bes. 





Viento fueirte y 
lluvia. 
Viento fresco. 
@ Luna ilericl^  á 
.las 11 y 1 ms,, 
del rnediodia en 
Qerrdnis. '. 
.O I A i 
Nublado. . ¿ , . . 
g e JU c1' .tí r 
Nubes y viento 
por la noche l l u -
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guante á las 11 
y 45 ms. del Me-
diodía en Virgo. 
Niebla húmeda y 
espesatodoeldia. 
Niebla 
Raso, nubes, Sol, 
Nublado, . i 
Viento frésco. 
Nubes. . . 
Nublado húmedo. 
Por la noche l l u -
via. 






























® Luna nueva á 
las 4 34 WÍ. 
í/e /A í í j r^ ^« 
Sagitario con 






á las a y 36. ms. 





Nieve , estrellitas 
y copos grandes 
compuestos de 
estas. 
Yelo . . , 
Nieve , y por Ja 
noche nieve y 
blandura. 
Viento fuerte , 
yelo. 


































Lluvia . . . . . . . . 
Raso * . . .. 
Helada 
j ) Quarto cre-
ciente á las % y 
8 ms. de la ma-
ñana en Aries . 
Viento. 
Hielo. . 
O B S E R V A C I O N E S M E T E O R O L O G I C A S . 
l : 
J i ja mayor parte de este mes han soplado 
vientos occidentales inclinándose ya al S O. 
ya al N O . siendo igualmente inconstantes asi 
el peso del ayre como el estado de la at«-
mósfera , alternando las nubes , las nieblas, las 
escarchas y alguna lluvia, habta que en el Sols-
ticio, fijándose el N É . tíevó abundantenv.nte, 
continuando ios yeios y ios frios. Fue de no-
tas 
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tar el ascenso del Mercurio en el Baróme-
tro en los días 13 y 14 estando la región ba-» 
ja cubierta de una espesa niebla la que sin 
duda fue anuncio ó preparación para la nie-
be que después siguió , p j[es congeturamos que 
la niebla no altera el peso del ayre , y 1c* 
que el Barómetro señala no es efecto de 
ella , sino de otra causa que al mismo tiempo 
coexista. 
M E D I C I N A . 
Reflexiones sobre la Inoculación de las V i ~ 
ruelas. 
A 
-t'lLLgunos Médicos son de parecer que la 
enfermedad de las Viruelas fue comprendida poe 
Hipócrates y Galeno bajo el nombre de fie-
bres exanthematicas , ó entre los Latinos con el 
nombre de pápulas , de lo que deducen que 
esta enfermedad es connatural al genero hu-
mano, y que la debe padecer por una nece-
sidad casi inevitable. Tero la parte mayor y 
de mas autoridad de los Médicos , no halla 
en ios citados Autores Griegos , ni en los La-
tinos los caracteres, y sintonías de esta enfer-
medad , y sí solo la encuentran bastante exacta-
mente descrita entre los Médicos Arabes, y "no 
mas antigua que de los tiempos del falso Pro-
feta Mahoma , de donde por la misma razón 
concluyen que esta enfermedad fue peste na-
cida en la Arabia, y que desde alli se comu-
nicó á otras partes, como morbo pestilencial. 
Hh2 Co-
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Colocada en el ramo de peste era consi-
guiente discurrir medios por donde evitarla ó 
cortarla , y asi se han tomado en muchas par-
tes varias disposiciones para que se evite es-
te contagio, de lo que tenemos particularmen-
t i exemplos en España con las Diputaciones 
de Sanidad y en la Isla de Mallorca y en 
ras Indias. Véase el Memorial iliterario de Ene-
l o de este año pag. 107. 
Pero acaso estos esfuerzos nunca serán bas-
tante?, pues á veces suele ser esta pestilencia tan 
tenaz , que es inevitable en el pueblo en que se 
arrayga , y desde alli corre muchas Provin-
cias , Reynos ¿kc. Los pueblos Asiáticos en que 
siempre ha sido muy frequente , inventaron la 
inoculación para evitar á su parecer los fu-f 
nestos efectos de esta enfermedad , pero no 
fue principalmente la vida la que les hizo dis-
currir tan buen medio , sino la codicia y el 
interés, esto es , el deseo de que no sg afea-
rán las caras de sus hijas con las profundas 
cicatrices que suelen dejar estos males. Los fór 
lices efectos que palparon algunos Europeos 
en aquella región jes movieron á aconsejarla 
en la nuestra ; siendo la primera que la in-
troduxo en Inglaterra Madama Wortley á la 
buelta de la Embaxada de su esposo de Cpns-
tantinopla en el año de 1721. 
Henrique de Maitland , Cirujano de esta 
Embaxadora fue uno de los primeros que en 
Inglaterra puso en practica la inoculación. Abra-
han Water divulgo este método en Hambur-
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go año de 1721, al mismo tiempo que Jaco-
bo de Castro , y Guaithero Harris , escribie-
ron sobre él en el mismo año en Inglaterra. Es-
tas dos obras se imprimieron con otra diser-
tación de Antonio Le'Duc en Leiden,en 1722, 
y en este mismo año imprimió su relación y 
método vindicado el mismo Maitland, y Benja-
mín Coleman la puso en practica en la nue-
va Inglaterra. Salieron varios escritos contra 
la operación , uno anónimo , y otros con su 
nombre entre ellos Legard Sparham, J. Fran-
cisco Howgrave, Guillermo Wagstaffe, y el 
Predicador Massey , haciéndolo éste caso de 
conciencia; la defendieron J. Brady, Ja-
mes Turin , R. Blackmore, William C l i n -
ch, &c . 
Siguiéronse varios escritos Eristicos por una j 
y otra parte en Inglaterra , Holanda, Fran-
cia y Alemania hasta el ano de 1729. Los defen-
sores hicieron un calculo de que resultó que de 
182 inoculados no hablan muerto, sino 2 y 
por consiguiente la razón de la esperanza era 
como de 100 á 1 en lugar de que en los de 
viruelas naturales era de 6 á 1, habiendo muer-
to de 16010, 2650. En el año de 1729 ha-
biendo formado un calculo prudencial Gaspat 
Schuczer dedujo que echando á lo peor, ape-
nas moria de 50, 1 de los inoculados. 
Prontamente se estendió por el Norte es-
ta trasplantación de viruelas , pero hallando 
siempre contradictores. En nuestra España pa-
dece la misma suerte; dió principio la inocula-
Hh 4
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don por la provincia de Alava, Mariano 
Victoria , Cirujano titular entonces de la 
Villa de Ria^a por los anos de 1748 y 49, 
pero parece que tomó mas vuelo en el año 
de por D . Roque lagarda. Promovie-
ron este método D. Timoteo O-Scanlan , Me-
dico de los Reales Esercitos y D. Francis-r 
co Salvá y Campillo de la Real Academia de 
Medicina de Parcelona desde el año de 177Í, 
y publicaron sus operaciones y razón de uti-
lidad aquel en la obra intitulada practica mo-
derna de la inoculación de que dimos noti-
cia (sn el Mepiorial de Agosto de 1784 , y este 
en un proceso que dio á luz en el año de 1777. 
Contra este ultimo escrito publicó su juicio 0 
dictamen el Licenciado D. Vicente Ferrer Got-
raiz Beaumont, & G . de que dimos razonen el 
Memorial de Agosto del año pasado de 178?, 
pag. 429, al qual respondió al mismo Salvá 
con una carta respuesta , &ct 
En el mismo año impugnó de nuevo la 
ínpculacicn el Dr. D . Jayme Menos y de 
Llena , &c. de cuyo escrito hemos dado ra-
zón en el Memorial 4e Julio próximo pasa-
do , pag. 291. 
Acaba de publicar la Inoculación vrndicci-
flq contra Gotraiz y Menos el. referido OrScan-
lan. Impresa en Santiago por Ignacio Aguar 
yo ?n este mismo año ( j ) p$ que ppr algu-
* nos 
O) Se vende en k lib. de Copin, á 6 rs. á la rústu-a. 
nos Documentos, cuya copia incluye, afirma 
no ser cierto lo que dice el Licenciado Gor-
ra i z en su libro ju ic io ó Dictamen sohre el 
proceso de la Inoculación sobre la recaída cotí 
viruelas de los hijos del Señor Corregidor de 
Madrid , inoculados anteriormente por él , y 
otros varios en esta Corte y la Cor una; ha» 
biendo sido mal informado del Cirujano Se~ 
pulveda , que falsamente le dixo haberse ha^ 
liado' en aquellas operaciones , y que las v i -
ruelas ingertas fueron legitimas , y bastardas las 
posteriores. Insiste en los buenos efectos que 
ha causado la Inoculación , y que libran á los 
inoculados de la epidemia de viruelas 5 y al fin 
inserta unos documentos que justifican su con-* 
ducta y operaciones, &c. 
Ultimamente se publicó en Barcelona una 
carta anónima con el titulo de D , G i l Blas , 
á D . Blas G i l sobre la Memoria que ha 
publicado contra la Inoculación el D r . D . J a y ~ 
me Menés y de Llena , S e (i) En ella el 
citado anónimo después d-e notar el mal len-
guage y estilo de la referida memoria inten-
ta probar lo errado que anduvo en ella, pues 
dice , en el primer lugar he manifestado los 
principales defectos de la Inoculación , proban-
do primeramente que con ella mueren tantofi 
ó mas que de las viruelas naturales , á lo que 
res-
O ) Se imprimí^ en quarcu por la viuda de Fiferrerj y 
se vende en su iib. 
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responde el anónimo , que la autoridad , la 
experiencia y el calculo parece son los fun-
damentos en que estriba su aserción, sin otro 
apoyo. Que en quanto á la autoridad todos 
los Autores que cita á su favor ,, están exa-
minados en el Proceso de la Inoculación del 
jDr, Salva , y en la carta que este escribió 
al Licenciado Gorraiz, donde verá lo que prue-
ban los lugares de aquellos escritores , de lo 
que se desentendió Menos : en quanto á la 
experiencia que entre el Catalogo de los muer-
tos , Inoculados , solo ha venido á recoger 
como unos quarenta que cita en varias pagi-
nas, habiendo sido muchos lo» millares de In-
oculados que ha habido en Europa , y que 
como podrán equivaler á la mortandad que 
se ha experimentado de las naturales inclusa 
la ultima epidemia casi general en España , en 
cuyo tiempo publicó su memoria: que en el 
catalogo de los muertos que cita , tienen pro-
bado los Inoculadores ser inciertos muchos de 
ellos, pues unos no fueron Inoculados, y otros 
murieron de diferentes enfermedades : Y en 
quanto al calculo que hace Menos de los 150® 
muchachos de París , prueba Gi l Blas ser con-
veniente la Inoculación en ellos, y que de 
esta forma se libertarían 78 mas que de las 
naturales , según el mismo Menos lo con-
fiesa. 
Para la mas clara inteligencia de esta car-
ta inserta los pasages selectos de la Memoria 
del Señor Menos qué va citando. 
Tan . 
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Tantas dudas y contradicciones no pueden 
menos de aumentar la dificultad en resolver-
se á creer la utilidad de la Inoculación, Eii 
sentir de D. Vicente Gorraiz y Beaumont es-
te gran problema , en cuya decisión interesa 
tanto la humanidad ^-acas^ nunca se llegará 
á decidir plenament^, en tanbp que los Médi-
cos no se apliquepí á observar con el mas se-
vero examen , sj la viruela Inoculada preser-
va 6 no de segundas viruelas , sin dexarse i lu -
dir de la nueva invención y efugio de los 
Inoculadores, que intentan persuadir que si 
á un inoculado insultan segundas viruelas , aun 
quando estas sean confluentes y tan malignas 
que se muera de ellas , como ha sucedido mu-
chas veces , no son viruelas verdaderas , si-
no volantes ó cristalinas. Algunos responden 
con una inocentísima simplicidad, y quedan 
muy satisfechos , que las viruelas naturales tam-
poco preservan de que repitan las viruelas, sin 
reflexionar que si como está en nuestra ma-
no evitar las viruelas inoculadas , lo estuvie-
ra también el librarnos de las naturales, de-
bíamos evitarlas en conciencia , como previe-
ne en su obra el citado Beaumont. Siendo 
pues las viruelas naturales una enfermedad que 
nos vjene como otras muchas , de mano de 
Dios , esto es , sin que dependa de nuestro 
arbitrio , sin embargo el que tenga faculta-
des para evitar esta enfermedad debe hacer-
lo , no menos que la peste ú otro contagio. 
Tampoco hace para la decisión del pro-
ble-
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tierna el que se inoculen centenares de su ge-
tos , y que ninguno ó muy rato muera de la 
Inoculación , pues esta es otra iiuMon ó arti-
ficio , con que se deslumhra á los incautos 
que no reflexionan, que no siendo enfermedad 
la Inoculación , como afirman algunos Inocula-
dores , ó siendo enfermedad muy leve como di-
cen otros , no es estraño que sean muy po-
cos los que mueren de la Inoculación, co-
mo no lo es el que ninguno muere en sa-
na salud. Por esta razón se debe tener por 
impertinente , el cálculo que se forma , de que 
mueren mas de viruelas naturales que de las 
Inoculadas ; pues nadie puede dudar que mue-
ren mas de una enfermedad grave , qual lo 
son las viruelas naturales muchas veces, que 
de una enfermedad muy ligera , qual lo son 
por lo común las viruelas inoculadas : ó si-
guiendo el dictamen de los que aseguran que 
ías viruelas inoculadas no son enfermedad, no 
se puede dudar que sor? muchos mas los que 
mueren de enfermedad , que los que mueren 
en sana salud , si es que en sana salad se puede 
morir. 
Los que sigan el dictamen de tos Impug-
nadores de la Inoculación, no hay duda que 
se inclinarán mas á aprobar los preservati-
vos de las viruelas , y á los remedios que se-
gún parece se han hallado bastante seguros 
para su mas perfecta curación. Asi D . Vicen-
te Gorraiz. en su juicio ó dictamen al fin,del 
cap. 3,0 ordena quatro ó cinco métodos com-
pro-
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probados por la experiencia y practica de loe 
Médicos de primer orden ,, para curar las v i -
ruelas con mas seguridad y simplicidad que 
con el método de la Inoculación ; y aun se-
ñala medios para curarlas, sin que se asomert 
afuera j esto es , para que conociendo el Me-
dico , que la calentura es de viruelas, loque 
no es difícil de conocer , porque los síntomas 
que acompañan á esta especie de calenturas,1 
apenas se pueden equivocar , conspire á purifi-
car los humores dentro de los mismos vasos^  
y evaquando el material morboso por sudor^ 
orina f ó cámara , no salgan afuera las virue-* 
ías , como lo execufaba nuestro célebre Espa-í 
ñoi D . Francisco Solano de Luqoe , quien por 
medio de su regulo medicinal curaba las v i -
ruelas sin erupción. 
En el 9,0 trai varios medios , y modos dé 
precaver las viruelas en ^ .tiempo de epidemia 
y fuera de ella ¿ á que contribuye mucho la 
obrita que publicó después el mismo Autor 
con el titulo : Composición uso y virtudes del 
agua balsámica , vulgo Brea^ del Jllmo. Se-
ñor D . Jorge Berkeley, Obispo de Cloyne : 
Quien la propone como remedio el mas si i i-
guiarf no solo para precaver y curar las v i -
ruelas, sino otras enfermedades asi interiores co-
mo exteriores , que se han juzgado hasta aqui 
por incurables (1). Con efecto esta agua ha 
acre-
( 0 Véase el Memorial ¿iej Mario , pag. 35»/. 
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acreditado ya su grande eficacia en varios su-
getos de carácter de esta Corte, que han de-
bido á su buen uso lo que no han podido 
lograr con otros remedios en la curación de 
algunos achaques inveterados. La referida agua 
se vendé en la Botica de los portales de Pro-
vincia , en casa de D. Pedro Rubio Capellán, 
quien la prepara á la perfección. Al fin del 
dicho cap. 9.0 se añade á la preservación el 
modo de desterrar las viruelas de qualquiera 
pueblo, impidiendo que se comunique el con^ 
tagio, conforme á las ideas de Mr. Paulet, y 
los medios que propone D.Francisco G i l , Ci -
rujano del Real Monasterio del Escorial en su 
Disertación físico- medica. (1) 
Las obras de D. Vicente Ferrer Gorraiz y 
Beaumont, que tratan de varios puntos concer-
nientes á la Medicina, C i rujia, y otras mate-
rias, se venden en la librería de Escribano, ca-
lle de las Carretas frente á la Imprenta Real. 
O B S E R V A C I O N S O B R E E L M E T O D O 
curativo del D r . D.Joseph Masdevall, Me-
dico de Cámara de S. M . 
rL Dr. D, Ambrosio Ximenez y Lorite, In 
divíduo de los Claustros de Medicina y Ar-
tes de la Real Universidad Literaria de Sevi^ 
t ú &unü c^baía.hpD .( i) • • l ié. 
CO Se irriprimio segunda vez. en Madrid por la viuda de 
Ibarra en 1786, y se v«nde en la Jib. de MarCincz, 
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lia &c. Enterado en qne nada es tan útil en 
la Medicina, para su estudio , progresos , y uti-
lidad pública , como el constante é infatigable 
estudio de la naturaleza en sus varios estados; 
y que para éste es no solo conducente, sino 
aun indispensable la observación atenta de las 
enfermedades en la cabecera de los enfermos 
con los resultados del uso , y aplicación de 
ciertos remedios: ha querido noticiar á el pú-
blico un caso remediado perfectamente con ios 
medicamentos propuestos por el Dr. D. Joseph 
Mas-devall, y usados en las varias epidemias 
que ha socorrido. E l singular, feliz suceso con-
seguido en el caso fue tanto mas estraño y 
admirable, quanto era el conjunto de síntomas, 
los mas de e'los funestos, su complicación y 
particular estado de la enferma; como lo de* 
clara la relación siguiente: 
Maria Ortega, de edad de 33 años, tem-
peramento linfático , casada , pobre , macerada 
con pasiones de animo , y embarazada , se sin-
tió el 29 de Marzo de dolores de vientre; es-
taba en los principios del séptimo mes de su 
preñado, y en la madrugada del dia siguien-
te parió con muchas fatigas un muchacho sano. 
En la mañana del mismo d,\a. 30 se quexó 
de un fuerte dolor de estomago, tenia el sem-
blante muy pálido, y alguna freqüencia en el 
pulso: en la tarde, después de haber vomita* 
do tres veces, y en la una porciones de san-
gre, fue acometida de un sueño profundo, se 
detuvieron los Lochios , se. le fincharon los 
par-
I 
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parpados, cara, y labios, aparecieron manchas 
por el cuerpo de color casi morado del tama-
ño de una lenteja , y algunas mas pequeñas, 
pero con mayor abundancia desde la parte me-
dia del pecho izquierdo hasta el sobaco , y 
cuello; rechinaba mucho los dientes^ y tenia 
movimientos convulsivo5 | y aunque se le hi-
cieron los remedios, que parecieron oportunos, 
ningún alivio se experimentaba :• se le daban 
algunas porciones de agua , que tomaba con 
mucho trabajo , tosiendo entonces de modo que 
se convelia toda. Hizosela una saogria talar 
de diez onzas a las siete de aquella noche: se 
aumentó después la freqüencia del pulso: Ja 
tespiracton era algo fuerte, y eon algunas des-
igualdades, y parecía que estertoraba, según 
el ruido sonaba en el pecho quando respira-
ba. Repitióse la sangría talar á las diez de la 
misma noche , se la aplicaron ventosas á los 
muslos, se la hicieron friegas repetidas , pero 
nada adelantaba, llegando á tal extremo de gra-
vedad á las doce de la misma , que s© creyó 
no viviese media hora. 
Después, desde las tres de k madrugada 
del 3:1 experimentó algún alivio en el sueño, 
la lengua estaba muy seca, y la deglución era 
mas fácil; que fue lo que el referido Profe-
sor esperaba, y deseaba para aplicar los me-
dicamentos del Dr. D. Joseph Masdevall, los 
quales empezó á usar desde las seis de la ma-
ñana tomando la Opiata , y mixtura antimo-
nial con la exactitud, y prolixidad, que se 
pre^ 
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previene en la citada relación. Pasando i'ST 
horas de la primera toma se observó lo si-
guiente: 
Despertó mucho mas, aunque sin tino, y 
delirando, permanecía algún tiempo con los 
ojos abiertos, los parpados deshinchados, algo 
remitida la calentura, el color de la cara mas 
encendido, la lengua con alguna humedad , tra-
gaba con mas facilidad, empezó alguna eva-
cuación de lochios, y ya quando bebia tosía 
muy rara vez, y sin estertor. Asi continuó to-
do aquel dia , notándose en la noche alguna 
picazón en las manchas. 
En el dia 2 de Abril se notó alguna mas 
calentura, mas propensión al sueño, hinchazón 
considerable en las manos, y mayor en la de-
recha , hizo quatro movimientos de vientre, 
mantuvo todo lo mas del dia los ojos cerra-
dos, pero quando la llamaban los abria y se veian 
llenos de bastante humedad, deliraba, y se» 
guia la picazón de las manchas. 
En el dia 3 hizo cinco movimientos de vien-
tre copiosos, la calentura continuaba aumen-
tada , se deshincharon las manos, habla menos 
propensión al sueño, y menos delirio. Remi-
tió la calentura en la tarde, pasó fatigada la 
noche, seguía la picazón de las manchas, y 
los lochios eran mas abundantes. 
En el 5.0 hizo solo dos movimientos de 
vientre, remitió la calentura, desaparecieron 
muchas de las manchas, se quexaba de carga-
zón de cabeza, y de dolores en el cuerpo, se 
Tom. I X , l i des-. 
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deshinchó enteramente, y los lochios en regu-
lar abundancia. 
En el 7.0 desaparecieron otras varias man-
chas ^  quedando ya muy pocas, seguía la pi-
cazón, se contuvo el vientre, hubo muy po-
co aumento de calentura, y seguian la car-
gazón de cabeza, y dolores en el cuerpo. 
En el 8.° siguió como en el anterior , sin 
mas novedad que la de haber desaparecido en-
teramente las manchas. 
En el 9.0 tuvo ganas de comer , los lo-
chios seguian abundantes, y aunque con algu-
na calentura, continuó desde este dia hasta el 
16 muy regular en estado casi de combalecer. 
En este dia quedó libre enteramente de calen-
tura , con sola la debilidad propia de su mu-
cho y gran padecer, pero capaz de levantar* 
se, y comer con buena apetencia 5 y lo que 
es mas de admirar, con alguna leche en los 
pechos, después de tanto tiempo y tan grave 
enfermedad. 
Se siguió con los remedios insinuados con 
la mayor exáctitud hasta el dia 11 de Abril, 
y las orinas fueron muy abundantes desde el 
principio de su uso. 
Este Profesor ha querido proponer la men-
cionada observación con la mayor sencillez, y 
naturalidad sin haber omitido circunstancia 
notable ^ teniendo para ello presente, quena-
da es tan útil, y aun necesario en las narra-
ciones de hechos como la sencillez, el orden 
fidelidad, y exáctitud correspondientes, sin am-, 
plia-
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pliación ríi adornos. Podriá añadir varias re-
flexiones muy interesantes atendidas todas las 
circunstancias del caso; Jas quaies omite por 
ahora, y dexa á la consideración de muchos 
sabios Médicos* 
También ha experimentado la eficacia deí 
referido método, y medicamentos, en calentu-
ras continuas , pútridas , é inflamatorias , en ter-
cianas , en un caso de tos comvulsiva j con 
admirable suceso, como se podrá averiguar, y 
justificar en caso necesario; pues aún viven los 
enfermos y asistentes. E l caso de la observa-
ción propuesta ha sido tan público, qué po-
dría poner varios testigos de vista muy tccó-
iriendables , y entre eíloá á los Doctores D. 
Bonifacio Lorite, padre del que refiere la ob-
servación, y D. Manuel Rico , Médicos de la 
misma Ciudad, á JD. Joseph Lobo, Cirujano, 
y otros varios* 
Por todo lo qual sé hacen demostrables las 
Ventajas y utilidad del enunciado método y re-
medios sobre los conocidos hasta él" dia, para 
las enfermedades que se refieren, y en muchas 
certificaciones impresas, y auiorizadas, en Car-
tagena por varios Médicos y Ciruja/los , coa 
ocasión de haber pasado por orden de S. M. á 
socorrer en aquella Ciudad una gran epidemia 
el Dr. D. Francisco Llorens, sobrino d l^ expre-
sado Dr. D. Joseph Masdevall, cuyo'éxito fué 
igualmente feliz que el conseguido por su tío 
en las varias eprdemias, que éste ha socorrí* 
do en Cataluña y otras Provincial, toñ adíM-
, li 2 ra-
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ración de todos los que han presenciado sus 
curaciones, (i) 
B O T A N I C A . 
• 
J \ E l a c i o n de los exercicios públicos que de 
gsta facultad se han tenido en los días 6 y 9 
de este Mes , en el Real jfardin de esta Corte. 
Aunque la España ha sido tal vez la ul-
tima entre las Naciones Europeas en cultivar 
la Botánica metódica j no obstante no se puede 
dudar que se repara esta pérdida actualmen-
te con el esmero con que se dedica á su es-
tudio. No se contenta con ser imitadora ser-
vil de las escuelas estrangeras, donde no hay 
exemplo de que se haga un curso tan dilata-
do, de que se repartan generosamente plantas 
en flor al gran número de concurrentes á las 
lecciones, asi de curiosos y aficionados, co-
mo de discípulos; sino que también alienta á 
estos á la gloria, presentándolos en examen pú-
blico , y estimulándolos con algunos premios 
que ofrece la liberal mano de nuestro Monar-
ca, y la generosidad de su ilustre Protector 
el Excmo. Señor Conde de Floridablanca, pri-
mer Secretario de Estado, &c. Este noble in-
centivo , y esta zelosa aplicación hacen espe-
rar con gravísimo fundamento, que quando en 
las Naciones Estrangeras son raros los buenos 
Bo-
QiJ Véase el Memorial Literario de Occubríi pag, ajrj. 
DICIEMBRE D E 1786. 495 
Botánicos , serán copiosos en nuestra España 
dentro de pocos años, en donde sus vastos do-
minios , que abundan de innumerables plan-
tas, ofrecen copiosa mies y fruto á sus curio-
sas investigaciones. 
Estos exercicios tenidos baxo la dirección 
del primer catedrático de Botánica el Dr. D. 
Casimiro Gómez Ortega, y presididos por su 
Protector el Excmo. Señor Conde de Florida-
blanca , habian de haber sido celebrados en el 
mes de Julio pasado, en que se dió fin al cur-
so, y cuya estación mas abundante de plan-
tas y flores, era mas oportuna; pero por la in-
disposición del Excmo. Señor Protector se tu-
vo por conveniente suspenderlos hasta el re-
greso de la Corte á Madrid. En efecto, en el 
dia seis á las 4 de la tarde se hizo la abertura 
al primer exercicio de Botánica con la siguiente 
oración dirigida á su Excelencia que se hallaba 
presente, y pronunciada por D. Vicente Cer-
vantes, uno de los Actuantes. 
E X C E L E N T I S I M O S E Ñ O R . 
E (Sta sería sin duda la ocasión mas oportu-
na de recomendar en conformidad de la cos-
tumbre las utilidades de la Botánica para la 
perfección de la Medicina, y de otras muchas 
Artes y Ciencias , si la declarada protección 
con que V. E . la distingue, no supusiera des-
de luego la importancia de su estudio. Cau-
sa admiración, que siendo la Botánica la parte 
li 3 mas 
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mas estensa, y no la menos provechosa de las 
tres que componen el cuerpo de la Historia Na-
tural , esto es , de la Historia de les hechos 
del mismo^  Dios en beneficio del hombre, ha-
ya estado tan descuidada por lo general en-
tre nosotros hasta estos últimos tiempos, en que 
así á ella, como á sus compañeras las demás 
Ciencias naturales, jas hemos visto desde el 
instante que se mandaron cultivar en Madrid, 
empezar á florecer^ y derramar sin intermisión 
sus f. utos por las Provincias. Este Jardín Bo> 
tánico se ha establecido, adornado, y enrique-
cido de gran número de plantas, así indige-
nas, como exóticas, ó peregrinas en el corto 
tiempo que el público lo ha presenciado y aplau-
dido. Por medio de semejante actividad , y ra-
pidez debidas a la protección de un Rey , y 
á Jas acertadas providencias de V. E . se ha 
resarcido la pérdida de haber carecido hasta 
ahora de un establecimiento tan necesario la 
Corte del Soberano de España y de las In-
dias, contribuyendo igualmente á repararla los 
Jardines ya existentes en Cádiz, y en Pam-
plona, los ya proyectados para Barcelona, y 
Zaragoza 5 y finalmente los acordados para Car-
tagena, y para la Capital del Imperio Mexi-
cano. Asi se esfuerzan. Señor, los Españoles 
quando los gobierna un Rey sabio, y los fo-
menta un Ministerio instruido, cuyo zelo por 
los progresos de la Botánica, no cabiendo en 
los estrechos límites de la Península, se ex-
tiende á las mas remotas regiones de ambas 
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Indias. Al mismo tiempo, que la Real Com-
pañía de Filipinas da el recomendable exem-
plo de enviar á sus expensas á aquellas fér-
tilísimas islas un Alumno de esta escuela D. 
Juan Cuellar, para que explore las ricas pro-
ducciones del Oriente en aumento del tráfico 
Nacional, se están desempeñando en Occiden-
te dos expediciones Botánicas costeadas con li-
beralidad verdaderamente digna de nuestro So-
berano; la una, por sus vastos Dominios de 
la America Meridional, á cargo de dos discí-
pulos sobresaUemes de este mismo Jardin D. 
Hipólito Ruiz, y D. Joseph Pavón, y la otra 
por los de la Septentrional, al cuidado y di-
rección del Dr. D, Joseph Celestino Mutis, cor-
respondiente Español del propio establecimien-
to, que mereció al hijo de Lineo el distingui-
do elogio, de que en el suplemento de las obras 
de su padre le preconizase por el mas aven-
tajado Botánico que ha existido en el nuevo 
mundo. ¿Qué diremos del ardor con que el Aba-
te D. Joseph Antonio Cabanilles, auxiliado por 
V. E . da señaladas muestras de su pericia en 
el conocimiento de las plantas imprimiendo en 
Paris, esto es, en el centro actual de la ins-
trucción y de la fermentación Botánica las ilus-
traciones de una de las clases del sistema se-
xual, que mas las necesitaba? ¿Qué de las obras 
que de orden del Rey se han publicado, y pu-
blican por ambos catedráticos para facilitar la 
enseñanza? ¿Qué de las que preparan ya pa-
ra la prensa otros profesores y aficionados? ¿Y 
li 4 qué 
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qué finalmente de la generosidad con que S. M. 
mandando dar á luz, como se está executan-
do con esmero, y magnificencia, los Mm. ori-
ginales de las plantas, y de toda la Historia 
Natural de Nueva España, del Dr. D. Fran-
cisco Hernández, Proto-Medico de Felipe I I . 
restituye á la Botánica esta considerable par-
te del precioso tesoro de sus riquezas? 
A vista de tantos, y tan eficaces auxilios 
dispensados por el Rey nuestro Señor á la Bo-
tánica, de tan loables, y distinguidos exem-
plos subministrados por nuestros Españoles; de 
la benignidad con que V. E . se digna repe-
tirnos el honor de presenciar como Protector 
de esta escuela, los exercicios annuales de sus 
discípulos, y de los premios, y honrosas dis-
tinciones que les ha conseguido de la Sobe* 
rana piedad: ¿quién habrá ya que dude de que 
él Jardin Botánico de Madrid colorado como 
felizmente se halla dentro del recinto de la po-
blación , á corta distancia de su centro, en la 
vecindad de un Palacio Real, y del mas fre-
qüentado y magnifico paseo , y tn la inmedia-
ción délos Reales Hospitales Generales, don-
de por el zelo, y acertadas disposiciones de 
su Real Junta se educa tan numerosa, y flo-
reciente juventud , competirá dentro de poco, 
sino se aventaja en hermosura, número, y va-
riedad de plantas, y copia de frutos de la en-
señanza, c-n los rnas famosos de Europa? Pe-
ro V. E . va de una vez á añadir á su obra 
el complemento; ia Academia de Jas Ciencias 
con 
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con su laboratorio Chimico, y observatorio As-
tronómico , que inmortalizará el Reynado de 
Carlos el Sabio , trasladando á la posteridad 
sus beneficios, constituirá la mas discreta , y 
al mismo tiempo la mas sólida satisfacción, que 
puede darse á las injuriosas declamaciones de 
algunos escritores estrangeros contra la Litera-
tura de los Españoles, y sobre todo hará á la 
Nación rms generalmente instruida|, y libre de 
preocupaciones, industriosa, filosófica, modera-
da en medio de su poder, y por consiguien-
te lo que nunca pudo lograr por lo pasado en 
los tiempos de sus mayores glorias, y conquis-
tas, feliz, y estimada de sus hermanas las de 
mas Naciones del Universo. 
Nosotros, Señor, contemplaremos agradeci-
dos desde el retiro de nuestros estudios estas-
prosperidades debidas á la beneficencia del Rey, 
y á la sabiduría de V. E . y continuando nues-
tra aplicación á uno de los obgetos, que mas 
ha promovido su patriotismo, procuraremos no 
desmerecerle en adelante: contentándonos aho-
ra con ponernos á su presencia, y á la de es-
te sabio y distinguido concurso , como plantas 
tiernas del nuevo Jardin , que no habiendo aun 
adquirido todo el vigor, y consistencia, que 
se requiere, no podemos todavía ofrecer sino 
muestras de ios frutos que algún día sazonará 
el tiempo , y el benigno influxo de V. E . Dixe. 
Acabada la oración, se presentaron á ac-
tuar el mismo D. Vicente Cervantes, y D. Jo-
seph Longinos Martínez, á quienes pregunta-
ron 
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ron y mandaron describir las plantas que eli-
gieron el Teniente Coronel D. Antonio de Pi-
neda, Oficial de Reales Guardias Españolas, 
el Dr. en Leyes D. Jaime Miralles, el Ba-
chiller en Medicina D. Joseph Aibarran , el 
Cirujano D. Joseph Regato, y el P. Fr . Pe-
dro del Carmen, del Orden de San Juan de 
Dios, todos cursantes de Botánica en este año. 
l.-a.s plantas propuestas á la descripción fue-
ron las siguientes: 
Colchicum autumnale. Quita meriendas. 
Rexeda odor ai a. Miñoneta. 
Nicotiana fruiicosa. Tabaco de China. 
Arbutus unedo. Madroño. 
Tropaeolum majus. Capuchina. 
fei el dia 9 y 2.0 de este exercicio , á que 
también se dignó asistir el Excmo. Señor Pro-
tector, se hizo la abertura por uno de los ac-
tuantes, D. Gregorio Bacas, con una oración 
sobre ¡os dos obgetos que S. M. mandó tener 
presentes en la traslación del Jardin Botáni-
co al paseo del Prado, que fueron el de la mas 
cómoda enseñanza , y el adorno de este paseo 
público , y á conseqüencia se presentaron á ac-
tuar el mismo D. Gregorio Bacas, y D. An-
drés Cuellar, á quienes preguntaron el Ciru-
jano D. Julián Gutiérrez, y los Boticarios D. 
Benito Pérez Valdls, D. Jorge del Castillo, y 
D. Blas Estevan Gómez, cursantes también de 
este año; como asimismo otros tres concurren-
tes , que propusieron algunas dificultades. Las 
plantas que se mandaron describir fueron las 
siguieattis; Hes-
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Hesperis Matronalis. Aleii de Mahon. 
Geranium Acetosum, Geranio, agrio de Afri-
ca. 
Achi l lea Ageratum. Alta Rey na. 
Asptsriium Scolopen-
drium. Lengua Cervina. 
Se dignaron condecorar el Acto del pri-
mer dia con su asistencia los Exctnos. Seño-
res el Marques de Ja Sonora, el Duque de Villa-
Hermosa , y el Excmo. Señor D. Francisco Mo^ 
ñiño, KmbaKador de S, M. C . en la Corte de 
Portugal, el Embiado de Suecia, algunos Se-
fiotes Ministros de los Consejos, varios Caba-
lleros Oficiales de las Secretarias del Despa-
cho, y otros sugetos distinguidos por su ca-
lidad y literatura. En el del segundo sin em-
bargo de haber sido en él muy copiosa la llu-
via , no dexó de ser bastante numeroso el con-
curso. Así en uno como en otro respondieron 
los discípulos á las preguntas y obgeciones, no 
Solo de sus condiscipuios arguyentes , sino tam-
bién de otros que concurrieron, dando las mas 
claras pruebas de su aplicación y aprovecha-
miento , con singular aplauso y complacencia 
de todos, y satisfacción de su catedrático, que 
dirigía el Acto, corroborando las respuestas de 
sus discípulos. D. Joseph Longincs, muy acre-
ditado en la disección anatómica, presentó en 
el primer dia un quaderno de varios esquele-
tos de ojas, cortezas, y otras partes de va-
rios vegetables, disecados con grande primor 
y delicadeza, para manifestar su organización, 
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¿y estructura interior. Por ultimo la divertida 
: y primorosa orquesta, que llenaba, los espacios 
é intermedios del Acto con su ale_gre y gus-
tosa harmonía, el adorno y propia iluminación 
de la sala, con otras varias particularidades, 
contribuyeron mucho al lucimiento y grande-
za del Acto, y á la diversión de los concur-
rentes, que no pudieron menos de reconocer 
el exquisito gusto y esmero del Señor D. Jo-
sé ph Pérez Caballero, Intendente del Jardin, 
por lo qual mereció le manifestase su agrado 
el Excmo. Señor Protector. 
En el dia siguiente el Dr. D. Casimiro Gó-
mez Ortega, acompañado de sus trece discí-
pulos, pasó á cumplimentar al Excmo. Protec-
tor, y á darle las debidas gracias, á quienes 
manifestó su complacencia, y animó á la pro-
secución de tan útiles tareas. 
-Estos son los frutos debidos al zelo y acer-
tada enseñanza del Docto Profesor primero de 
Botánica el Dr. D. Casimiro Gómez Ortega, 
habiendo logrado entre muchos concurrentes que 
asistieron á su curso sacar trece discípulos so-
bresalientes , asistiéndoles las circunstancias de 
ser facultativos aprobados en Medicina, Ciru-
jia ó Farmacia, y dos de ellos de otra cla-
se que manifiestan la loable afición al curio-
so estudio de la Botánica. 
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y papeles publicados en este mes, 
{Colección de Insirucciories Pastorales que en 
diferentes ocasiones y con varios motivos publi-
có para edificación de los fieles , arreglo y direc-
ción de sus Diócesis el Illmo. Sr . D . F r . Josef 
Antonio de S. Alberto , Arzobispo de la Ciudad 
de la Plata en America , S e 2 tomos. 4.0 mar-
quilla. Madrid: Imprenta Real, 1786: en el 
Despacho de la Gazeta. 
E l primer tomo contiene varias cartas Pas-
torales y otras en respuestas al mismo , co-
mo son : la Carta Pastoral que dirigió á los 
Párrocos , Sacerdotes y demás fieles de su Dió-
cesi : otra á los mismos al principio de su 
gobierno; Carta Circular ó Edicto dirigido á 
todos ios Diocesanos que desean ser promo-
vidos á los Sagrados Ordenes: varias Cartas 
que con ocasión de la derrota del rebelde 
Tupac-Amaro escribió al Cabildo Secular de Cor-
do va , y al Gobernador de dicha Ciudad, y 
las respuestas de estos : Carta Pastoral que 
dirigió á todos sus Diocesanos acompañando 
Constituciones para las Casas de Niños Huér-
fanos y Huérfanas , fundadas en Cordova de 
Tucuman ( i ) : Real Cédula de S. M. y Cons-
... • m •< i ' ti--
(1) Esta Carta cambien se vende «L-parada en ei Despacha 
de la Gama. 
504 MEMORIAL LITERARIO* 
titactones aprobadas del Supremo Consejo de 
Indias para el dicho Colegio de Ninas Huér-
fanas en el ano de 1782 y otras para los Ni-
ños Huérfanos, &c. 
E l 2.0 tomo contiene: Carta Pastoral á sus 
Diocesanos con ocasión de publicar la ins-
trucción para los Seminarios de Niños y Ni-
ñas , donde pot lecciones , preguntas y res-
puestas se ensenan las obligaciones que un va-
sallo debe á su Rey y Señor : Carta Pasto-
tal á sus Diocesanos con motivo de la expe-
dición contra los Indios infieles ; Otra á sus 
amados hijos los Curas á la entrada de su Go-
bierno en el Ariobispado, dividida en tres par-
tes: Sermón de Gracias que predicó en la solem-
ne función, que con la noticia del nacimiento de 
los Serení,imos Señores Infantes GemelosD, Car-
los y D. Felipe , celebró la fidelísima Ciu-
dad de Cordova : Septenario de los Dolores 
de Mária Santísima, que Compuso y dedicó á 
la misma Señora : Relox Espiritual para lle-
var a Dios presente en toda hora; y las Me-
ditaciones abreviadas para todos los dias de 
Comuiron. 
C a n a Pastoral y conocimientos de la D i -
vina Gracia , bondad y misericordia , y de 
nuestra fluquezii y miseria : del íllmo. Se-
ñor D . Juan de P a l j f x y Mend'%a. 12.° Ma-
drid : por loarra, 177(5 lib. de D. Francisco Fer-
nandez. 
Rsíl Carta , en la que copia la mas solida 
doctrina de las Santas Escrituras y Padres de 
la 
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la Iglesia, dirige su instrucción á humilíat 
nuestra sobervia , emalzar las divinas miseri-
cordias , mostrar al hombre sus flaquezas y 
enfermedades, y la suma necesidad y virtud 
soberana de la gracia de Jesu-Christo , &c. 
Discursos Morales y Consideraciones futnú 
liares para todos los dias del a ñ o , compues-
tos en Italiano por el P. Cesar Calino, de la 
extinguida Compañía de jfesus , traducidas al 
Castellano por el P . O. Simón López , Pres-* 
hit ero , S e tom. I I I . mes de Marzo. 4.0 Ma-
drid: por Doblado, 1786. lib. de Barco. 
Este tercer tomo contiene las Considera-
ciones propuestas compendiosamente 4 y son 
los argumentos de los Discursos para el re-
cogimiento quotidiano del mes de Marzo: so-
bre ios Novísimos , la Confesión con todas sus 
partes , &c. Su principal uso es para los Cu-
ras Párrocos y Directores de Congregaciones 
y Exercicios Espirituales: y para provecho de 
quien quiera todos los dias fixar su pensa-
miento en alguna verdad. 
Institución Eclesiástica del S S . P. Bene-
dicto X I V . siendo Arzobispo de Bolonia , del 
Patrocinio de S. Antonio Abad para guardar 
la salud de los Animales j traducidas en Cas~ 
tellano por D . Joaquín 'Moles, Presbítero , S e . 
8.° Madrid: por Santos Alonso lib. de Bian-
ques, á 2 rs. á la rustica y 4 en pasta. 
Con el motivo de no haber en la Ciu-
dad de Bolonia Convento de la Religión de 
S. Amonio Abad , y de la costumbre de Ue. 
var 
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var los animales á las Parroquias en donde 
les daban la bendición del Señor , por la in-
tercesión de S. Antonio sabiendo que no 
wse observa uniformidad en el modo, y R i -
»to de bendición , y que la dan en diver-
»>sas formas: nos ha parecido preciso estable^ 
>?cer para este fin un determinado modo de 
>?dar esta bendición , que deberán usar en es-
«ta nuestra Ciudad y Diócesi, &c.« 
No solo el Traductor tuvo á bien darnos 
en nuestro idioma la relación que hace el 
S3. P. sino las oraciones para la bendición de 
los Animales. 
Nuevo Reglamento Económico-metódico, úti l 
para los mayores progresos de la Real H a -
cienda : por D . Domingo de la Torre y Mo-
llinedo , Oficial Mayor de las Contadurías del 
cargo de la Superintendencia general de y u -
ros, y del Monte Pió de Reales Oficinas: de' 
dicado al Exorno, Señor Conde de Floridahlan-
ca. En fol. Madrid; en la Imprenta Real, 1786. 
Hecho cargo el Autor de este Reglamen-
to , de que por carecer los Intendentes del 
conocimiento del estado fíxo de las Provincias 
donde residen, no pueden manejar con acier-
to los importantes obgetos pertenecientes á su 
inspección y cuidado; cree por esta y otras 
razones: T.0 que los Intendentes deben saber 
á fondo el estado de la Provincia que está á su 
cargo : 2.0 que sería muy importante un nue-
vo método , en donde conste á ellos, y á sus 
succesores su consistencia ; 3.0 que igualmen-
te 
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te lo sería el establecimiento de un sisténna 
fixo : 4.0 y -ie máximas fundamentales que se 
adopten y sigan conformes constantemente. A 
este fin miran los 68 capítulos que conipren-
de el Reglamento en que se pone á la vis-, 
ta á los intendentes todas las instruccio-
nes y advertencias que el Autor ha juzgado 
necesarias , tanto para el arreglo de su con-
ducta y obligaciones , como para adquirir un 
perfecto conocimiento de ios Pueblos de su 
partido, sugetos mas idóneos de ellos, pro-
ducciones particulares de cada uno, con re-
lación á los quatro Reinos de la Naturaleza, , 
mineral, vegeta!, terrestre, aquatil, de los ^ 
mesones , rios , canales, &c. 
Practica universal Forense de los Tribu-
nales de España y dé las Ind:as t, su Autor 
D . Francisco Antonia de Elizondo del Conse-
jo de $i M. &c. tom. VII . 4.0 Madrid: por 
la viuda de Ibarra, hijos y Compañía, 1786. 
lib. de Fernandez. 
Este torno se divide en 20 capitulos que 
traían del origen , ciases , modo y forma, é im-
pedimentos canónicos para los esponsales: de 
la potestad de los Príncipes temporales, pa-
ra establecer impedimentos sobre los contra-
tos puros de esponsales y matrimonio: de !os 
esponsales de los hijos de familia contra la 
voluntad racional , ó sin noticia de sus pa-
dres : de . las penas temporales á los que con -
traben esponsales contra las leyes políticas del 
Reyno : de los modos de probarse , y moti-. 
Tom. I X . Kk vos 
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vos de disolverse los esponsales: del matri-
monio como Sacramento t de los divorcios ne-
cesarios ó voluntarios : de las diferencias que 
deben hacerse entre las questiones de hecho y 
de derecho : de la substanciación ritual de los 
juicios de esponsales : de los depósitos de las 
esposas de futuro. E l Juez Ecclesiáscico está 
obligado á pasar por la decisión del juicio de 
disenso, para no admitir contra ella las de-
mandas de esponsales : y de los medios gra-
duales de compulsión al esposo renuente á 
cumplir la sentencia de casamiento. 
Antiguo* tratados de paces y alianzas en-
tre algunos Reyes de d r a g ó n , y diferentes 
Príncipes Infiele's de Asia y Africa desde el 
siglo X I I I . hasta el X V copiados con orden de 
S. M. de los originales registros del Real 
y General Archivo de la Corona de Aragón 
por D . Antonio Capmani y de Montpalau. 
4.0 Marquilla: Madrid en la Imprenta Real, 
3786. en el Despacho de la Gazeta. 
Contiene este tomo el tratado de paz y 
alianza entre el Rey de Marruecos y de Fez, 
y D; Jayme I , Rey de Aragón, ajustado en 
Barcelona , adonde habia venido aquel Prín-
cipe Moro personalmente á negociar, su fe-
cha á 16 de Noviembre del año de 1274. Otro 
tratado de alianza y paz entre el Rey de Aragón 
con D. Jayme 11 y el Rey de Marruecos con 
la carta del dicho D. Jayme, y el poder é 
instrucciones dadas á su Embajador. Fecho to-
do en Barcelona á 3 de Mayo de 1309. E l 
tra-
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tratado de paz y treguas entre el Rey de 
Aragón D. Pedro iV y el de Fez por cin-
co años , incluido bajo las mismas condU 
ciones al Rey de Granada , firmado en Za-
ragoza á 20 de Julio del año de 1357: em-
baxada del Rey de Aragón D. Jayme a.0 al 
Soldán de Egipto j ofreciéndole su paz y amis-
tad , é intercediendo para que se admita en 
ella al Rey de Castilla y al de Portugal; y 
y le de Subsidios contra el Rey de Francia 
y sus aliados. Despachada en Barcelona á 9 
de Agosto de 1292: embaxada del Rey dé 
Aragón D. Jayme 2 ° al Soldán de lígipto, 
con la carta de creencia , y regalos que le 
embiaba, dada en Lérida en 1314: carta del 
Soldán de Egipto al Magistrado Municipal de 
Barcelona en que asegura y confirma su amis-
tad , y las esenciones y libertades de comer-
cio á todos los Mercaderes y Navegantes de 
Cataluña, fecha en el año del Señor 1336: 
Tratado de paz y treguas entre D. Pedro 3.0 
Rey de Aragón y eí Rey de Túnez, año de 
1385 : embaxada del Rey de Aragón D. Jay-
me 2.0 ai de Túnez año de (3071 carta del 
dicho Rey de Túnez, al de Aragón en 1308: 
tratado de paz y treguas entre el Rey ce 
Aragón y Túnez en 13»3 : tratado de treguas 
entre el Rey de Aragón y el de Eugia en 
1J09 : tratado de paz y treguas entre el Rey 
de Bugia y de Túnez y el de Aragón en 1318: 
tratado de treguas entre el Rey de Aragón 
y el de Tremecen en 1319* embaxada del 
Kk 2 Rey 
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Rey de Aragón , al Rey de los Mogoles: y 
la carta del ^Rey de Aragón ai de Granada 
sobre la antigua paz y amistad , fecha en Ca-
lata y ud año de 1300. 
Verdadera idea de un Príncipe, formada de 
lar Uyes del Reyno , que tienen relación al 
Derecho Público , por el Licenciado D. A n -
tonio Lopei de Oliver y Medrano, &c. 4.0 Va-
lladolid: por D. Francisco Antonio Garrido, 
1786 lib. de Vizcaíno, á 18 rs. en pergam. 
Los derechos soberanos del sumo Imperan-
te , ó Gefe Supremo de un estado , y ei uso 
y exercicio de ellos , hacen el digno asunto 
de esta obra , formada de las leyes del Rey-
no que tienen relación al derecho público, y 
sus varios obgetos ; tratase en ella de los Go-
biernos en general; del Príncipe, sus dere-
chos y qualidades; de la formación de las le-
yes; de la policía; de la creación de los Ma-
gistrados de justicia y sus quaiidades ; de ia 
imposición de tributos ordinarios y extraordi-
narios ; de las alianzas ; de los Embaxadores; 
de las fuerzas de un estado ; de los Gober-
nadores de Plazas de Armas; de los Genera-
les de tierra, de mar , ó Almirante; de la 
guerra , treguas, tratados de paz , y de las 
Secretarías del Despacho Universal y sus Gej-
fes, &c. 
E l pasatiempo , obra úti l para instrucción 
de todos los jóvenes , por D . Antonio Joaquín 
de Ribadeneyra y Barrientos , S e Dos tomos 
en 4.0 Madrid: por Benito Cano: Í 7 8 0 . Üb. 
de 
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de Francés, á 26 rs. en perg. y 34 en pasta. 
Esta obra es un poema endecasílabo di-
dáctico , dividido en 14 cantos 5 y otras tan-
tas épocas comprensivas de ios mas notables 
sucesos tanto sagrados , como profanos acae-
cidos en el Mundo, desde su creación hasta 
la paz general en el feliz reynado de nues-
tro Católico Rey D. Fernando IV. Lleva mu-
chas y varias notas históricas y criticas, pa-
ra mayor claridad é inteligencia de los pasa-
ges, y hechos que en ella se refieren. 
L a educación conforme á los principios de 
la Religión Cbristiana, leyes y costumbres de 
la nación Española: obra dirigida á los P a -
dres de familia , por el D r . D . Manuel Rosell, 
Presbítero , S e Dos tomos en 8.° Madrid : 
en la Imprenta Real, 1786 lib. de Copin á 
20 rs. en perg, y 34 en pasta. 
Con respeto á los tiempos de la infancia, 
niñez y mocedad , destinados á la educación 
se divide este tratado en tres libros , en el 
í*1 se establecen las causas y principios de la 
educación , enseñando la que se debe dar á los 
niños en su primera edad hasta llegar al uso de 
ra7:on: fil 2.0 comprende las máximas y doc-
trina de religión y costumbres que se han de 
tener presentes desde el principio hasta el fin 
de la educación , para inspirar á sus tiempos 
la respectiva practica de ellas : Y en el 3.0 
se trata de los varios destinos para que se 
pueden educar los niños, especialmente de los 
estudios á que deben aplicarse; estableciendo 
Kk 3 en 
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en él la disciplina que se ha de observar du-
rante el tiempo de la educación. En cada uno 
de estos asuntos ha procurado el Autor va-
lerse de los Autores y libros mas acredita-
dos , fundando sus resoluciones en la doctrina 
mas sonda , &ic. 
Reflexiones é sentenciar y máximas mora-
les de Mr. el Duque de Rochsfoucault; tradu-
cidas del francés al castellano por D . Nar-
ciso Alvaro y Zete%a. 8.° Madrid : por Be-
nito Cano , 178Ó. lib. de Copin: 8 rs. á la 
rustica. 
En esta obrita se descubren y pintan las 
miserias del hombre abandonado á sus pasio-
nes y apetitos , haciendo ver que á pesar de los 
esfuerzos de la ra?on , no dexan el orgullo 
y el amor propio de ocultarse en el corazón 
humano, de vivir en é l , y de conservar las 
fuerzas suficientes para esparcir su veneno en 
Ja mayor parte de sus movimientos , &c. Las 
sentencias son 571. 
Version parafrástica de los hechos de los 
•Apostóles, ilustrada con notas , por D . J , 
X E . Presbítero ^ S e , 8.° Madrid: por Benito 
Cano i 1786. lib. de Valentin Francés, calle de 
las Carretas : á 8 rs. en pasta. 
Seria cosa ciertamente inútil ponderar la 
exceiencia y ut¡¡i(]a!:| esta obra Aspirada 
por el Espírtu Santo que se sirvió de la plu-
ina del Evangelista S. Lucas para extender-
ía » en que vemos los rápidos progresos del 
&vangeiio, la, verifícacíoii de muchas profecías 
del 
DICIEMBRE D E 1786 ^ I J 
del viejo testamento, y del mismo Jesu-Ghris-. 
to , y la celestial doctrina que el Espíritu San-
to infundió en los corazones de aquellos pri-
meros Ministros Evangélicos; en que se nos 
proponen los mas perfectos modelos y subli-
mes máximas para nuestra imitación y arre-
glo de nuestras costumlkes , &c. ~ Por tanto 
este tesoro , cuyas copiosas riquezas solo se 
franqueaban antes á una pequeña y limitada por-
ción de la humanidad, se hace ahora común 
á todos los fieles de ambos sexos , como se 
han hecho igualmente el oficio Parvo de nues-
tra Señora , la Semana Santa , las Epístolas 
de S» Pablo y otros libros sagrados, de que 
hemos carecido hasta aqui , con grande sen-
timiento de los que no entendían el idioma 
latino en que estaban escritos. 
Oficio Parvo de nuestra Señora puesto en pa-
ráfrasis castellana, publicado por el D r . D , J u a n 
Chrisostotno Piquer, Presbítero, 8.° Madrid: 
en la Imprenta Real , 1786. lib. de Gómez, 
calle de las Carretas; á 10 rs. en pasta, y 
6 f á la rustica. 
Este oficio le publicó en el año pasado 
de 85 D. Anselmo Ulloa-, arreglado á la pa-
ráfrasis del lllmo, Caceres , y habiéndose ad-
vertido posteriormente que para el pueblo, a 
quien principalmente se dirige este genero de 
escritos , no era dicha versión muy compreen-
sible por la brevedad , se ha procurado dar-
la alguna extensión en esta segunda edición 
en la paráfrasis de los Salmos, y otros pa-
Kk 4 sa-
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sages de la Sagrada Escritura. Se han anadr-
áb^también algunas explicaciones de lugares 
obscuros de los Salmos, y de otros libros de 
la Escritura , sacadas de lo que el Abad Calmet 
trae en su precioso comentario litera! de la 
Biblia , las quales van puestas al fin del Ofi-
cio , para inteligencia de lo que á primera 
vista no se comprenda en la serie de él» 
Discurso practico sobre el poder de la ra-
zón , por D . Bartolomé' Cabello , Presbíte-
ro , 0 » , 8.° may. Sevilla : por Vázquez y Com-
pañía , 1786. iib, de Herrera en el postigo 
de S. Martin , á 3 rs. en papel. 
Muestra en él los descarríos de la razón, 
y enormes errores que padecen los que c.e-
ga y .temerariamente se empefian en defender 
sus opiniones en las disputas literarias , con 
el exemplo de algunas obras criticas del dia, &c, 
Atlas Elementar método nuevo , breve, fa-
cil y demostrativo para aprender la Geogra-
fía por sí mismo , o enseñarla aun á los v i -
ñ o s , traducido por el P, D . Francisco Váz-
quez , C. R . 4.0 Madrid; por Panteleon Az-
nar, 1786. lib. de Copin, ^ 
Esta obra contiene 22 Mapas iluminados, 
dispuestos por los que hizo DeMsle , y otros 
tantos capítulos que sirven para explicarlos. 
Cada uno de estos se divide en varios Artí-
culos distribuidos con un orden muy sencillo y 
natural ; porque después de haberse instruido 
dgl terreno de un País , y de las costumbres 
de sus habitadores, se pregunta de su di vi-» 
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sion , quales son sus Ciudades principales, los 
R Í O S , los Cabos y los Montes que hay en él, 
y se concluye señalando quales son sus limi-
tes. Los Mapas no tienen nombres de pue-
blos , sino solo números Arabes y Romanos, 
letras y signos que pueden los niños retener 
fácilmente en la memoria , y aplicarlos á los 
diversos lugares del Mapa : también va uni-
do un tratado de la esfera , con dos lami-
nas , en el que se explican claramente ios mo-
vimientos de los Astros , los sistemas antiguos 
y modernos del Universo , el uso de los Glo-
blos y las medidas geográficas , &c. 
Atlante Español , Descripción General Geo-
gráfica , Cronológica , é Histórica de España, 
por Reynos y Provincias, de sus Ciudades y 
lugares mas famosos, S e . Su Autor D . Ber-
nardo Espinalt. Tomos 9.0y 10. 8.° Madrid, por 
Santos Alonso, 1786. lib. de Corominas , á 8 rs. 
en pergamino y 10 en pasta cada uno. 
El noveno tomo contiene las Ciudades, Vi-
llas y Lugares mas famosos de la segunda par-
te del Reyno de Valencia, adornado con qua-
tro estampas finas que demuestran las vistas 
perspectivas de las Ciudades de S. Felipe, Pe-
niscola , Denia 5r Gandía. 
El 10 corresponde á la tercera parte del 
mismo Reyno de Valencia y contiene la es-
tampa de la Ciudad de Xixona. 
Compendio histórico de las grandezas de 
la coronada Vil la de Madr id , Corte de la 
Monarquía 4e España , por D . Josef Anto-
nio 
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fiio yflvarez y Baena. 8.° Madrid: por San-
cha , 1786. en su iib. á 8 rs. en perg. y 10 
en pasta. 
Empieza el Autor su compendio por la si-
tuación , clima y antigüedades de Madrid: de 
la segunda cerca ó muralla de los Romanos, 
entrada de los Moros, su conquista por D. Alon-
so Vi. y otras grandezas hasta el Señor D. Fe-
lipe 2o : de las Parroquias , Recogimientos, Hos-
pitales y otros lugares píos que hubo en Ma-
drid en lo antiguo , y ya no existen : del estado 
presente de Madrid , puertas, portillos, puen-
tes\y caminos que la circundan; Gobierno Se-
cular de Madrid , su jurisdicción Armas, y Go-
bierno Eclesiástico: iglesias Parroquiales: la 
Iglesia de S. Isidro, Patrón de Madrid 5 Con-
ventos de Religiosos y Religiosas : Colegios y 
recogimientos : de las Iglesias y Oratorios par-
ticulares : Hospitales : Hermitas : Procesiones 
que por votos hace la Villa de Madrid: de 
los edificios Reales y públicos: y de los Estu-
dios, Bibliotecas y Academias. 
Memoria sobre el Problema de los Abonos 
de las tierras , premiada con la Real aproba-
ción de S. M . por la Real Sociedad Econó-
mica de amigos- del Vais de esta Corte. Su 
Autor el P. F r . Pedro de Torres , Wíinimo de 
S. Francisco cíe Paula , S e 8.° Madrid: pot 
López, 1785. iib. de Francés, á ó rs. en pas-
ta Inglesa. 
En 31 de Octubre del año pasado de 1783. 
se anunció en la Gazeta que la Real Socie-
dad 
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dad Ec«nomica de esta Corte proponía pre-
miar con una medalla de oro de quatro on-
zas, y tres mil reales, al que presentase una 
memoria reducida á cinco puntos sobre el abo-
no y cultivo de las tierras los que se seña-
laban en ella. Entre varias que se presenta-
ron , tuvo á bien dicha Real Sociedad pre-
ferir á esta por su singular mérito en la Jun-
ta celebrada el 4 de Noviembre de 1784, ad-
judicándole el prometido premio. 
Trata en ella de la mezcla y confusión 
de las tierras pata prepararlas á la mejor y 
mas abundante germinación. De los abonos na-
turales , su esencia y qualidades , y del mejor 
tiempo y forma de usarlos y sus diferencias. 
De los abonos artificiales, sus diferencias , mé-
todo tiempo y forma de hacerlos y emplearlos. 
De la proporción de abonos con los frutos 
de varias especies , con los terrenos secanos 
y de regadío , con las tierras de diferentes 
qualidades, y con los diversos climas en que 
pueden verse. 
Tratado de los granos y modo de molerlos 
ton economía , de la conservación de estos y 
de las harinas , escrito en francés por Mr. Be • 
guillet, y extractado y traducido al Castella~ 
no con alganas notas y un suplemento por D . Fe-
lipe Mareschalchi, 4.0 may. Madrid: por Be-
nito Cano, 1786. 
Dando el Traductor razón de las diferen-
cias que hay entre esta obra y su original, 
dic^ : que ios escritos que aquí se presentan de 
Mr. 
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Mr. Beguiliet son dos obras en una 5 porque 
además del tratado gential de los granos , &c. 
que forman el asunto principal , contienen un 
discurso preliminar, que es una disertación es-
crita por ei mismo Autor, la qual se com-
pone de una gran parte de las Teorias, he-
chos y preceptos que forman la obra princi-
pal , menos el tratado de las harinas y las 
laminas que se hallan en esta, y no en aque-
lla , la qual por el contrario contiene algunas 
cosas apreciables que no están en la obra. 
Todo el tratado se divide en tres partes: 
en la i,a se trata de los granos en general, 
y en particular del trigo y sus diferentes es-
pecies; de la espelta , sus especies, nombres, 
ventajas, y uso en muchas partes de Europaj 
del centeno, y mestura; de la cebada, y sus 
divisiones; de las demás semillas de plantas 
cereales, como le avena, mijo, alcandía &c. 
de las plantas exóticas reducibles á las cerea-
les, como el arroz, maiz, almorta &c. En la 
2.A se habla del modo de moler el trigo, y 
otros granos; de las diferentes especies de Mo-
linos ; de varias especies de molienda , y prin-
cipios físicos del verdadero método de moler, 
con algunas observaciones sobre la construc-
ción de las piezas principales de los Molinos, 
sobre los medios de ponerlos en estado de tra-
bajar mas perfectamente, y sobre otras piezas 
é instrumentos peculiares á los Molinos eco-
nómicos; de la descripción del Molino econó-
mico de Senlis, y explicación de las láminas 
que 
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que lo Representan ^ de las operaciones gene-
rales para execurar la molienda económica , con 
sus resultados succesivos, según ias diferentes 
especies de granos , ias varias calidades de los 
trigos &c. Y en la 3.a de las harinas, y de 
los vegetables farinosos que pueden suplir la 
falta de granos &c. Por ultimo se halla el tra-
tado de la molienda económica añadido por ei 
traductor, en que trata de la gravedad espe-
cifica de los granos, y de la que tienen los de 
España respectivamente á, los de Francia; con 
otras advertencias y noticias acerca del modo 
como se debe comerciar con ellos , de los en-
sayos hechos últimamente en España sobre el 
pan blanco, y el de munición, y de como pues-
tos en práctica los preceptos de IVlr. Begui-
llet , en la parte aplicable á la constitución 
de sus Reynos se podtia conseguir el ahorro de 
muchos millones de rs. que se extraen fuera 
para comprar trigo estrangero, y la tranquiit-
dad del Gobierno y de la Nación sobre las 
carestías de pan. 
Memoria sobre l^Ar.nica , ó Alisma, que 
ofrece á los Botánicos y Físicos su Autor ei 
D r . D . Joaquin J . V . R . é Idiaquez. 4.0 Za-
ragoza : por Blas Miedes, 1776. en la librería 
de Gobeo, á 4 rs. en papel. 
En ella describe el Autor esta preciosa pktn-
ta , refiriendo sus virtudes y propiedades, y 
algunas curaciones que se - han hecho con ella 
de la Amaurosis; con algunas advertencias so-
bre dichas curas, y varias recetas contra la 
Amau-> 
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Amaurosis, y calenturas intermitentes &P . trabe 
una lámina que representa la mencionada plan-
ta. 
E/ Héroe del Norte. Endecasilahos , que 
con motivo de la muerte de Federico IT. Rey 
de Prus ia , escribió D. Josepb Marta de Me-
ras y Aífonso S e . 4.0 Madrid; en la Impren-
ta Real, 17156. en la íibrena de Escribano á 
2 rs. á ta rubtica. 
El Autor de estos Endecasilabos hace el elo-
gio merecido en ellos de Federico Rey de Pru-
sia , y la, breve descripción que permite la cor-' 
tedad.de el papel; de sus viages y progresos 
militares en diferentes Provincias y plazas; de 
su política protección de las Arces y Ciencias, 
su humanidad &c. 
Retorica de D . Gregorio Mayans y Sisear. 
a.a edición 2 tomos. 8^ mayor, Valencia: por 
Orga, 1786. en la librería de Barco, á 24 rs. 
ea pergamino y 30 en pasta. 
Nadie ignora la utilidad de la Retórica, y 
et grande aprecio que se merece de todos los 
hombres que desean hablar bien. El Señor Ma-
yans habiendo recogido todos los'preceptos óti-
ks de ios.mas aventajados Maestros, represen-
tando al ienguage Español en su mayor gran-
deza, ha facilitado el: conocimiento y uso de 
sus perfecciones, uA b >2»fa &m na 
Divide su obra en cinco libros: el tomo í.0' 
tiene dos que tratan de la invención, y dis-
posición Retórica : el tomo 2.0 los restan-
te* que son átí la elocución 9 del decir agra-
cia-' 
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ciado, y de los razonamientos distintos de la-
oración persuasiva. 
En el Prologo hace la historia de la Re-
tórica, hablando de las tres , Isocratica , Aris-
totélica , y Mixta que abraza las. dos primeras, i 
Ensayo de una Biblioteca Española de los 
mejores escritores del Reynado de Carlas I I I , . 
por D . Juan Sempere y Guarinos, Abogado 
de los Reales Consejos &c. 8.° mayor, Madrid: 
en la Imprenta Real, 178Ó. Cn la librería dé 
Escribano á 9 rs. á la rustica y 11 en.pasta. 
Este tercer tomo del Ensayo de la Biblio-
teca Española contiene por orden alfabético des-
de la E á la L los apellidos de los mejores Es-
critores del Reynado de Carlos I l í . dando una 
exacta razón de sus obras impresas , y noiicia|i-
do algunas .manuscritas : los dichos Escritorés 
son: Escalona: Escobar: Eximena: Ezquena: 
Fernandez: Feijoo: y sus contrarios, Finestrt-s: 
Flores: Florez: Forner: G i l : Gusseme: Gusta: 
Gutiérrez: Huerta: Iglesia: Isla: Joveilanos: 
Juan: Lampilias: Lardizabal: Lassala: Llagu-
no: López: Lorenzana:, Lucuce: Ludeña: y Lu-
' zurj^ga, . •:, • • ; 
Nota. El Autor de este ensayo de Biblio-
teca tuvo á mano suficientes noticias y docu-
mentos , que le dimos para formar el articulo 
del Memorial Literario con mas exactitud de 
lo que le ha hecho , pues ademas de omitir 
la época de nuestra obra , mas necesaria que 
otras cosas de poca monta que no tienen co-
nexión j traslada solo «1 plan primero de 
nucí-
522 MEMORIAL LITERARIO. 
nuestra obra, y no describa las mejoras y ade-
lantamientos , que ha hecho y el estado en que 
se halla, todo lo qual p.odia haber visto en el 
Memorial Literario en varias-advertencias; con 
otras particularidades, dignas de notarse y de 
que informaremos al público en el siguiente 
año. 
C R I T I C A . 
R .Espuesta al Discurso que sobre varios abu-
sos introducidos en la enseñanza de la lengua 
Lat ina , y el modo de enseñaria con mas apror 
•^echamiento, publicó D. Agustin Muñoz Alva-
rez, Profaor.. de Latinidad Se. Por el Bachi-
ller D . Juan jfoseph Muñoz del Castillo Se. 
8.° Sevüla: por Carrera, 1786. en la librería 
de Escribano, á 4 rs. á la rustica. 
El obgeto de este librito es manifestarlo^ 
errores que padeció el Autor da dicho Dis-
curso;, no solo en los abusos que afirma haberse 
introducido en la teórica y practica de la len-
gua Latina; sino también en los preceptos y 
método que él propone como mas adaptable y 
ventajoso para enseñarla en ias escuelas &c. 
E l Micrqmegas , traducido del Francés al 
Castellano por í ) . Blas Corchos Se. 8.° Madrid: 
por Joseph Herrera, 178Ó. en su librería 3 rs. en 
papel. 
Esta obriía parece una sátira contra las va-
rias opiniones de los Filósofos modernos acer-
ca del alma, y otros puntos físicos &c. 
Coloquios de la E s p i n a , entre D , Tirso E s -
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pimsa 9 natural de la Ciudad de Ronda, y un 
Amanuense, natural de la Vi l la del Espinar, 
sobre la traducción Poética de Horacio hecha 
por el Licenciado Vicente Espinel. Los p u l l i -
ca D . J u a n Maria Chavero y Es lava , j to-
mos. 8.° Malaga: por Casas y Martinex, 1785. 
en la librería de Alguacil , á 45 rs. á la rus-
tica y 27 en pasta. 
Los quátro puntos principales que compren-
den los 5 tomos, puestos en diálogos son , la 
traducción de la Poética de Horacio de D. V i -
cente Esjpine!, la traducción de dicha Poetí-? 
ca por D, Totfiás de Iriarte Í la Critica de 1* 
Tragedia dé Jahelí y lá Censura del Parna-
so Español. 
Carta instructiva del Profesor dé Verda* 
des, dirigida á D . Rosendo Camisdn, MaeS" 
tro de primeras letras del Cuzco, en respues-
ta á la que escfiMó & tos diaristas* 8.° Ma-
drid: por Aziláfj 1786» en lá librería de Cas» 
tillo á lá qüartos en papel. 
D . Rosendo Camisón esctibió una cattá i 
los Diaristas en la que crítica él Arte de éf-
crihir por reglas y sin mtiéítras$ en esta el 
Profesor de Verdades intenta probar, después 
de fesponápf á varios puntos de la carta de 
Camisón «¿jue es regular qué se aprenda me-
»jor qualquier arte ó ciencia, erapestándo por 
»>reglas, que haciéndolo al a i r e y por una sim-
»»ple imitación. 
Apología por los Agotes dé Navarra , y 
h s Chuetas de Mallorca , con una breve digrs-
Tom, I X * U sion 
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sion á ¡os Vaqueros de Asturias. Escrita por 
D . Miguel de Lardfzabal y Urive S e S.0 Ma-
drid: por la viuda de Ibarra, hijos y compa-
ñía , 178Ó. en su librería á 4 rs. á la rustica. 
Las varias opiniones que ha habido- siem-
pre sobre el origen de los Agotes de Navar-
ra , Chuetas de ^íaüorca, conocidos comun-
róente' por los de 11 "Calle , de los Vaqueros 
de Asturias, y el. desprecio con que han sido 
tratados estos individuos de la República poc 
üna mera preocupación , han estimulaclo al Aür 
tor á formar su Apología, en la que prueba 
tienen tanto derecho á las honras-r comodida-
áes , empleos &€. como el resto de los hom-
b'res, lo que conocido por nuestro Augiisto Mo-
narca Je. movió á expedir una Real Orden en; 
10 dé Diciembre de 1782. (1) para que las 
Justicias de la Isla de Mallorca castigasen á 
I05 que maltratasen de obra ó palabra con apo-
dos á los Chuetas", á los que manda admitan 
en él servicio de mar y tierra, en el exercito 
y Real Armada, y otro qualquiera del estadoj 
por último pone los documentos que cita en. 
su discurso. 
España Triunfante en t i actual siglo F i -
losofeo, Su Autor tí. J . C. 8.° Madrid: por Fer-
nandez, 178(5. en la librería de Castillo á a rs. 
en papel. 
Con 
í p Véase el Memorial Literario del mes de Octubre de 
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Con estilo irónico se mofa el Autor de es-
te papel de algunas opiniones de los filósofos 
modernos. 
B l Apologista Ü n h e r s a t V i l , y VIIJ4 
8.° Madrid: en la Imprenta Real, 1786. en 
las librerías de Castiliüj López, y Martines, á 
6 quartos en papel* 
El que á ser escritor con ansia aspire, 
A sus fuerzas igual asunto emprenda; 
Pruebe la carga bien, su peso mire,-
Hasta ver si sus hombros sin contienda 
Sufrirla pueden. * i * . . . . . ^ . . . . . . , 
Hoy, Art* Póet. v. 58. 
Habiendo hecho conocer los defectos del 
Juzgado Casero Pedro Duro , el Ratón del Par-
naso, y D. Urbano Severo; el'Apologista Üni-
versal con su estilo irónico en el n.0 VIÍ» re-
prende á Severo su crítica diciendole que ¿qué 
ilustración quiere de hombres como Juan Cla-
ro, qüe aunque empezó el Musa Müsce íe que* 
dó en el puente de IOÍ Asnos sin poder pasar 
de a l t i , y que solo sabe leer aunque m a l í y 
qUe en prescindiendo de las obligaciones de, 
Christianó es muy fácil el darnos una licita ho-
nesta instrucción. 
Por fin sentencia, que al Juzgado Casero se 
le dexe en pacifica posesión de su estilo pedan-
tesco y chabacano; que puedan y deban llamar-
se los sabios del cascabel gordo, y que el dieho-
D . Urbano Severo pague la multa de 53 mis. 
para la compostura del puente de los Asnos, 
casi arruinado por la continua residencia de Juan 
Claro &c . L ia E l 
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El Poeta debe ser corrió el padre de fami-
lia q«e saca de su tesoro cosas nuevas y viejas. 
Valderrah* Angelomaq. pag. 78. 
En el n.0 V I I L finge el Apologista una 
conversación con unos Oficíales Militares con 
el fin de hacer ver los errores y defectos de 
la Angelomaquiay ó caida de Luzbe l , Poema 
de ensayo para merecer el premio prometido 
y suspenso por la Real Academia Española, por 
D . Manuel Pérez Valderrabanof en la que i n -
serta la extravagancia de voces de que se va-* 
lió el Autor 5 algunos versos, y ía risible idea 
de armarse el exercito Angélico de San M i -
guel con Escapularios i Rosarios y Ayunos, As* 
persorios, y Cruces: coma meter por Héroes á 
Sigerico, Santo Toribio & G . y ser la acción en 
las Montañas de Liehana. 
E l Corresponsal del Censor, Carta. X I I . 8* 
Madrid: 1786. en las librerías de Llera, y de 
Pérez, á 5 quartos en papel* 
Insigne y nueva cosa á decir vengo. 
Horat. Carm. lib.3. Od. X X V . v. 7. 
En la Qarta X I I . que dirige al Censor, i n -
serta otra que le escribió D . Alberto Naran-
jo y Peralta, en la que hace ver el abuso que 
hacen algunos acomodados, malgastando el tiem-
po en diversiones, y juegos; y sobre la elec-
ción de esposas y modo de portarse con ellas. 
A deseos y penas inmortales 
Fueron mis pensamientos condenados. 
Lupercio Leonardo de Argentóla , 
Soneto X X X I V . ult, edicc. 
E n 
DICIEMBRE D E 1786. 
En la Carta X I I I . finge otra, quQ le es» 
«rifee una anciana Monja, en la que hace pa-
tente el hierro que cometen los padres ó pa-
rientes que violentan á tomar estado religioso 
por sus intereses y conveniencias, 
De un necio á veces recibir solemos 
Una advertencia conveniente y útil. 
Boileau A r t , Poet. Cant, I V . v. 50, 
En la X I V , dice, que siendo tan difícil la 
Politica del Gobierno le parece hubiese una 
Junta de Ministros como en la China los lla-
mados Pensadores y »que tiene la sola ocupa-
»>cion de formar proyectos, y examinar los que 
>»les presentan j pues tienen por muy difícil que 
»»un solo Ministro, cuyas ocupaciones son tan-
fjtas y tan varias, pueda exáminar un proyec-
wto profundo. 
De necedades del tiempo 
Mis sátiras se componen. 
Boileau Discours, au Roí. v. f ó . 
L a X V . finge una carta dirigida á un pr i -
mo suyo, en la que con ironia reprende á los 
poderosos, el mal modo de gastar sus cauda-
les, ya en el luxo de sus criados, ostentación 
de trenes, poca aplicación á la letura de bue-
nos Autores, Ciencias y Artes, en regalar a 
cómicas, no tomar cuenta á los administrado-
res, y á la poltronería de no viajar &c . 
Carta X V I . 
S i por z>entura en esto no me engaña. 
En esta carta , ratificándose en que algunas 
sumas de Moral en Castellano (que criticó en 
L l 3 su 
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su n.0 8,°) son perjudidíiUsiinas á las costum-
bres ; insinúa las caqsas de este desorden y 
modo da remediarlo, el qual se reduce á 
qye, desterrando el método que aun se si-
gue en los Estudios de España de hacer los 
examenes de los Estudiantes, &c. de memo-
ria , se adopte el de hacerlos por escrito, co-
mo se ha empegado á practicar ya en algu-
nas Escuelas y Obispados de España , y está 
acordado por algunos Papas, &c, 
Carta W l l 
Escuchadme , Sefiores, lo que digo. 
¥ i f m Aemi, lib, v. 103. 
Quiere hacer ver en una ironía, y paran-
gón, de la vida del baxo pueblo con la de 
los.ricos, poderosos y doctos, 6?c. que la de 
aquel es mas sencilla , conforme á la razón 
que la de los segundos, al paso que estos lo-
gran mayores aplausos y estimación , &c . 
Lección histórica al Profesor Paredes, por 
D , Vicente Garcia de la Huerta, Autor de los 
Sumarios de las' vidas de ¿os Reyes de A s -
turias y León 8,Q Madrid; por Loren-
10 de San Martin, 178^. en la librería de Bar-
Habiéndose publicado una carta por dicho 
Paredes, ó qualquiera que sea el Profesor de 
Alcalá, contra los quatro Sumarios de los Reyes 
de Asturias D, Pelayo, D . Favila, D . Alfonso I . 
y D . Freula , intentando manifestar los er-
rores que supone padeció su Autor en ellos, 
y fundado en Jas noticias y autoridad de los 
cro-
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cronicones del Obispo de Safamanca, el Mon-
ge de Albelda , el de Silos ^ otros como ins-
trumentos que en su sentir son ios mas 'fide-
dignos , y coetáneos ó inmediatos al suceso, 
D. Vicente García de la Huerta, Autor de 
dichos sumarios, publicó á consecuencia otra 
con este ti tulo, en que reduciéndose solo al 
examen del capítulo relativo al sumario de 
D . Pelayo, (como que probada la poca instruc-
ción y faka de Lógica de su Antagonista en 
este punto , se colige en los demás que i n -
serta acerca de las vidas de los otros Reyes) 
hace ver que los referidos cronicones no so-
lo no merecen la calificación de sagrados De-
pósitos , como los llama Paredes y de docu-
mentos coetáneos ^ sino meramente de tradí-
eionarios , á los quales soló se debe dar asenso 
y crédito' en aquellos puntos en que reluce 
la verdad , y la critica ios halla conformes 
y consiguientes, mas no quando se apartan 
de lo que nos cuentan otros mas inmediatos 
ó coetanos al suceso , como son de los que se 
vale e l Señor Huerta , 6 sus circunstancias son 
contradictorias, apócrifas y opuestas á la sa-
na razón ; que muchas de las noticias que sa-
có de los • mencionados cronicones son de es-
ta ciase j importunas y mal aplicadas por Pa-
redes á Jos lugares de dichos sumarios , ó por 
falta de raciocinio , ó por haberlos interpre-
ndo desatinadamente, tergiversando las clau-
sulas , y : el sentido que en la realidad ex-
plican, &c . 
L I 4 Has-
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Hasta aquí el Seftot Huerta: por lo que 
<;a á la exactitud de los retratos no puede 
darse mayor satisfacción que lo que en el Pro-
logo, en el prinier tomo , dice la Real Acá-
¿emia de la Historia por estas palabras : »>Pue-
s>de asegurarse que en quanto ha estado de par-
ó te del Editor , ha puesto toda la posible di-
7>Ugencia en . adquirir noticias y originales pa-
jara la propiedad de los retratos; y se pue-
7>de igualmente lisongear de que en la exác-
tftitud tiene particular mérito esta colección.** 
Nosotros quando dimos razón de ella en 
el mes de Junio de 1784., diximos que los 
fetratos de que se valia D , Manuel Rodrí-
guez eran sacados de los que delineó Ciro 
Fer r i , y gravó jacobo Blondeau ; obra es-
tampada en Roma año de 1685 , en la es-
íampería de Juan Jacobo de Rubeis. Pero pa-
ra que se vea en mas clara luz que no son 
arbitrarios estos retratos por la mayor parte, 
añadimos lo siguiente. , „ • 
Fue dedicada por el mismo Rubeis al 
Excmo. Sefior D. Gaspar de Haro y Guzcnan, 
Marqués del Carpió y Helcke, &c* Virrey y 
Capitán General del Re - no^e Ñapóles , cuya 
dedicatoria se halla gravada al pie de la lamina. 
En el mismo pie de la lamina se halla tam-
bién una alocución al lector en la que da ra-
zón de los Autores que tuvo presentes para 
hacer los sumarios de las vidas de cada Rey, 
y los documentos de donde sacó los retratos, ó 
%iuas, y d i ^ j 
ias 
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Las imágenes de ios Reyes son tomadas, 
é bien de las monedas , estatuas y pinturas, 
ó bien inventadas según las costumbres, ó no-
ticias que nos dan las Historias, 
De aqui es, que Jos retratos de los 15 pri-
meros Reyes (desde Ataulpho) de los quaies 
íio hay alguna moneda , ó si la hay es rara, 
no se hallan adornados con vestidura Real; 
porque según S. Isidoro, Leovigildo fue el pri" 
mero que usó de vestiduras Reales. 
Los retratos de S. Hermenegildo y Reyes 
sig-uientes hasta Pelayo (exceptos pocos) los 
hemos delineado sobre las monedas,de las qua-
ies hace mención Ambrosio de Morales , y A n -
tonio Agustín , diálogos 6.° 7.0 y 8.° 
Ojalá hubiéramos podido hacet lo mismo 
con los de los Reyes siguientes hasta el si-
glo X I I , de los quaies no se hallan mone-
das , sellos, estatuas, &c. como el mismo Mo-
rales y Sandoval en las notas á ios cinco Obis-
pos, se lamentan. 
No obstante el de Fabíla y algunos otros 
los hemos tomado del Monasterio de S. Pedro 
de Villanueva : hemos tenido presentes dos del 
Rey D. Alonso el XI . uno con manto Real que 
vimos en un Código Vaticano de su histo-
ria escrita por Martin Pérez Chronista Real, 
y otro con adorno del Emperador que vimos 
en Estrada. 
Los demás desde este fue mas fácil sacar-
los de las comunes efigies que hemos visto, 
cuidando de elegir las mejores. 
A d -
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Advertsniia. 
En los exetnpiares de Didecnbre de los dos 
años anteriores3 insertamos un Indice por or-
den de materias de todos los libros extracta-
dos en ios doce Memoriales 5 pero habiendo 
sido en este tanto el numero de ellos , que 
solo él ocuparia el volumen de este mes, 
nos hemos visto precisados á omitirlo: pero el 
curioso que quiera suplir esta falta , puede sa-
tisfacerse en la Biblioteca anual periódica que 
publicamos separada con varias adiciones j la 
qual se hallará en la lib. de D. Antonio del 
Castillo desde el dia de, la publicación de es-
te Memorial. 
M E M O R I A S L I T E R A R I A S , 
Francia. 
Iliade ¿PHomere , &c . esto es : l a litada 
ids Homero , traducida en verso con notas y 
hminat : por M . d" Obremes, Patis e n ca-
sa de la viuda de Duchesne, 3 vol. en 8.° 
de 300 á 400 pag. cada uno: su precio 12 l i -
bras á la rustica. 
Las traducciones que de este célebre Poe-
ta han hecho modernamente en prosa M . de 
Dacier, M . M . Bitambe , le Bnm , ni lasque 
hicieron en verso Rochenfort y Beaumanoir, no 
han impedido que M . de Obremés emprenda 
nuevamente este trabajo tan difícil comp ar-
riesgado, y que desempeñado con toda per -
fección , pondrá al Escritor entre los Litera-
tos 
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tos del primer orden. Mr, d'Obremés hace men-
ción de todos sus predecesores, tratándolos por 
lo general con mucho respeto. En su obra se 
hallan algunos versos enteros de Voitaire , y 
Boileau , escritos sobre el mismo asunto, cu-
yo proceder, prueba su modestia en no que-
rer luchar contra los buenos modelos ^  pero 
este método tiene el inconveniente de que no 
salga el estilo seguido. 
Discours sur diferentes sujett de religión 
& de morale : esto es , Discurso sobre dife-
rentes aTuntos de Religión y Moral : por el 
Abate Aselín : París en la lib. de Delain, 
3 tom. en 12.0 de cerca de 380 pag. cada uno. 
El Autor de esta obrita publicó otros dis-
cursos muy buenos sobre la vida religiosa que 
se hallan en la misma librería en dos tomos 
en 12.0; los que anunciamos al presente com-
prenden una materia mas vasta y general, y 
versan sobre los asuntos siguientes : de la vida 
santificante ; del modo de trabajar para salvar-
se ^ de las aflicciones; de la santidad; déla 
facilidad de la salvación; de la esperanza; de 
la obligación de amar á Dios ; de S. Josef 
y Santa Teresa; de la vocación de los Ma-
gos; de la vida solitaria; de los conquista-
dores ; de la fidelidad que se debe guardar 
á la gracia; del nacimiento del Salvador; de 
los trabajos y muerte del Hijo de Dios, y 
del juicio final. 
En el tom. 2.0 finaliza por una análisis 
t estos discursos á excepción de los siete úl-
timos, £xa~ 
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'Examen hecho por ordm del Mariscal de 
Castrks , Ministro y Secreíario de Estado de 
Ja Marina , de las dos cartas del Mar Bál-
tico ., presentadas por Mr. Lee!ere : o expo-
Jfifiho de iodos lós errores que se han nota-
do en las dos cartas marítimas sin nombre de 
Autor, y con los títulos siguientes : la i . a car-
te reduite de la Mer Baltiqae 1785, avec un plan 
particulier du sund sur une echelU douhle; un 
plan da Port de DanirJck , & un plan de la Vi -
lie de Gothemhourg , en dos hojas unidas: IA 
2.A car te hidrograpbique du Gol fe de Finían-
de 1785. de la misma manera unida en dos 
pliegos. Par í s en ¡a Imprenta Real, en 4.0 
de 3.8 pag. 
Considetando que los errores que se co-
meten en las cartas marítimas pueden oca-
sionar las perdidas de los Navios , y sus 
tripulaciones , y habiendo notado que las ci-
tadas cartas no carecían de ellos , se ha pro-, 
curado hacer este examen con la mayor exac-
p^l íitud^ y de el resulta que no solamente'son 
¡ U t i l e s , sino muy perjudiciales á la navega-
c i ó n ; por lo que recomendamos esta obrita prin-
cipalmente á los que hagan uso de ellas. 
N Discurso premiado. La Academia de Fran-
cia ha adjudicado el premio de eloqiiencia que 
tenia propuesto sobre el elogio de Fontenelle 
i Mr, Garat, de cuya obra hacen una men-
ción muy honorífica los Diaristas de París. 
El elogio que compuso M. le Roi sobre 
el mismo asunto ha merecido ei aplauso de 
la Academia. El 
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El tnistrío de Poesía se adjudicó á Mi*. Fio-» 
rian Autor de la Egloga sama, intitulada Kuíh9 
siendo ya este el 2.0 premio que ha alcan-
zado de la misma Academia, además de otras 
obras apreciables que ha dado á luz , cómof 
la Galatea , seis novelas y muchas Comedias { 
que demuestran un talento muy original y agra-
dable. 
Las dos obras premiadas se hallan en Pa-
rís en la lib. de Demonvilie , impresor de la 
Academia. 
Gran Bretaña, 
Sepulchral Monuments in Oreat Brttaitj, 
applied to illustrate the History of famílief 
manners , habits , and Arts. Esto es: Mo-
numentos sepulchrales existentes en la Gran-
Bretaña dirigidos á ilustrar la historia de las 
familias , usos, costumbres , ropages y artes; 
en diferentes periodos, desde la conquista de 
los Normandos hasta el siglo 17, con obser-
vaciones que sirven de introducción : parc( r.a 
que contiene las quairo primeras Centurias, en 
fol. grande con laminas finas , su precio 6 ii« 
bras y 6 schelines. 
El objeto de esta esplendida y costosa obra 
es llenar uno de los vacíos en el estudio de 
las antigüedades nacionales que el P. Mont-
faucon executó en plan mas extenso para las 
de Francia. La ilustración de las costumbres 
nacionales, vestiduras, Artes, y gusto por es-
tas esclarecidas memorias, es parte, pero in-
dispensable á la Historia nacional como que 
son 
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sotí producidas por las Artes de Pintura y Es-
cultura. 
Este designio según parece han tenido mu-
chos hábiles antiquarios de esta Nación , y 
su falta ha sido muy notada por muchos hom-
bres eruditos. El Autor de la presente obra 
ha emprendido esta pequeña parte de ella que 
pertenece á los Monumentos Sepulcrales, los 
que según observa Montfaucon forman los prin-
cipales asuntos de la Escultura (i). 
An Essay on the Slavery and commerce of-
7 íhe Human species, By Thoma* Clarkson. 8.° es-
to es: Tentativa sobre la esclavitud y comer-
cio de la especie humana. Por Thomás Clatkson, 
en 8.° 
Esta es una traducción con adiciones de 
una Disertación latina que en el año de 1785 
obtuvo el primer premio en la Universidad de 
Cambriga , y contiene una estendida é inge-
niosa felaci n del origen y progresos de la es-
clavitud. En el Prefacio hace el Autor una 
enumeración de aquellos que han intentado abo-
lir esta desgracia de la humanidad , ó bien 
con sus escritos, 6 bien con sus propios in-
tereses , y entre ellos ocupa el primer lugar 
el 
(i) Damos noticia de esta obra pof hallar el pensamiento 
nigno de imitación , pues no tenemos noticia de que se haya 
jmcmado en España en esta parte , solo sí vemos alguna 
idea en lo que propuso en quinto á las antigüedades Roma-
nas D. Isidoro Bo.iarte , ea el extracto oue hicimos de sU 
obra en el Meraoml de Septiembre próximo pasado , pag.48" 
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el celebrado Obispo Fr, Bartolomé de las "ca-
sas, &c . ( i ) 
P O E S I A , 
S o n muy raros en nuestros dias los Poetas 
Líricos j cuyo genero de poema requiere cier-
to talento y entusiasmo, que á manera de un 
rio , como dice Horacio de Pindaro, arrebate 
y fluya con profunda madre hasta el mar cris-
talino , digno solamente del laurel de Apo-
lo. En los tiempos—pasados hubo muchos en-
tre los nuestros que emularon á Pindaro sin 
temor del peligro del hijo de Dédalo : entre 
ellos Fr, Luis de León ¡, mereció ser tenido 
por uno de los más acreedores al laurel Del-
phicor ennuestros tiempos haüamosen su misma 
Religión un fiel imitador y digno discípulo su-
yo, que es el R.. P, M. Fr, Diego González; 
este aplicado Religioso , qne siguiendo sus pi-
sadas no menos en la virtud que en los es-
tudios, llegó á grangearse los principales gra-
dos , y empleos de su Religión , habiendo sido 
Se* 
(1) Citamos esra Dífertacion, porque acaso será una de 
aquellas que ofreció premiar un particular llamaJo Dtfaa 
Tucker, cuyos asuntos insertamos en el mes de Julio de es-
te añn, pag. 176. Can el utotlvó de nombrar al Obispo de 
Chiapa, no podemos menos de hacer presente al público en 
defensa de U Hacion Española sobre Jas crueldades coro-vidas • 
con los Indios, que la representación de Fr. Bartoloiné de 
las Casas fue inventada por la malignidad de los enraugeros. 
Véase á D. Diego Saavcdra Faxardo, empresas PoÜt. X l í . 
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Secretario de la Provincia de Castilla y de la 
Visita que de orden del Consejo y dei Revé-
rendisimo General se hizo en las Provincias 
de Andalucía, mereció después ser gradúa 
do de Maestro en Sagrada Teología, Prior de 
Salamanca , y actualmente de Pamplona, E! 
fruto de su estudio , é imitación, ha sido sa-
lir un buen Orador y Poeta de exquisito gus-
to ( i) . Andan en manos de muchos varias Poe-
sías Líricas suyas, apreciables por su buen len-
guage , florido estilo y naturalidad sencilla; y 
habiendo llegado á nuestro poder muchas qüs 
nos parecen de algún mérito, insertamos aho-
ra la siguiente 
C A N C I O N , 
Cádiz transformado ó dichas soñadas del 
Pastor Dclio. 
Esde que vivo ausente 
De la bella Ciudad, que fue la gloria, 
I>onde hizo eterno asienta mi deseo, 
Me está continuamente 
Afligiendo de dia su memoria^  
Y de noche me sirve de recreo; 
Y aunque en sueños no creo, 
Por ser regularmente necedades; 
Tal 
( i ) Son suyos varios tercetos que faltaban en la expofi-
don de Job , hechos por Pr* Luis de León, y los ha supli-
do con unta propiedad que apenas sie distingaen del original» 
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Tal vez fueron misterios y verdades: 
Y he de contar con verso mesuiado ^ 
Las dichas que he soñado , . 
En una noche fria: . . . 
Y era soñar el Ciego que veía, \ 
Soñé (¡cómo transforma 
El sueño las ideas á su grado!) 
Que no era Cádiz como se pensabaj 
Sino de humana forma 
Una Pastora, que de mi ganado 
Los candidos Corderos apastaba, 
Y Mirta se llamaba, 
Llena de honestidad y de hermosura. 
Centro de discreción, y de fe pura; 
Y yo gozaba en suerte venturosa j 
De su vista graciosa 
Las veces que quería: 
Y era soñar el Ciego que veía» -
Soñé que transformado 
Cádiz en Mirta bella, asi me hablaba: 
"¿Conque presto del Tajo á la rivera 
^Trasladas el gana lo? 
"¡Triste la que nació misera esclava! y 
"Cierto puedes estar que, si pudiera, 
"Con gusto te s'guiera, 
"Ha;ta dexar los abundosos mares 
"Por la triste escasez de Manzanares: 
"Pero el alma , que es libre , irá contigo^ 
"O quedará conmigo ^ 
"La tuya en compañía:" 
Y era soñar el Ciego que veía. -
Tom. I X . Mm So-
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Soñé que' amarizadas 
Mis Ovejas dexaba en la espesura, 
Y á la playa me fui sin curar de ellas: 
Y noté unas pisadas 
Bien estampadas en la arena pura, 
Que entendí ser de Mirta por lo bellas: 
Siguiendo fui las huellas, 
f Y vi que con el dedo habia formado 
l) En la arena este indicio de su agrado: 
jjQuien me sigue será correspondido, 
»?Delio lo ha conseguido, 
»>Y Mirta lo escribía.** 
yrY era soñar el Ciego que veía. 
Soñé que mis Zagales 
Me dieron una nueva lastimosa 
De Cádiz, y yo en llanto me anegaba, 
Llorando tantos males: 
Y al punto llegó Mirta presurosa, 
Y vi que con un lienzo, que turnaba, 
El llanto me enjugaba: 
Y aplicando la mano al casto pecho, 
»jVíve, Pastor (me dice) satisfecho, 
»Que en Cádiz vivirás eternamente:" 
Y yo muy ciertamente 
Mi ventura creía: 
Y era soñar el Ciego que veía. 
Soñé que Mirta bella 
Me ornaba, y decia con agrado: 
«¿Por qué pasas, Pastor, la vida triste? 
»>Ya cesó mi 4m;relia: • 
»>Ya sé que tu caudal has retirado 
»1 Del 
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»>Del banco Genovés, (i) donde perdiste 
»?En lo que allí impusiste, 
»>Y todo por entero lo empleaste 
>íEn nuestro Cádiz fiel, donde lograste 
«Tener inmenso lucro, y muy seguros , 
tíYo Mirta te lo juro 
>?Por toda la fe mia." 
Y era soñar el Ciego que veía. 
Soné que el mar furioso 
Habia sumergido una Isletilla, 
Dó Mirta estaba entonces j (¡dura estrella!) 
Y estando yo lloroso 
Sintiendo tal desgracia en una orilla," 
Vi en las aguas formar su imagen bella: 
Iba á arrojarme á ella: 
Mirta , que estaba atrás, sin yo sabello, 
Los brazos dulcemente me echó al cuelloj 
Diciendo: »MIO te pierdas por hallarme, 
»JSÍ quieres agradarme, 
«Pues vivo todavía." 
Y era soñar el Ciego que veía. 
Soñé que se acercaban 
Unas Abejas á los labios bellos 
De Mirta, (que dormía) que en lo rojos 
Bella rosa juzgaban: 
Yo incauto, al espantarlas, toqué en ellos: 
Mina sobresaltada abrió los ojos: 
Yo temí sus enojos: . 
Mma Mas 
( l ) Alude M'r'ta a su rival Perla, aunciue Gaüicana, hija 
de Genovés, y cic (jutw anees yivu,recdos.\. 
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Mas vi que tne miraba complaciente, 
Y moviendo los labios dulcemente, 
La miel que las Abejas no lograron, 
En mi la destilaron 
Con lo que me decia. 
Y era soñar el Ciego que veía. 
Soñé que embebecido 
En un Mapa, que Arsenio me había dado, 
Miraba yo de Cádiz la belleza: 
Y Mirta que lo vido, 
(Juzgándolo de Genova traslado) 
Lo tomó de mis manos con fiereza, 
Y habló con aspereza: 
Mas luego vuelta un poco en su cordura, 
Viendo su engaño, dijo con ternura: 
»>No dudaré, Pastor, eternamente 
»De tu pecho inocente; 
»Ni tu de la fe mia.« 
Y era soñar el Ciego que veía. 
Soñé que el diestro codo 
Puesto en el verde prado Mirta hermosa. 
Sobre la blanca mano reclinaba 
El rostro j y de este modo 
Conmigo conversaba cariñosa. 
Vi que la vista al Cielo levantaba, 
Y que me preguntaba: 
«¿Qué trecho habrá desde la tierra al Cielo 
«Pastor?" Y yo la dige sin recelo: 
Medido de tu mano diestramentéf 
XJn codo solamente'. 
Y ella se complacía. 
Y era soñar el Ciego que veía. 
So-
Soñé que divertido 
Estaba yo á deshoras de la noche, 
Formando una canciors á mi Pastora; ^ 
Sentí á mi puerta un ruido, ti 
Como si allí parado hubiera un coche; 
Y luego se me dijo en voz sonora: 
»Delio, llegó la hora 
"De que dexes las selvas y el ganado; 
wPues no eres para rustico formado» 
»Ven, que Cádiz te espera ansiosamente 
»Con quien eternamente 
«Gozarás de tu dia, 
Y era soñar el Ciego que veía. 
Yo de mi dicha cierto, 
Dexo el lecho, dormido, apresurado^ 
Y destinando^ ruedo la escalera, 
Y en el zaguán despierto 
Bañado el rostro en sangre, y maltratado: 
Y vi que esta ventura (¡Ah suerte fiera!) 
Imposible me era; 
Pues vi que aun subsistía irrevocable 
Be DíYana el decreto formidable: 
Y aunque quedé del sueño mal herido, 
Mas que de él? ofendido 
De la verdad; con ceño 
Miré la vida, y con placer el sueño. 
Canción, ve á Mirta, y di de parte mía, 
Que si de mi verdad y amor dudaba; 
Sepa, que si soñaba 
El Ciego, que veía 
Era solo soñar lo que queria, 
Mms TEA-
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TEATROS. 
C O M P A Ñ I J í D E EUSEJSIO R I V E R A . 
E l Tirano de Ungría : Comedia. 
Argumento : Ludovico Duque de Lorena 
estaba tratado de casarse con Irene, vasalla 
suya, pera habiéndole parecido mejor la vir-
tud y humanidad de Matilde, hija de Andrés 
Rey de Ungría, que habia ido á casarse con 
él engañada, desprecia á Irene y se casa con 
ella; pero se vé precisado á separarse de su 
esposa yendo á la Cruzada de la tierra santa, 
y Matilde á exercer el Gobierno de Ungría. 
Enrique primo de Matilde con esta ocasión 
pensó muy fácil alzarse con el mando y set 
jurado Rey de Ungría; hallaba buenos funda-
mentos en la noticia que se esparció de que 
Ludovico habia muerto en la batalla, y en la 
conducta virtuosa de Matilde, torciéndola á ma-
la parte, y pérsuadiéndo á sus partidarios que 
era hipócrita, que habia gastado los tesoros con 
los pobres; pero para major seguridad y con* 
firraacion la levanta un calumnioso testimonio 
de que era adultera con Carlos, leal y prin-
cipal Ministro del Rey, antes que se ausen-
tase, haciendo con engañosa astucia encuen-
tren solos ^n su quarto á él y á Matilde. 
De este modo consigue ocupac el Trono, 
y fechar á Matilde de Palacio y negarla to-
do socorro: Matilde se vé despreciada y aba-
tida de todos, menos de los pobres que la a l i -
vian 
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vían el hambre con sus mendrugos. Aun no 
contento el Tirano con las aflicciones que pa-
sa Matilde, la atropella , la ultraja y hace ar-
rojarla á los muradares de la Ciudad, y pien-
sa lograr con esto que su presencia, y la co-
modón de sus parciales solicitados por el ho-
nesto Carlos cesen ; y no le estorven. 
Anda ya en canciones públicas la pretex-
tada culpa de Matilde; hnbia pasado su noti-
cia de los confines de la Ciudad, y sábelo L u -
dovico, que volvia de la guerra de tierra san-
ta, y rescatado del cautiverio del Turco , por 
cuya causa se le habia creido muerto. Es gran-
de la consternación del Rey , y apenas pue-
de sosegarle algún tanto la verdad que le des-
cubre Carlos, que habla casualmente con él sin 
conocerse, diciendo que era un falso testimo-
nio de Enrique el adulterio de la Reyna. 
Crece la sospecha del Rey oyendo las can-
ciones que se cantan del delito. Matilde que 
las escucha las desmiente, por lo que el Rey, 
que se hallaba ea aquel parage, conoce que era 
su esposa, ésta advierte que aquel hombre que 
estaba cercano se muestra inquieto y compa-
sivo. El Rey le hace varias preguntas en su 
causa, de que resulta reconocerse y quedar el 
Rey satisfecho de su inocencia, y jura castigar 
al traidor: y en efecto viniendo éste con sus 
parciales á perseguir mas y dar muerte á Ma-
tilde, defendiéndola, se descubre: tiemblan y 
se confunden á su vista impensada los traido» 
tes; Carlos mata á Enrique, y vuelve Matil-
Mm4 de 
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de á su antigua felicidad. 
Esta Comedia que es de Isabel Reyna de. 
Ungría mudada en Matilde, llamada por otro 
titulo el Job de hs Mugeres, de D. Juan de 
Matos, quitadas algunas escenas, como ia de 
la aparición del niño peregrino, y del Angel 
Custodio, el trono de Isabel, el buelo &c. tie-
ne excelentes rasgos, y escenas verdaderamen-
te trágicas bien animadas, y con un contras-
te de afectos expresivos; algunos caractéres bien 
seguidos, la trama bien oaienada y la solu-
ción nada violenta , y muy bien manejada. 
Pero en la primer jornada tiene una acción 
que es el casamiento del Rey con Matilde, des-
pués de la qual apenas queda pendiente nada 
mas que ios personages, ó por mtjor decit no 
hace falta la primera jornada para lo que des-
pués se sigue, pues desde la segunda empie-
za el tirano á pensar la usurpación al troro, 
y á ser la Heroína perseguida Matilde. De es-
te modo no fuera tan enorme la quiebra de tiem-
po, que pasa entre la primera jornada en que 
hace el Rey su ausencia hasta que en la u K 
tima buelve después del cautiverio, en cuyos 
lances es menester á lo menos dos años, y poc 
consiguiente periodo largo para la acción , y no 
necesario. 
Algunas bufonadas del Gracioso son fue-
ra de tiempo, y estrañas á los lances, lo qual 
bien lo mostraron los espectadores del patio 
gritando y despreciando como impertinente el 
exercicio militar, que hace hacer á ks pobres. 
Tie-
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Tienq algunas inverosimilitudes como el que 
despreciada Irene, se quede á asistir á la Rey-
m : que ésta diga al Gracioso que no quiere 
quitar á su hermano cautivo la corona del mar-
tirio &c . 
Es graciosa la pintura de la vida pedigüe-
ña é industriosa de los mendigos que hace Es-
pinaca al principio de la tercer jornada im-
presa que empieza. 
Espinaca.. . Sino hace la diligencia 
Reyna mia, no se espante 
Cuerpo de Dios, pues es nueva 
En el oficio, alce el grito 
Que le ponga en las estrellas. 
y acaba 
Isab ¡Válgame Dios en que errores 
La vil codicia tropieza! 
La acción de esta pintura no ha mucho tiem-
po velarnos tan bien executada en Madrid co-
mo la pinta el Poeta en el siglo pasado: pe-
ro las Diputaciones de Caridad y las acerta-
das providencias de nuestro Soberano han qui-
tado los pordioseros de costumbre y holgaza-
nería. 
Es una de lar tres y de las tres ninguna; 
Amar por señas: Comedia del Maestro Tirso 
de Molina. 
Argumento: Un Caballero Español con nom-
bre de D. Gabriel Manrique, habia asistido en 
las fiestas y torneos de Lorena en Francia, y 
se llevó la atención por su gallardía, nó so-
lo de los Duques Fi l ipo , Carlos, y Enrique 
pa-
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parientes del Rey de Francia, sino también 
de las dos hijas de aquel, Beatriz, y Clemen-
cia , y su sobrina Armesinda. Beatriz mas ena-
morada de 13. Gabriel, dispone encerrarlo en un 
quarto para por medio de un torno escribirle 
un papel sin firma, en que le declara, que una 
de las tres Damas le amaba y no siendo de 
las tres ninguna acertase por las señas que vie-
se. En todas tres advierte señas equivocas, to-
das tres creen, que es cada una la que le cor-
responde, y entran en zelos unas de otras: ca-
da una sabe los secretos de D/ Gabriel, la pri-
mera por los pápeles y joyas que llevaba en 
su maleta, la segunda por un papel escrito pot 
D . Gabriel, que se le perdió á la primera, y 
la tercera por los sucesos que le cuenta el cria-
do Montoya. En tanta confusión y zelosas unas 
de otras se declaran al Duque Filipo para que 
le apremie á que descubra , ó qnien es la au-
tora de aquellas tramoyas, ó quien es la ama-
da del Español. En efecto le obliga Fiüpo á 
que lo descubra todo; él que confuso todo lo 
ignoraba ; solamente acierta haciendo declarar 
á todos qual era la que faltaba de aquel sitio 
en donde le acababan de dar otro papel quan-
do vinieron con Fiüpo , Clemencia y Armesin-
da á que declarase. Resulta ser Beatriz, y des* 
cubriendo D. Carlos que D. Gabriel era he-
tedero del Ducado de Naxera no reusan dár-
sela por esposa. 
La trama de esta Comedia aunque confu-
sa é intrincada, na dc^a de ser bástanle regu-
lar, 
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lar, como también la solución. La conexión de 
lances y escenas aunque largas y pesadas no 
dexa de ser bastante ordenada; el tiempo es-
seguido, y no hay necesidad de una corta quie-
bra de lugar. Acaso esta es una de las pocas 
Comedias en que el Gracioso no tiene parte 
en sus bufonadas poco oportunas, y el Autor 
parece quiso dar muestra de criticar las Come-
dias en que el Gracioso se mete en todo, co-
mo se vé en el siguiente pasage del principio 
de la primera jornada. 
Montoya. . . ¿Qué Comedia 
hay (si las de España sabes) 
en que el Gracioso no tenga 
privanza contra las leyes 
con Duques, Condes y Reyes, 
ya venga bien, ya no venga? 
¿Qué secreto no le fian? 
¿Qué Infanta no le dá entrada? 
¿A qué Princesa no agrada? 
Gabrie l . . . . Los Poetas desvarían 
con esas civilidades, 
pues dando á la pluma prisa 
por ocasionar la risa 
no escusan impropiedades. 
E l Gemzaro de Ungría : Comedia de D . 
Juan de Matos Fragoso. 
Argumento y juicin: Esta es una Comedia 
que da principio por donde el otro Poeta á la 
guerra de Troya, por los huevos de Leda. Dos 
Gemelos que han de ser los principales p r^so-* 
nages en la Comedia, todavía no existen ai prm-
ci-
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cipio de ella, ni hacen papel hasta que tieneti 
vernte años. El que ha de ser padre asesinal 
traidoramente, al que legitimamente se habia 
contratado ser esposo de Matilde Rey na de Un-
gr ía , esto es, Federico Emperador de Alema-
nia , mata á Feduardo, Prí.icipe de Inglaterra; 
con sus cartas engaña á Matilde, que no co-
nocía y efectúa el matrimonio. No se puede po-
ner mayor maldad, ni mas falsa, ni mas im-^  
propia en tan esclarecidos personages. 
Consiguido su intento Federico, por un aca-
so es cautivo por unos Turcos , y llevado á 
Constantinopla; Matilde pare dos Gemelos á los 
nueve meses, y por otro acaso es cautivado 
uno de ellos, que habia de ser el Geniza-
ro, y llevado igualmente á Consta ntinopla, e? 
entregado á Federico para que lo eduque. Lo^ 
espectadores aguardan veinte años la conexión 
de sucesos^  pues hasta la mitad de la segun-
da jornada en que empieza Corayde, que es el 
Genizaro, á parecer de edad de veinte años, no 
hay nada de Genizaro y aqui da principio la 
acción. Esta se reduce á que compadecido el 
Genizaro de la suerte de Federico, 20 años cau-
tivo, quien le declara ser Emperador de Ale -
mania, él mismo ofrece ponerle en el Trono que 
interinamente gobernaba el Conde Rodulfo; par-
í e n , y se hallan con el obstáculo, que Enrique 
el otro hijo de Matilde, no solamente le pone 
guerra sino que le desafia; Corayde quiere pe^  
lear por Federico, y de tal,suerte se porfían 
que los tres se hallan en el campo; por va-
rias 
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rías expresiones que oye á Enrique conoce set 
hijo de Matilde, y sospecha al mismo tiempo 
haber sido ésta infiel^ búscala en su tienda , y 
por varias preguntas y respuestas conoce Matil-
de ser su esposó, y aunque al principio cree 
ser Feduardo y por cuyo motivo le pide los 
brazos 5 informada luego que es Federico no 
guarda el decoro y propiedad que debía re-
sultar de la ira y desprecio, porque había muer-
to al esposo que esperaba, y verse traidorarnen-
te engañada por Federico, sino que sigue cons-
tantemente su carácter sin mutación5 todo lo 
qual es contradictorio é inverosimii. A! fin son 
reconocidos por hijos Enrique y el Genizaro 
Cor a y de. 
De todo esto se deduce ser de mal exem- » 
pío esta Comedia por el asesinato de Federi-
co^ faltar disformemente á el orden de prin-
cipio y medio, pues no están seguidos los su-
cesos con imediacion; dando principio 20 anos 
antes de la acción, lo qual es también una 
enorme quiebra de tiempo; igual es la de lu -
gar; representándose unas escenas en Ungria, 
otras en Constantinopla, y otras en Alemania; 
y últimamente no están bien manejadas las si-
tuaciones que deben resultar dé los lances se-
gún los caracteres de los personages, 
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La Religión Española y Musulmana No* 
lleza. Comedia. 
Mustafá, Emperador de Constantinopla, al 
' daí 
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dar libertad á vanos esclavos christianos que 
tenia en sus mazmorras , vé entre estos á la 
cautiva Isabela,, se enamora de su hermosu-
ra , la solicita con grandes ofrecimientos y ex-
presiones amorosas , á las quales no dá oidos 
Isabela; no pudiendo vencerla se vale del Aga 
. Izjafel , obligándole temerariamente á que la 
reduzca sopeña de su cabeza. Izjafel lo inten-
ta del mejor modo que puede; pero encon-
trando resistencia en Isabel, la propone el ar-
bitrio de escapar juntos, pue^ peligraba la vi-
da de emtrambos, prometiéndola para ello acom-
pañarla á su Reyno , y abjurar la secta de 
Mahoma : sabe Mustafá la huida de los dos, 
y fuera de s i ; manda ir en su alcance, y aun 
él mismo sale en su seguimiento. Al llegar á 
una montaña Izjafel , intenta forzar la hones-
tidad de Isabela ; pero esta le dá muerte con 
su mismo sable ; habiendo reparado esta ac-
ción dos christianos , á quienes un naufragio 
obligó á ocultarse en aquel lugar, hablan con 
ella, y recíprocamente informados de su vida y 
Religión , y del inminente peligro en que se 
hallaban, se disfrazan también los christianos 
de Turcos con los despojos de estos , á quie-
nes poco antes habian muerto : llega Musta-
fá con sus sequaces , y encontrando el cadá-
ver de Izjafel , promete á qualquiera de los 
suyos, que le trayga viva á Isabela toda su 
grandeza y confianza. Entendido esto peí uno 
de los dos christianos que la acompañaban lla-
mado D, Juan, y no hallando otro medio de 
sal» 
DICIEMBRE DE I j S 6 , 5 f 3 
salvarle , la entrega á Mustafá , finguiendose 
soldado suyo , lo que en efecto le gr¿íngea su 
amistad , y el que Isabela qm de en su custo-
dia : sírvese de D. Juan, creído Turco, pa-
ra volver á persuadir á Isabela , lo que se 
• vé en la precisión de executar con razones 
equivocas, porque un criado suyo le advier-
te de como Mustafá escuchaba oculto la con-
versación 5 ella indignada se mantiene firme y 
descubre á D. Juan ^ sale Mustafá , y cayen-
do entonces Isabela en la cuenta, se finge lo-
ca , con cuyo motivo se desvanece la sospe-
.¡cha del Sukan de que fuese D. Juan Espa-
ñol y christiano; mándale la custodie en lá 
cárcel , donde ya se hallaban otra vez por su 
orden los chiistianos libertados : viendo no lo-
graba nada con la dilación, intenta la muerte de 
estos, y de la misma Isabela ; así esta corno 
aquellos se muestran invencibles al horror de 
de la muerte ^ admirado D. Juan de su he-
roicidad , se descubre al Emperador y ofrece 
también su vida á exemplo de sus compatrio-
tas ; de cuya acción maravillado Mustafá, los 
perdona manifestándose inclinado á abrazar el 
christianismo. 
Varios son los defectos que notaron los in-
teligentes en esta Comedia : es inverosímil que 
Mustafá se muestre desde el punto en que vé 
á Isabela tan enamorado, y ciego per su her-
mosura , como si estuviese á los últimos su 
pasión , pareciendo mas un delirante furioso, 
que un amante j por lo qual dieron mucho que 
reír 
554 MEMOniAli LITERARIO. 
reir á los hombres sensatos los delirios y fu-
rores de Wlustafá en la primera jornada, don-
de á manera de un can rabioso, quiere eti-
sangrentar su cuchilla en sus mayores amigos 
y confidentes, como enemigos y traidores, 
habiéndonoslo pintado en las primeras escenas 
como el hombre mas humano y cuerdo del 
Mundo. Tan loca verdadera pareció su esti-
madisitna Isabela, aunque es fingida para no 
descubrir á D . Juan á presencia del Empe-
rador ; locura no necesaria , pues con haverle 
aquel hecho una leve seña, ó dichola con ma-
fia en español que este los escuchaba , saldría 
del 'anee. Aqui ya se pinta á Mustafá nada 
malicioso y de buenas creederas. No es menos 
impropia y ridicula la muerte de l2jafel, quien 
como si fuese un manco se dexa quitar el al-
fange que llevaba ceñido , para que la intre-
pidez de una débil muger le mate , porque el 
bárbaro del Moro se queda como una esta-
tua j pero de alguna manera se habia de ma-
nifestar el heroísmo de Isabela:: También hay 
milagros en esta Cemedia que pasman 5 por-
ique á la verdad, ¿qué mayor prodigio que el 
que un hombre despeñado, que de resultas 
echa sangre por ojos y narices ( pruebas de 
haverse deshecho la cabeza) se vea en un ins-
tante sano y bueno, levantándose de la tier-
ra , como quien ha fingido un accidente, ó 
dispierta de un sueño? 
Para hacer mas horrorosa la catástrofe de 
esta que quitie ser tragedia , se presentaron á 
la 
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la visfa de los espectadores, aspas, ruedas 
garrotes , braseros , tkc. prueba de que no se 
podia sostener la violenta solución de este dra-
ma sin apariencias y visualidades ; pues por 
mucho que se sincera Mustafá de su furioso 
proceder , y de no cumplir el juramento he-
cho á Mahoma , no satisface al blasfemo renie-
go que había proferido antes, ni aunque aña-
da que quiere que D . Juan le informe de su Re-
ligión, pues todavía tiene en los labios á Ma-
homa. 
E l Triunfo de la Virtud'. Comedia. 
Está se prohibió representar de orden de 
la Sala de los Señores Alcaldes de Corte. 
La Charpa mas vengativa y Guapo Bal~ 
tasaret : Comedia de un Ingenio Valenciano. 
Carabinazos, muertes, resistencias á la Jus-
ticia , escalamientos de cárceles, y guapezas 
feroces son el contenido de esta Comedia, dig-
na de ponerse al lado del Texedor de Sego-
via , Niña de Gómez Arias , Sancho el Ma-
lo , &c. y que cada clia confirman la obsti-
nación y barbarie de nuestros ignorantes Có-
micos. 
La Espigadera 2.A Parte ; Comedia de D . 
Ramón de la Cruz. 
Argumento: En esta segunda parte Benita 
y Matilde su Madre están ya en casa de D. Die-
go ^ pero en habitación separada espetando la 
dispensa para casarse. Celebrase la vendimia, 
y entre los vendimiadores se hallaba disfra-
zado D. Kduardo de Contreras, amigo en otr« 
Tom, I X . Nn tiem-
1 
e D. Diego, y 
i Benita que le 
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tiempo de D. Jacinto , sobrino de 
que movido de las perfecciones de Benita que 
había contado D . Jacinto, se alentó á tomar este 
disfraz para conquistarla. Pone en planta su 
intento , logrando dexar en mano de Benita 
un papel en que le declaraba sus amores: cons-
ternase Benita , comunícaselo á Matilde, y en-
tre las dos resuelven responderle en el Baile 
que se ha de celebrar en la plaza por la no-
che. Llega de fuera D . Jacinto; ve á D . Eduar-
do , sospecha algún mal , participa sus sospe-
chas á Matilde y Benita, y les ofrece ponet 
remedio con la mayor cautela : oye D. Die-
go alguna cosa de estas, y no comprendien-
do lo que es , entra en recelos contra su so-
brino , y los confirma por resultar herido D . 
Eduardo , cuya acción atribuye á D- Jacin-
to , como en efecto era asi. Apura el caso 
D . Diego, y Benita declara lafpretension mal-
vada del disfrazado vendimiador ; queda des-
engañado D . D i e g o ; sábelo el herido y esca-
pa. Viene la dispensa para casarse D . Diego; 
llega también su pariente D . Carlos con una 
hi ja , para casarla con D . Jacinto, y dase fin 
á la fiesta. 
En esta 2.a parte se siguen bien los ca-
racteres de los personages de la primera, y 
las mutaciones que se hallan de ellos son ma-
nejadas , según los lances y nuevas situacio-
nes. Tiene buenas escenas y divertidas tona-
das : la trama es bastante regular hasta la mi-
tad del tercer Acto , en donde se hace la so-
lu-
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lucion con el descubrimiento del falso vendimia-
dor: pero dilatándose en las demás escenas como 
algo remoto ó sobrante de la acción, falta esta 
Comedia en lo que se llama fin de la fábula. 
Comedias Mágicas. 
En este mes se han representado en am-
bos Teatros quatro Comedias mágicas. En la 
compañía de Rivera, D . Juan de Espina en| 
Milán, el Mágico Brancanelo , la Peda de In -
glaterra , ó Peregrina Doctora; y en la de Mar-
tínez la 2.A parte del Mágico de Salerno. 
Con repetir nuestra parecer, que hemos ma-
nifestado en otros Memoriales sobre las come-
dias Mágicas, ó con añadir ahora las horri-
bles detestaciones que hemos oído proferir con-
tra ellas á hombres sensatos y de zelo chris-
tiano , pudiéramos concluir este punto 5 pero 
por quanto para el convencimiento de nues-
tras razones contribuye mucho la instrucción 
sobre el origen y progresos de semejantes absur-
dos; ponemos en la consideración de nues-
tros lectores la siguiente.., 
Breve digresión sobre las artes mágicas. 
ha. idolatría es casi tan antigua como el 
genero humano , esto es, como la maldad y 
la ignorancia, y dexando á parte aquellos pri-
meros pobladores del Mundo antes del d i lu -
vio ; poco después de libertado Noé con sus 
hijos de la destrucción universal , empezó la 
superstición por algunos de sus nietos. Olvida-
ion la idéa del Criador, no podian compren-
der el Espíritu Supremo , y colocaron la idea' 
Nn 2 de 
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de la Deidad en las criaturas, multiplicando. I 
las según su número , y creyéndose como 
inferiores á ellas , distinguiendo no obstan-
te ciertos como espíritus ocultos, é invisi-
bles, y solo revocables á sus ruegos, del lu -
gar de su habitación. Se Ies antojaron unas 
Deidades buenas y otras malas , unas benig-
nas , otras maléficas; inventaron cultos, ce-
remonias , oraciones para inclinarlas á su fa-
vor: de aqui la adoración de tantos Dioses, 
Espíritus, Demonios , Genios , &c. 
Los Persas llamaban al buen Dios Or i -
mazes , y al malo Arimanes; los Egipcios , Osi-
tis y Typhon. Los Griegos y Romanos al bue-
no Júpiter , y veneraban una multitud de ma-
los , llamándolos Pluton , Cacodemon , Ve-
ypve, el Dios Averrunco , &c. 
La Religión se tuvo siempre por un ramo 
principal del Estado , y los que presidian á 
sus ceremonias, y culto se tuvieron siempre 
ppr mas virtuosos y sabios ; estos eran llama-
dos Sacerdotes, Magos y como interpretes de 
la Divinidad. 
Los Filósofos ó sabios que no eran de esta 
clase , acostumbrados á la autoridad de la Reli-
gión, pasaban á discurrir y creer que estos mismos 
entes se hallaban en la Naturaleza, y que sus 
ceremonias y culto era también inspirado pot 
ella. Estos Filósofos mudando los nombres i 
las Deidades , principios del Universo, l la-
maban al buen principio Dios , Luz, Fuego, 
Vida; y al malo , materia, tinieblas, noche, 
jnuet-
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muerte , nada. Aun después de establecida la 
Iglesia, no faltaron hombres obcecados , que á 
pesar de las luces del Evangelio, resucitaron 
la opinión de los dos principios Malo y Bue-
no : testigos los Hereges Valentinianos , Car-
pocracianos , Cerdonianos , Gnósticos , Marcio-
nistas, Maniqueos, Albigenses, Demoniacos, & c . 
Unos y otros ciegos , aquellos por la vani-
dad de saber interpretar los secretos de los D i o 
ses , y estos por la ambición de saber y alcan2ar 
lo que querían, no reconocían los limites adon-
de puede llegar el entendimiento humano , y 
de donde no le es dado pasar sin caer en 
precipicios y funestos errores ; de aqui la apro-
bación de tanta supersticiosa practica éntrelos 
Idolatras. Creían poder adivinar lo venidero, y 
tener noticia de lo escondido en los astros, 
en los elementos , en los cadáveres y entrañas 
de los animales, en el canto y vuelo de las 
aves , en la casualidad de las suertes, en los 
desarreglos de los s m ñ o s , &c. y lo que es 
mas que siendo muda y sorda la naturaleza a 
sus preguntas, creían que les oía y hablaba, 
aunque nunca hallasen una respuesta. 
Muchos géneros de predicciones y divinacio-
nes inventaron según losentes de la Naturaleza, y 
partes de ellos que inspeccionaban. Mas de 120 
contamos en la Bibliografía antiquaria de Fa-
bricio. Entre estas artes se hallaban la Astro-
trologia, la Magia, la Goecia , la Nigroman-
cia , los agüeros , los oráculos, el ordalio, las 
hechicerías , los talismanes , &c. 
Nn 3 A 
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A los Profetas y Obradores, de milagros 
con la asistencia divina del pueblo escogido 
de Dios j oponían los Gentiles sus Magos y 
Hechiceros; pero bien claro se dexa conocer 
que Dios no puede ser Autor de la maldad 
y patrañas de los Adivinos y Oráculos de los 
Gentiles , esto es, no puede menos de suce-
der que los de estos hayan sido falsos , y los 
de aquellos verdaderos y pues lo contrario em-
buelve contradicción. 
Dios permitió á Faraón que creyese que 
sus Magos obraban iguales portentos á ios 
de Moysés 5 pero también le hizo ver sus en-
gaños , y la infinita superioridad de poder en 
el verdadero Dios. También permitió que S. Pe-
dro hiciese ver á la nueva Iglesia la iniqui-
dad de Simón Mago; pero Dios no hace pori 
tentos sin necesidad , ni acostumbra á dar sin 
esta misma necesidad permiso á las criaturas, 
aunque sea al mismo Demonio , para trastor-
nar el orden de la Naturaleza , y obrar pro-
digios propios de la mano de Dios. De que 
se infiere que todo quanto se nos vende de 
magias y hechicerías , que no esté comproba-
do con la verdad divina , es falso , falsisimo, 
herético , seductivo , cuya credulidad es in-
digna del Christianismo. 
I-a Religión Católica opuesta siempre á la 
superstición, condena la artes mágicas, los 
agüeros, los sueños , los sortilegios , hechize-
lias , y demás Artes que llamaban divinato-
rias , y que estuvieron tan respetadas en los 
Arus-
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mspices, Agoreros, &c . de ía Gentilidad. 
Con todo la Astrologia Judiciaria ha ne-
? sitado de una orden de la potestad tempo-
i%sú para que en estos tiempos últimos se aca-
l3«4sen de fabricar , vender, y comprar estos 
i s para tes; y fue menester recoger todos los 
titanos para acreditar de que eran unos em-
busteros. Pero la Magia con nombre de bue-
na , aunque mal entendida , aun hoy persiste. 
Y á la verdad, ¿qué es esta Magia? Esta 
palabra se interpreta Sabiduría , ó Filosofía : y 
con el nombre de Magia natural escribieron 
varios Autores, principalmente entre nosotros 
el P. Hernando Castrillo , que viene á ser una 
especie de Historia Natural , aunque envuel-
ta en algunas fábulas , y opiniones con que 
mostró su poca crítica. ¿Y qué es la Magia 
Goetica , diabólica , ó negra , sino fábulas é 
imposibles, como hemos dicho arriba ? Con es-
tas suelen confundirse las operaciones de al-
gunos charlatanes que con sus juegos y lige-
reza de manos engañan al vulgo , el qual cree 
que son diabólicas, y con solo saber leer pu-
diera desengañarse en los libros intitulados Se-
cretos de la Naturaleza y del Arte. 
De la opinión mal creída de las Artes Má-
gicas nacieron las fábulas teatrales de encan-
tadores , hechiceros y mágicos. Circe engaño-
sa , Medea feroz , Proteo y el Pastor Giges 
ocuparon los primeros teatros , hallando el apo-
yo en Homero , y en la Mithologia antigua, 
llena de transformaciones y maravillosos porten-
N n 4 tos, 
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tos. Ahora bien ; si semejantes fábulas eran 
verosímiles entre los Gentiles , porque estaban 
fundadas en la creencia para ellos cierta 
su Teología y Paganismo ; entre losChristia-
nos de quienes está arrancada la superstición, 
politeísmo , &c. es un principio evidente ser 
falsa y prohibida por la Religión la Magia: 
por consiguiente inverosímiles en nuestros tea-
tros sus fábulas; y juntándose á esto el error, 
la seducción , el escándalo, y la credulidad 
son dignas de la mas severa condenación. ¿Mas 
para qué nos cansamos en proscribirlas de nue-
vo , si ya se hallan prohibidas mucho tiem-
po hace , como diximos en otra ocasión? Tal 
vez echarán menos los obstinados Cómicos la 
clausula de semejante detestación en el edic-
to. ¿Pero es posible que se hayan prohibido 
los Autos Sacramentales , y las Comedias de 
Santos, y no se hayan condenado las Come-
dias de los Diablos? ¿En qué Auto de mys-
terio no habia un Lucifer? ¿Kn qué Come-
dia de Santo no habia un Demonio? ¿Por-
qué estas se prohibieron ? Porque á vuelta de 
hechos verdaderos, se fingían injuriosamente, 
hechos y milagros falsos , en perjuicio de los 
verídicos, y en desacato de la Sacosama Di 
vinidad. Pues este es el caso de las Come-
dias diabólicas entre personages christianos : se 
mira con exactitud al decoro de las maravi-
llas de Dios, y en su lugar se substituyen 
los portentos infernales atribuidos falsamente 
al Demonio. ¡ Qué contradicción ! j qué ciega 
íngorancia.' Aun 
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Aun quando no examinemos estas Come-
dias sino poéticamente, son las mas des-
arregladas del Teatro. ¿Qué cosa mas inve^-, 
rosimil que pedir D . Juan de Espina á su j 
favorecido Beneficios y Abadías , quando si el 
Mágico fuera tan poderoso como se pinta , se pu-
diera hacer Papa? ¿Y qué creederas tan necias las 
de su amigo emcumbrado á tanto favor el creer 
que su D. Juan le necesita ? ¿Qué desorden 
mayor que el que se observa en el Mágico 
de Salerno y en el Brancanelo ? ¿Y qué es-
tupidos los personages que suponiéndose de a l -
ta gerarquia , se pintan tan bobos como los 
mas inocentes Mamelucos? ¿Qué lances mas 
obscenos y mas escandolosos, que los que 
se hallan en la primera y ultima jornada de 
la Perla de Inglaterra , ó triunfo de la Ino-
cencia , quando Angelio ó el Demonio induce á 
Federico á gozar de Beatriz, haciéndose tan vivo 
el lance que falta muy poco á la execucion, 
y degradándose tanto el Demojiio , que hace 
el papel del mas ordinario alcahuete? ¿Y es-
to se pone á la vista de un público tan res-
petable ?. , . . 
CONSAGRACION EPISCOPAL. 
dia 15 de Octubre próximo pasado se 
consagró en la Iglesia Catedral de la Ciudad 
de Cádiz, el Ilustrísimo Señor D, Manuel Aza-
mor y Ramírez, Obispo de Bnenos-ayres: fue 
su consagrante el Ilustrísimo Señor Obispo de 
dicha Ciudad. v Asistentes los llustdsimos Se-
ño-
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ñores Obispos del Cuzco y de Zeuta: su pa-
drino fue el Rey nuestro Señor, y en su real 
nombre el Tribunal del Consulado de la mis-
ma Ciudad. 
Con tan plausible motivo dispuso el Con-
sulado que se celebrase la función con aquel 
brillo y magnificencia que corresponde á co-
misión tan honorifica : para ello nombró pot 
Diputados á D. Sebastian Herreros, y á D. Fran-
cisco Xavier de Isturiz ^ los que hechos cargo 
de su comisión, y para que la función se ht- -
cíe ra con mas desahogo, mandaron construir un, 
tablado igual al piso del Presbyterio , dando, 
á éste mayor longitud y capacidad, el que se 
ctóbrió con una magnifica y delicada alfombra. 
El' retablo del Altar mayor estaba cubierto con 
wn vistoso paveüon de terciopelo carmesí, guar-
íiecido de galones y fluecos de oro de exqui-
sko gusto: sobre éste se colocaron varias pie-
zas de plata que formaban un retablito muy 
vistoso^ enmedio del qnal estaba colocada una 
primorosa imagen de nues^a Señora de la Con-
cepción i las columnas que sustentan el edifi-
cio de ia iglesia estaban vestidas también de 
terciopelo carmesí, con guarnición por la mis-
ma idea que el pavellon. Fue muy lucido y 
numeroso el concurso á ver las sagradas ce-
remonias (1), todos combidados para el mismo 
finí 
( i ) Él q'io quiera inscrui'se del Ceremonial de la_C Misa^ra-
cion i'-piscopa!, su origen y variacione'; qup ha reniño; leí el 
ÍV'í «.-nal ¡id mef de Abril del presente a ñ J , pag. +»9« 
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fin; y no obstante una multitud tan crecida, se 
celebraron con !a mayor quietud y sosiego por 
las acertadas providencias que' para ello toma-
ron los dos S«eíiores Diputados. 
Concluida la función , pasaron los quatro 
Ilustdsimos Señores Obispos acompañados del 
Cabildo Eclesiástico á su sala capitular, en don-
de se les sirvió con un exquisito y abundante des-
ayuno. Siguióse después á su hora competen-
te una esplendida comida que se dió en el no-
viciado del Convento de San Francisco, por 
ser una de las piezas mas capaces que se en-
cuentran en dicha Ciudad, cuya compostura, y 
Ja exterior del noviciado estaba dispuesta de 
la manera siguiente: en la portería y escalera 
principal habia colocadas dos magnificas ara-
ñas de cristal: el ángulo del noviciado esta-
ba adornado con colgaduras de terciopelo car-
mesí, pendiendo de sus techos primorosas ara-
ñas: la librería, destinada para punto de le-
union de los combidados, estaba hermoseada 
con cortinas también de terciopelo catmesi y el 
noviciado, cuya construcción es de tres naves, 
vistosamente blanqueado: los arcos ó interco-
lumnios se veian vestidos de una delicada ta-
lla fingida de cartón dorado y en cada uno de 
los artesonados un circulo, de cuyo centro pen-
día un floroncillo de ¡a misma imitación: al fren-
te de la nave de enmedio estaba colocado el Real 
Retrato de S. M . sobre un lienzo de rasoliso 
celeste , y á los lados y frente de las naves co-
laterales los Retratos de nuestros Serenísimos 
Prín-
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Príncipes de Asturias; enfrente de éstos, y i 
la entrada del noviciado se miraban dos tablar 
dos grandemente adornados para dos orquestras 
de música, que alternativamente no cesaban 
de tocar. Las mesas estaban colocadas al lar-
go de las naves colaterales , y dispuestas para 
trescientos cubiertos, por enmedio de las qua-
les siguiendo su longitud, habia dos barandi-
Ilages ondeados paralelos entre sí, adornados 
á trechos con varias especies de arbolitos con-
trahechos con sus flores, de modo que represen-
taban un agradable jardín. Con el motivo de 
estar bastante distante la escalera que sube del 
claustro al noviciado, fue preciso formar en el 
corralón del Convento, donde se construyeron 
las cocinas provisionales, una surtida de ma-
dera que rematiba en una ventana del mismo 
noviciado, la que se amplió y rasgó hasta su 
piso, de modo que quedó una puena espacio-
sa , con cuya maniobra se facilitó el pronto ser-
vicio de las mesas, que estubieron grandemen-
te provistas de una abundante y exquisita co-
mida. Concluida ésta, pasaron todos los Seño-
res combiJados ai ángulo del noviciado, que 
como se ha dicho estaba primorosamente ador-
nado, donde habia distinias mesas prevenidas 
para el café j con lo que se concluyó la fun-
ción á satisfacción de todo el concurso. 
MUESTRAS D E P I E D A D . 
(> «ON motivo del grande empeño en que se 
ha-
^arllabah loo Reales Hospitales General y Pasión 
de esta Corte, por causa del excesivo número 
de enfermos que habian admitido á su curación 
en los años pasados, la Real Junta guberna-
tiva de ellos, después de haber reconocido ser 
imposible , que las rentas pudiesen sufragar 
los indispensables gastos para continuar la asis-
tencia de los enfermos j expuso á S. M . por me-
dio del Excmo. Señor Conde de Floridablanca 
tres arbitrios con que podria cubrirse de la can-
tidad de i.5899481. rs. en que se hallaban al-
canzados. La suma de estos arbitrios importaba 
590© rs. anuales, á saber: 120© rs. del privile-
gio de la Opera arrendado, 350© de la gracia 
de un maravedí en cada peso fuerte que se ex-
tragese del Reyno, y 120© de las pensiones ecle-
siásticas para dotar los Capellanes de los Hos-
pitales, excusando los sueldos que se les contri-
buyan ; todo lo qual le fue concedido. 
Pero después habiendo sido grande el aumen-
to de enfermos á causa de las epidemias, y pot 
consiguiente los gastos ocurridos; la misma Real 
Junta suplicó á S. M . diese permiso para pedir 
limosna en la Corte, á fin de ver si podrían 
adelantar algo en el nuevo atraso que experimen-
taban; concedido por S. M . se empezó esta qües-
tacion el dia 18 de Octubre, habiéndose dis-
tiibuido los Señores que se empleaban en este 
acto caritativo por los 8 quarteles en que se ha-
lla dividida esta Corte en la forma siguiente: en 
el quartel de San Gerónimo el Excmo. Señor Du-
que de Hijar ,Hermano mayor, el Señor D . Luis 
Gon-
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González, el Señor D. Manuel Francisco Joaris-
t i , y eS Señor Marqués de Villalopez. En el de 
los Afligidos : el Kxcmo. Señor Conde del Mon-
ti jo, el Excmo. Señor Conde de Mu;ido, el Se-
ñor D . Luis de Aguilar, el Señor D. Manuel Mar-
co, y el Señor D . Juan Francisco Lastiri. En el 
de San Francisco: el Señor D. Juan Antonio 
Quiiez , el Señor Marques de las Hormazas , el 
Stñor D . Tomas Carranza, el Señor D. Martin 
Faxardo , el Señor D. Juan Antonio Escudero, 
y el Señor D. Juan Francisco de los Heros. En 
el de ta Plaza Mayor: el Excmo. Señor Conde 
de Miranda, el Señor D. Jorge del Rio, el Se-
ñor D. Gerónimo Delgado, el Señor D. Joseph 
Pérez, Roldan , y el Señor D. Matéo Miguel de 
Ugarte. En el de Avapies: el Señor D. Patricio 
Martínez de Bustos, el Señor D. Ignacio Quiro-
ga, el Señor D. Antonio Moreno, el Señor D. Ge-
rónimo de Mendinueta, y el Señor D. Pedro 
Parro. E?? el de Palacio: El Señor Marques de 
Miravel, el Señor D . Joseph Francisco de Vegas 
Quintano, el Señor D. Diego Mauricio Sánchez, 
y el Señor D. Francisco Bartolomé de Huarte. 
En el del Barquillo: el Señor Marques de San-
tiago ^ el Señor D. Manuel Pinedo, el Señor D. 
Francisco Loynaz, el Señor D. Ignacio Marco-
leta, y el Señor D. Lucas Correa, En el de las 
Maravillas: el Señor Marques de Ayerve, el 
Excmo. Señor D. Horacio Borghesi,el Señor Mar-
ques de Peñafuerte, y el Señor D . Francisco 
Cabarrus. 
De fin tan caritativo como el que excitaba 
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á dicha Real Junta á la demanda executada, 
no pedia menos de esperar un éxito tan feliz co-
mo el que resultó, no solo esmerándose la Cor-
te y Real Sitio de San Lorenzo, sino particular-
mente algunos cuerpos &c . que insertamos aqui. 
Era el Real Sitio de S* Lorenzo, 
Por la limosna del Rey, y Prin-
cipes nuestros Señores, Señores 
Infantes é Infantas, Ministros, 
Gefes de Palacio, personas de 
la Real Servidumbre, y venera- Reales de « b 
ble Comunidad. l*$> 444* s8. 
Hermano Mayor y Consiliarios 
de la Real Junta de Hospita-
les. Contribuyeron voluntaria-
te con 57, n o , 
Qvarteles de Madrid. 
El de la Plaza. 63,037. 23. 
El de Palacio- 2 1 , 08 5. 5 -
El de los Afligidos. €0, 506. 8. 
El de Maravillas. 23, 101, 31,. 
El del Barquillo, sx, 903. 13. 
El de S. Gerónimo. 59, 636, u . 
El de Avapies. 6 í , 975, 4* 
El de S. Francisco. 45, ^92. 
Varios cuerpos de Madrid. 
La Compafiia de Filipinas. 6, 000 
La de la Habana. 6, 000 
La de Longistas. 3, 000 
La de Impresores. 1, 500 
La Dirección de los cinco Gre-
mios mayores. 20, 000 
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E l Banco Nacional de S. Car-
los en su junta General de 18 
de este mes consignó. 64, 313, 13» 
La Congregación de Animas 
del Hospital General. 1, $00. 
Diferentes particulares. 
Los Directores del Banco Na-
cional por s í , y los empleados 
en él. i j» 046. 
Varios sugetos entregaron por 
sí mismos en la Tesorería del 
Hospital. 7, 833. 
Funciones públicas. 
La Fiesta de Toros extraor-
dinaria concedida á mayor au-
mento de la Demanda, y en 
que trabajaron por su volun-
tad sin estipendio alguno los 
Picadores y Toreros , como los 
demás empleados en la Plaza; 
añadiéndose á esto la garbosidad 
deD.Miguél Gijun que dio dos 
toros: quatro D. Alvaro M u -
ñoz: dos D. Juan Manuel de 
Luque: uno D. Hermenegildo 
Diaz Hidalgo: uno D . Manuel 
de Orovio: uno D . Manuel Ro-
dríguez; y 400 rs. su hermano 
D . Antonio, produxo en l i -
quido. 42, 998. 18. 
Las dos Compañías Cómicas, 
deseando contribuir, con mas 
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limosna que la que particular- 1 
mente podia hacer cada uno en 
su casa , representaron una Co-
media de Teatro cada una de 
ellas , cediendo al Hospital el 
producto del primer dia; é im-
portaron : la de Manuel Mar-
tinezV 2, 747. '24: 
La de Ensebio Rivera. 3. 375, IO> 
La Villa de Madrid cedió la 
parte que le correspondía en 
dichas representaciones, é im-
portó. 4> 3^r. g3_ 
Total producto. 716, 189. 6, 
TEMPORAL E X T R A O R D I N A R I O . 
E l dia 22 de este presente mes á las doce 
del dia , empezó á soplar en la Bahía de Cá-
diz el viento E. con alguna fuerza, y á la 
media noche se cambió al S. con mas ímpe-
tu , pero siempre con continuados y fuertes 
aguaceros , manteniéndose en este estado hasta 
cerca de anochecer del dia 23 que se cambió al 
SO. con tal furia que ya degeneraba en ura-
cán , pues derribó algunos pilares de mam-
posteria de las huertas de la Puerta de Tier-
ra: una Fragata Olandesa fue arrojada á la 
Playa de Santa Maria; pero tuvo la fortuna 
de encallar en arena , salvando toda la tripu-
lación y carga : el dia antes hablan salido do-
ce Barcas pescadoras de las que el dia 31, 
Tom. I X . Oo to-
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todavía no se había sabido su paradero , y es 
común sentir que se han perdido con toda la 
tripulación ; pues los que venían de ponien-
te decían que toda la Costa estaba llena de frag-
mentos de embarcaciones: toda la muralla de di-
cha Ciudad de Cadizque corre desde Capuchinos 
hasta mas allá del Matadero , ha quedado quar-
teada por unas partes, y por otras derribada con 
los fuertes golpes de las olas del mar ^ de modo, 
que de mucho tiempo á esta parte no se ha vis-
to temporal mas furioso. 
P I E Z A S ECLESIASTICAS VACANTES 
que pertenecen á la Provisión de su Magestacl, 
or fallecimiento de D . Nicolás Antonio Cam-
pomanes , se halla vacante la Abadía de la 
Iglesia Colegial de nuestra Señora de Cova-
donga, Dignidad de la Iglesia Catedral de 
Oviedo; vale i69. rs. vn. y se reciben memoria-
les hasta el día 10 de Feb. de 1787. 
Por fallecí miento de D. Antonio Alonso P i -
nado, se halla vacante una Canongía de la Igle-
sia Catedral de Valladolid; vale 68600. rs. vn. 
corresponde al turno primero, y se reciben Me-
moriales hasta el día 11 de Feb. de 1787. 
Por fallecimiento de D . Felipe de la Vega 
y Calo, se halla vacante una Canongía Carde-
nalicia de la Iglesia Metropolitana de Santia-
go; vale 228. rs. vn. corresponde al turno pri-
mero , requiere que el provisto sea presbítero, 
y se reciben memoriales hasta el día 12 de Feb. 
de 1787, Por 
DICIEMBRE D E I786. 573 
Poí fallecimiento de D . Josef Corona y Cu-
r i e l , se halla vacante el Deanato de la Iglesia 
Metropolitana de Granada, primera silla de ella; 
vale 2 29. rs. y se reciben memoriales hasta eí 
día 16 de Febrero de 1787, de Canónigos y Cu-
ras de la Diócesi de último ascenso que estén 
graduados de Doctores ó Licenciados en Teolo* 
gia ó Cañones por Universidad aprobada. 
R E A L JUEGO D E L O T E R I A . 
oticia de los números que se han sortea-
do en las nueve Extracciones celebradas en esté 
presente año, y resumen de las cantidades que 
los Jugadores han ganado con ellos. 
• 
Extracciones. Extractos. Ganancias de 
losjugadoreí* 
Primera. 52. a l . 57. 90. 14. 6719280. 
Segunda. 18. 68. 56. 31. 54. 5879540. 
Tercera. 42. 40. 46. 84. 26. ly^i^^o. 
Quarta. 68. I Í . 13. 61. 41. 4759480. 
Quinta. 59. 16. 7. 88. 35. 3139330. 
Sexta. 53. 54. 40. 87. 79. 3329140. 
Séptima. 57. 88. 20. 63. 59. 3239960. 
Octava. 14. 85. 73. 17. 62. 3289590. 
Nona. 45, 46. 49. 8. 30. 4189030. 
Total de las ganancias. 3. 9949070. 
I N D I C E D E L O S A R T I C U L O S 
contenidos en este Memorial. 
Jurisprudencia. Academia de Jurispruden-
cia 
574 
cia Práctica: Disertación sobre la excelen-
cia de los Hospitales públicos y asistencia 
de los enfermos pobres en sus casas 42 J. 
Filosofía. Discurso sobre los progresos úti-
les de la Nación 444-
Meteorología. Reflexiones sobre los defectos 
de las construcciones de los Barómetros 452. 
Diario Meteorológico de Barcelona corres-
pondiente al mes de Noviembre 465. 
Idem de la Ciudad de Cádiz . 470. 
Idem de Madrid correspondiente á este mes. 473. 
Observaciones Meteorológicas. 47^, 
Medicina. Reflexiones sobre la inoculación 
de las Viruelas 477. 
Observación del método curativo del Dr. 
D. Josef Masdevall, &c 488. 
Botánica. Relación de los exercicios públi-
cos que de esta facultad se han tenido en el 
Real Jardín de esta Corte 494. 
Argumento de los Libros y Papeles . . . 503. 
Critica 522. 
Memorias Literarias 532. 
Poesía 537. 
Teatros 544. 
¡Breve digrcion sobre las Artes Mágicas. . . 5 57* 
Consagración Episcopal 5<>3» 
Muestras de piedad fptf* 
Temporal extraordinario 571-
Piezas Kclesiasticas vacantes 573, 
Real Juego de la Lotería 573» 
Errata del mes de Noviemhre. 
Pag. 302 l in . 28 dice explica sut lee muestra (** 


